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     Dedicado a; 


     Tamara, por mostrarme el mundo con sus ojos. 


     Sara, por aceptarme y quererme tal y como soy. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 1 


     La quinta boda 


       


     Aquella hacienda se hacía cada año más grande por motivos de infraestructura, oferta y demanda. Era lo suficientemente útil para realizar bodas, fiestas, y demás, teniendo como clientes comunes a aquellos lo suficientemente adinerados para pagar sus altos costos. Ya iba por la décima quinta boda del año. 


     En esta, se podía ver la cantidad absurda, tanto de elaboración como de obsesión, que pusieron a la hora de preparar la ceremonia. Los adornos, colocados estratégicamente, anunciaban, en un color blanquecino, la llegada de la nueva Sra. Marks. 


     Aunque, no eran lo suficientemente atractivos para la Srta. Marks. Abigail, exteriorizaba su desagrado al estar alejada de la multitud, observándolos a todos desplazarse por lo largo y ancho de la fiesta con sus sonrisas fingidas, sus trajes caros y su hipocresía.  


     La gran mayoría de personas que habían sido invitadas, se encontraban por quinta vez en una boda auspiciada por la familia de Abbie. Todos se conocían y la ocasión no dejaba de ser tan especial como un picnic. Muchos venían con el fin de ver la nueva chica que se casaría con el Sr. Marks. 


     Este, siendo un hombre de categoría, era lo suficientemente adinerado como para darse el lujo de casarse cuantas veces quisiera, cosa, que a su hija no le parecía. Él estaba dispuesto a gastar cuanto quisiera o pudiera, en lo mejor. No le importaba más nada que sus celebraciones absurdas. 


     Abbie, se quedó sentada desde que todos se trasladaron de la iglesia hasta el lugar en donde se realizaría la celebración. Estuvo ahí sin moverse de su posición bajo ningún motivo, viendo como su padre se regocijaba con sus invitados. Luego de una ceremonia casi salida de un cuento de hadas, no se podía esperar menos de la fiesta.  


     Todos los adornos gritaban ostentosidad, dinero y capricho. Al igual que las últimas reuniones que su padre había hecho, en donde, por algo más que respeto, formaba parte, como la madrina de bodas. En ese entonces, aun le quedaba un poco de esperanza por la idea de que todo podría funcionar. Pero, tantos matrimonios fallidos terminaron agotándola.  


     Tal cual un misterio sin resolver, los motivos (porque debía ser más de uno) por los cuales su padre se comprometía tanto, de por qué invertía tiempo en mal gastar su dinero y energía restante en cosas tan triviales como las que estaba acostumbrado a hacer, le eran desconocidos.  


     Antes, Abigail y el Sr. Marks, solían ser cercanos; cuando aún tenían un motivo para compartir. En ese entonces el dinero no era un problema, a Abbie no le molestaba nada al respecto tanto como sucede en su edad adulta. 


     En el pasado, se veían como una feliz familia de tres, las cosas sucedían como debían suceder. Estaban llenos de tranquilidad, de cosas buenas. Todo eso antes de que se diera cuenta de que las cosas no serían igual, mucho antes de que todo se sumiera al vacío.  


     Luego de que la primera y verdadera señora Marks falleciera, Abbie y su padre se distanciaron, lo que se resume todo a este entonces, en donde nada vale la pena, no después de seis matrimonios fallidos, de resacas interminables y discusiones absurdas. 


     Por un tiempo pensó que podría rescatar lo que tenían, que su padre podría conseguir una mujer que llenase el vacío de su madre, hasta que se dio cuenta que todo era una fantasía.  


     Abigail creía conocer al hombre que solía ser su padre, quien, por el mero placer de gastar y motivado por la intención de ocultar sus más oscuros y deprimentes pensamientos, se sumergía en el alcohol y el sexo.   


     Ya habían pasado varias horas desde que llegaron a aquel lugar. Se sentía cada vez más incómoda. La presión que su cuerpo oponía en contra de ese caparazón social, le obligaron a decidir, en ese preciso instante, qué quería realmente para su vida. 


     Abbie, se levantó de la mesa que ya se estaba haciendo parte de su vestido casi como si estuviesen hechos por la misma tela. La comida le sabía a rayo, la gente le era intolerable y la música le causaba una jaqueca endemoniada. No soportaba estar ahí por un segundo más.  


     Su padre, atento a las cosas que sucedían a su alrededor, pudo notar cómo se levantaba bruscamente con la intención de marcharse, pero no se inmutó por temor a perder la atención de sus invitados. 


     Estaba interesado en hablar con sus colegas de trabajo, con sus amigos y los familiares de su nueva esposa. No le importaba más nada en el mundo, ya que el mundo, tal cual él lo conocía, no era más que un simple reflejo de lo que él pretendía que era real y sublime. Una sencilla ilusión que se obligó a creer. 


     Se rodeaba de personas adineradas y por lo tanto el dinero era lo único que se ceñía en su forma de ser. No se sentía conforme con nada ni nadie, lo que le ayudó a sumergir su existencia en un sinfín de falacias, lujos fugaces e hipocresía. 


     Falló en enseñarle a su hija lo esencial de la vida que estaba pretendiendo tener, lo que llevó a Abbie a aferrarse a las cosas que realmente significaban algo. La manzana acabó cayendo lejos del árbol.  


     Dejó de ver a su primogénita para retomar su conversación con más entusiasmo. Hablaba sobre el clima en la parte alta de Nueva York, de las mejores rutas para esquiar en Nueva Zelanda, y de las mejores fiestas alrededor del mundo. En aquel mundo, según la concepción del Sr. Marks, la imagen lo era todo.  


     Abbie estaba acostumbrada a ese tipo de trato, su padre no era el hombre que recordaba y, por lejos, sería de nuevo el mismo. Podía sentir la falta de interés que le daba a su presencia. En cambio, su madrastra, tenía otros planes en mente.  


     —¡Abbie, querida!—Le exclamo a lo lejos,  acercándose rápidamente a su posición.— ¿A dónde vas? 


     Abigail puso sus ojos en blanco y resopló un bramido casi silencioso al escuchar la voz de Mariana. La nueva señora Marks, se detuvo a unos cuantos pasos a espaldas de Abbie para continuar hablándole.  


     —Abbie ¿te vas?—Preguntó con una voz chillona y molesta que resonaba en la cabeza de Abigail como el aleteo de una mosca.  


     Se dio media vuelta y repuso con una sonrisa fingida.  


     —Estoy un poco cansada y creo que debería irme a recostar a la casa.  


     —Pero, la fiesta apenas está comenzando. —Insistió.  


     —Lo sé, y dudo que vaya a terminar pronto ¿verdad?—Le sonrió con travesura como si estuviesen siendo cómplices de una verdad muy obvia.  


     Mariana creía que estaban llegando a tener cierta conexión. Al igual que las otras mujeres que llevaron el apellido de su padre, se creía en la necesidad de tener una relación sana con ella, a pesar de que no tenía ninguna obligación al respecto.  


     Respondió con una sonrisa ingenua y casi infantil. Abbie se sintió asqueada por el sonido de su risa, por su forma de ser. Prácticamente la odiaba. 


     —Oh, claro, querida. Tu papi y yo vamos a disfrutar mucho de esta fiesta. Tal vez hasta mañana. —Repuso, para luego soltar otra de sus risas de hiena.  


     A Abigail le recorrió un escalofrió desagradable acompañado de un reflejo faríngeo al escucharla. No estaba segura si lo que sentía era asco u odio, aunque sí tenía en claro que nada de eso debía ser normal.  


     Optó por comportarse políticamente correcta y ofreció una sonrisa amable, se despidió con educación, le felicitó por su compromiso, le dio un beso en la mejilla y prometió que regresaría en cuanto se sintiese mejor.  


     Caminó rápidamente entre la multitud para evitar que la volviesen a detener y verse obligada a hablar con alguien más.  


     No le importaba seguir en aquella «reunión» compartiendo algo que no le importaba ni le parecía adecuado. Se fue a la parte de la recepción, atravesó el lobby y se detuvo en frente de la gran puerta que separaba una fiesta espeluznante, de la vida real.  


     Escrutó el estacionamiento buscando en donde irse. No había llevado su coche, ni mucho menos sabía en donde se encontraba aquel que la había trasladado hasta allí. 


     Se detuvo en seco, levantó su bolsa para ver si en ella conseguiría una respuesta.  


     A unos cuantos pasos de ella, a su derecha, se encontraba un joven que pudo notar que Abbie estaba buscando algo. Su trabajo era acudir al socorro en esas situaciones. Abigail sintió que alguien se acercaba a ella, pero, no reaccionó; las cosas que tenía en mente eran, por mucho, más importantes. 


     Sin dudarlo, en ese preciso instante, se le acercó el joven que se encargaba de estacionar los vehículos.  


     —¿La puedo ayudar, señorita?—Inquirió aquel joven, condados el saco de color rojo de su uniforme. 


     En lo que le hizo la pregunta, levantó la mirada de su bolsa y fingió estar buscando algo en específico entre Sion fin de vehículos estacionados. Se propuso a hablar. 


     —¿Qué si puedes ayudarme?—Preguntó Abigail, sin quitar la vista del horizonte que dibujaban todos los coches aparcados y como si no hubiese escuchado lo que le habían dicho, dijo.— ¿Sabes en donde dejaron aparcado un Aston Martin amarillo?  


     —Sí, señorita ¿Es usted la dueña del vehículo?Desea que se lo busque.—Preguntó el joven. No tenía intención de negarse, pero, era cuestión de protocolo.  


     —Sí. Mi padre me mandó a buscarlo.—Mintió Abigail, creyendo que sería suficiente para convencerlo.  


     —Muy bien, quédese aquí, señorita. Ya lo busco. 


     En lo que se dio la vuelta, se sintió realizada, como si hubiese desarrollado una gran habilidad para mentir. Ignoraba que el muchacho no se negaría, para ella, todo eso había sucedido por su destreza, cuando más tenía que ver su encanto.  


     El muchacho llegó corriendo a la pequeña oficina con diseño de cubículo de grandes ventanas, caminó hasta el estante en donde almacenaban todas las llaves, buscó rápidamente la que tenía el símbolo de Aston Martin, la cogió y se retiró. Abbie pudo verlo salir corriendo de la oficina y perderse entre los vehículos que se encontraban a lo ancho y largo del estacionamiento.  


     En cuestión de minutos, se acercó en un Aston Martin vanquish S de un llamativo color amarillo.  


     —Aquí está su coche. —Dijo el joven luego de bajarse y levantando las llaves en el aire sosteniéndolas con el índice y el pulgar.  


     —Gracias, chico. —Repuso Abigail tomando las llaves y dándole una pequeña sonrisa.  


     Se apartó del muchacho, rodeó el coche por delante y lo abordó dispuesta a marcharse.  


     El olor a nuevo que tenían todos los coches de su padre, le perforó los pulmones causándole una sensación desagradable en el cuerpo. Todos sus coches olían así y nunca tenía más de dos a la vez. 


     Casi siempre aparecían modelos nuevos sustituyendo a otros que desaparecían de repente. Tal vez se compraba uno tras otro y, al no saber qué hacer con tantos, solamente se deshacía de ellos.  


     Encendió el motor a mucha honra, le hizo rugir y se marchó rápidamente dejando solamente el bramido agresivo de su coche. El Sr. Marks no tenía la más mínima idea de que su hija se había ido, ni mucho menos le habría dado la importancia adecuada de haberlo sabido. 


     Abbie lo entendía a la perfección. Tenía décadas de experiencia en cuanto a ello. Su padre, se había encargado de hacer de su vida un infierno bastante acogedor, con lujos, relaciones disfuncionales y promesas rotas.  


     Cada cosa que le rodeaba la tenían agotada, su vida, sus ingresos, la forma en que era vista por los demás y, por último, el prestigio que su apellido cargaba. Todo eso era una constante agonía. Su entorno era una vil mentira que le consumía las pocas ganas de vivir que le quedaban.  


     Al llegar a la mansión en la que había crecido, subió hasta su habitación, se quitó el molesto vestido, y, solo llevando unas bragas, se lanzó sobre la cama para ver al techo.  


     No sabía que iba a hacer, ya se había escapado de aquel detrimento en el que su padre se divertía. 


     Ahora, solo le quedaba esperar a convivir de nuevo con otra extraña y el Sr. Marks, a encontrarse en cada rincón con ambos, satisfaciendo su voraz apetito sexual, para que luego de varios meses, o tal vez años, se vea como aflora su falta de interés, comiencen los conflictos y, tras una agotadora pelea, ella se quede exactamente como empezó: sin dinero ni recursos que le sean de utilidad, gracias a un maravilloso papel llamado acuerdo prenupcial.  


     Su padre, normalmente se emparejaba con mujeres que no parecían tener un futuro forjado por ellas mismas. Todas se veían como una mala decisión. Las últimas tres eran treintañeras, la anterior más atractiva que la otra. 


     Abrió los ojos; una epifanía. Esta vez no sería así. No presenciaría el devastador y pretencioso acto de la obra que vivía su padre. 


     Se levantó y comenzó a hurgar entre sus cosas. La vida, como la conocía, era una compleja situación en donde todo terminaba exactamente como empezó, las peleas, el mal comportamiento, la inmadurez y la falta de tacto. Un completo desastre, algo que nunca terminó por agradarle y por lo que no había hecho nada, hasta ahora. 


     Esta boda fue la gota que colmó el vaso. Por meses estuvo observando como su padre decidía casarse de nuevo, esta vez, con una chica a la que prácticamente le doblaba la edad. Molesta o no, no tuvo de otra que formar parte de ello y lucir su mejor sonrisa como acostumbraba. Pero, no se dejaría dominar de nuevo por aquella situación.  


     Las cosas estaban muy claras, no quería tener nada que ver con la gente con la que se codeaba, con los amigos de su padre, con los empleados de la casa. Ese mundo le era molesto, le enfermaba, le hacía daño y sólo tenía una medicina para ello: escapar.  


     Sin saber qué haría ni a donde se iría, decidió coger todo lo que podía mientras la idea se formaba en su cabeza. 


     En algún momento daría con el destino apropiado; lo único que hacía falta era saber a dónde, el dinero no era un problema, no escatimaría en gastos. «Papá estaría orgulloso de mí» se dijo mientras lanzaba, con un tanto de agresividad y entusiasmo juvenil, las prendas de ropa hacia la cama sin atinarle a la maleta.  


     El descontento, se apoderaba más y más de ella mientras se excusaba, dándose suficientes motivos para tomar en serio esa decisión, con las muchas cosas que su padre había hecho, lo que le llevo a recordar la última conversación que tuvo con el señor Marks.  


     —¡Papá! ¿Cómo es que te comprometiste de nuevo? ¿Quién es esa?—Interpeló Abigail lanzando sobre la mesa el periódico de donde leyó la noticia.  


     El señor Marks se encontraba revisando su móvil mientras se bebía la taza de café matutina. Sin inmutarse, levantó la mirada sin darle importancia a la ira que emanaba su hija.  


     —Veo que leíste el periódico.—Repuso, bajando la mirada para ver como la noticia caía de la mesa.  


     —Claro que lo leí —Exclamó Abbie sin amainar su ira.  


     —Entonces, ¿cuál es el problema? 


     —¡¿El problema?! ¡¿Cuál es el problema?! Papá, ¿por casualidad sabes cuantos años tiene? …—Espetó Abigail con furia. 


     Su nueva prometida era menor que ella. No le importaba que se casara con otra, eso era lo de menos. Ya era el quinto matrimonio que tenía y el hecho de eso quería decir que tuvo otros tres matrimonios para preocuparse al respecto. La única diferencia entre esos y este era que la esposa era mucho más joven que ella.  


     Le parecía grotesco que su padre se casara con alguien que pudo ser su mejor amiga, o su compañera de la universidad. Nunca se molestó por preguntarle por qué se casaba tanto, por qué siempre eran mujeres que salían de la nada, como si no existiesen antes de conocerlo. No se entrometía en sus asuntos, pero, esta vez, la edad que se llevaban era una grosería.  


     —Veinticuatro años.  


     —¡Veinticuatro años, papá! ¡Veinticuatro! Yo tengo veintisiete. Ella los acaba de cumplir. Eso quiere decir que es cuatro años menor que yo. Podría ser tu hija.  


     —Pero no lo es.  


     —No, papá, no lo es. Pero…  


     —Abbie, yo tengo mis motivos para casarme, y creo que estas al tanto que no tienen nada que ver contigo. Sí te parece que no debo hacerlo, lo siento, pero no me caso para quelo apruebes o no.—Expresó el Sr. Marks con total entereza, como si nada de eso le afectase.— Lamento ofenderte, no fue mi intención, pero, por favor, evita molestarte cuando es algo que solamente me afecta a mí.  


     El padre de Abbie mantenía una actitud imperturbable en frente de ella para hacerle creer que no había nada de qué preocuparse. Parte de su deseo por mantenerse al margen, por ser visto como un hombre que aún tenía los millones de los que presumía tanto, era evitar que su hija lo viese derrotado y perdido.  


     Abigail sintió una ira prepotente que no podía controlar. Las palabras de su padre eran ciertas, no tenía motivos para reprocharle nada porque era su vida, pero, le parecía absurdo que se recluyese a sí mismo en una actividad infructífera, en un matrimonio que, casi siempre, terminaba siendo o un chiste o un total fracaso. 


     Sin más que decirle, se marchó iracunda a la sala de cine que su padre le había construido cuando era niña. Su pequeño santuario le permitía deshacerse de todo aquello que le causaba molestia.  


     Lentamente pensaba que no había por qué molestarse, era su problema, no de ella. Su padre nunca le exigió que aceptara a sus esposas, pero tampoco estableció que debía pedirle permiso para casarse. 


     Sus motivos eran ajenos a ella, cosa que trataba mantener como tal porque así lo quería. Las mujeres con las que se casaba eran parte de la imagen que tenía que mantener como una persona con dinero. Su apellido y su reputación dependía de lo que otros pensaran de él.  


     Por otro lado, el Sr. Marks entendía a la perfección el punto de su hija, incluso él sentía que estaba haciendo mal al casarse con Mariana, no por el hecho de sino por su edad. Asimismo, no se sentía alegre por su toma de decisiones, ni sus muchos vicios consumidores. 


     Gran parte de las cosas que hacía eran para poder amainar el grito de desesperación que la soledad daba en su interior. Las mujeres, el sexo, el licor y el dinero eran cubiertas perfectas, a veces para ocultar lo obvio de su estado.  


     La clase alta estaba a la vuelta de la esquina. Sobrevivía de pequeñas inversiones que hacían en él para poder mantener una vida llena de ostentosidades y no ser visto como una persona pobre. 


     Su imagen lo era todo, cosa que se hacía más y más difícil de mantener debido a la falta de dinero. Unos cuantos amigos le ayudaban con el dinero, pero nunca aceptaba más de ciertas sumas por orgullo y respeto propio.  


     Aún quedaban vestigios de aquel hombre que Abigail alguna vez admiró. No se dejaría doblegar y haría lo que fuese para mantenerse en aquel lugar que tanto le había costado llegar, pero, su hija no sabía nada al respecto, ni entendía por qué su papá se sumía a tales prácticas.  


     Marks, dejaba que se desahogara, ya no estaba en posición de discutir con ella, de exigirle y mucho menos de pedir su comprensión. 


     Para evitar confrontaciones o conflictos de interés, se limitaba a comportarse con longanimidad cada vez que se presentaba un problema. No se podía decir lo mismo de sus discusiones con sus esposas. Solo había una forma para hacer que se mostrase así y eran aquellos que involucraban a su hija. 


     Desde ese entonces no se volvieron a dirigir la palabra.  


     De nuevo, respiró profundo, pero, esta vez, para olvidar lo que había sucedido. Ya no quedaba nada por hacer, solo tenía el futuro. 


     Se detuvo en seco, dejó de lanzar prendas y pensó de nuevo el destino al que partiría.  


     Mientras se concentraba en su memoria, dejó de lado lo que hacía, actuando por instinto, sin prestar atención al presente. ¿El resto de Europa? ¿Suramérica? ¿Norteamérica? ¿Asia?  ¿A cuál continente debía recurrir primero? ¿A qué lugar debía partir? No llegaba a ella la respuesta. No aún.  


     Cogió todo lo que había depositado al azar sobre la cama para comenzar a doblarlo meticulosamente, separando lo que se llevaría sin realmente saber para donde lo haría.  


     Dando media vuelta, sacando las cosas que creería necesitar, se planteaba la idea de a dónde quería ir, qué quería hacer realmente. Desde pequeña había estado en gran parte del mundo, visitando de vacaciones, disfrutando el momento, realmente no tenía intención de marcharse para ningún otro lado, solo quería huir.  


     Abrió un cajón y se detuvo a escrutarlo. Por varios segundos empezó a reflexionar acerca de lo que realmente quería, ya estaba harta de todo ese mundo, de las decisiones, de las mentiras y los errores de su padre. Sacó el cajón completo, y le dio la vuelta sobre la maleta atinando, con una buena puntuaría, al interior de este.  


     Ya no importaba a donde se iría, tomaría el primer vuelo de primera clase a las Américas y allí resolvería.  


     En lo que terminó de hacer las maletas, y de preparar sus papeles sintió que estaba tomando la decisión correcta. Le invadió un sentimiento de realización que le hizo sonreír.  


     —Estoy lista. 


     Se dijo a sí misma, sintiendo que había tomado la decisión más grande de su vida. Sin pensarlo, tomó sus cosas y caminó hasta una de las tantas SUV que se encontraban en el garaje, emprendiendo su destino hasta el aeropuerto.  


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 2 


     Las islas del Aloha 


       


     Tras varias horas de vuelo, en un intercontinental que la llevo desde Madrid hasta los Estados Unidos, ya estaba lo suficientemente lejos de su casa para descifrar hacia donde tomaría su rumbo. Con las maletas a la mano, un pasaporte libre, tarjetas llenas de dinero y todo el tiempo del mundo, no faltaba nada para consagrar su felicidad.  


     Estuvo en el aeropuerto esperando a ver, entre los diferentes vuelos que llegaban y salían de allí, encontrar, por obras del destino, al lugar en donde cogería rumbo. Deseaba saberlo, casi tanto como cualquiera, de estar presenciando su vida como espectador. 


     De a momentos, tomaba decisiones sin pensarlo dos veces, lo que le daba el placer de presenciar los mejores momentos de su vida, esta vez, estaba aventurándose a la nada, a lo desconocido acompañada tan solo por sus ganas de vivir y por el deseo de estar en paz.  


     No daba con el lugar ideal, no se conseguía con ningún conocido ni le mencionaban algún destino espectacular. Estaba a la mitad del camino, no sabía cuánto tardaría su padre en darse cuenta que no estaba, ni si haría algo al respecto, al cabo ya era una mujer adulta, no debía rendirle cuentas a nadie.  


     Arrastrando sus maletas con ambas manos, deambulando en el aeropuerto de Nueva York con una mirada dubitativa, impaciente y sin destino, decidía quedarse unos días en un hotel cercano mientras decidía a donde iría.   


     Se encontraba en el último piso de la terminal. Caminó hasta las escaleras eléctricas más cercanas y se dispuso a ver a su alrededor por última vez. 


     No dejaba de observar vallas publicitarias acerca de destinos exóticos, de parajes desconocidos y personas que debía conocer antes de dejar los Estados Unidos, la nación de la bandera de estrellas. No recordaba desde cuando no visitaba aquel país, pero si sabía que no tuvo la oportunidad de darse una vuelta por cada uno de sus cincuenta estados.  


     En ese momento, a pesar de que de cierto modo todas las escaleras bajaban, en cualquier país, casi a la misma velocidad, sintió que eran particularmente lentas. 


     Ya había rodeado varias veces con la mirada aquel piso del que acababa de partir, pero, en el preciso instante en que comenzó a dudar de la efectividad de aquel aparato y en el que una de las columnas estaba a punto de obstaculizar su mirada por el desplazamiento descendente, pudo leer, a lo lejos, «Hawaii, the Islands of Aloha» fue allí cuando supo a dónde se dirigiría.  


     Tuvo que devolverse un piso para ir a la taquilla y solicitar en un, casi perfecto, inglés, el boleto más próximo a Hawái. 


     —Buenas tardes. —Dijo la vendedora en cuanto vio a Abigail.— ¿En qué la puedo ayudar?  


     —Buenas tardes señorita, me gustaría comprar un boleto para las islas de Hawái.—Solicitó Abbie 


     Tuvo que reprimir el deseo de llegar apresurada y llena de entusiasmo a decir que le vendiesen el boleto que saliera lo más pronto para Hawái. No quería parecer una extranjera desesperada. Mantuvo un rostro sereno y seguro, mientras la señorita que la atendía le pedía las especificaciones de su vuelo.  


     —¿Desea aterrizar en algún aeropuerto en específico?—Preguntó.  


     Las islas de Hawái disponen de tres aeropuertos, de los cuales, los últimos dos vuelos habían salido para uno de ambos. De preferir alguno de ellos, le habría tocado esperar para el día siguiente, acostada en el suelo de la larga y ancha terminal o en una de las incomodas sillas de espera escuchando los ronquidos de muchos otros viajantes.  


     —No, cualquiera que estén disponible me es útil.  


     —Muy bien señorita…—Le dijo la encargada buscando a obtener su nombre.  


     —Abigail; tenemos un vuelo para las seis de la tarde en dirección a las islas de Hawái y aterrizará en el aeropuerto de Honolulu 


     —¡Perfecto! —Repuso Abbie con el pasaporte en la mano.  


     —De acuerdo señorita, ¿qué tipo de vuelo desea tener? ¿Ejecutivo, primera clase, o clase media? 


     —Primera clase, por favor.—Repuso Abigail.  


     Pudo haberse escapado sin nada, con la mera intención de huir de aquel mundo, pero según tenía en cuenta, sería algo completamente estúpido. El salir al mundo sin saber a dónde ni tener con qué era un riesgo (tal vez una aventura diferente) que no quería correr. 


     Hasta los momentos, disfrutaba del dinero de su padre tanto como él lo ha estado haciendo hasta los momentos. No sentía ni una pizca de remordimiento, después de todo, lo único que le queda es eso, la sensación de poder llegar a algún lugar por deseo propio.  


     Era el único lujo, especial, desinteresado y para sí misma, que se estaba dando en años. Si iba a disfrutar de eso, lo haría de la mejor manera.  


     —Entonces, señorita, ¿cómo desea pagar? 


     —Aquí tiene. —Le entregó su tarjeta de crédito sin límites.  


     La chica de los boletos, tocó la pantalla, y seleccionó el método de pago. Pasó la tarjeta, esperó a que la aprueben y procedió a entregársela de vuelta a Abbie.  


     —Perfecto, señorita… —Bajó la mirada para leer el nombre que mostraba la pantalla.— Marks, aquí tiene su boleto, que tenga un buen viaje.  


     Abigail tomó el ticket y se marchó a la espera. Estuvo entre los asientos de la sala durante las horas de espera necesarias. Eran las tres de la tarde, justo el momento en que se quedó dormida.  


     «The flight 612 to Hawaii will depart at 18:00 hours. 


     «El vuelo 612 con destino a Hawái saldrá a las 6:00 de la tarde. 


     —¡Rayos!—Exclamo casi cayéndose de la silla en la que estaba recostada.— rayos, rayos…  


     Levantó la muñeca buscando a ver su reloj para conocer la hora. En lo que se dio cuenta que eran las cinco y media, se sintió un poco aliviada. 


     Sacudió su cabeza, se pasó ambas manos por el rostro y dispuso a levantarse para salir a la puerta de abordaje que se mostraba su ticket. Recogió la maleta pequeña que cargaba, un paquete ligero y caminó con la frente en alto. 


     Desde que dejó la celebración del quinto matrimonio de su padre, no se había sentido tan bien como en ese momento. Estaba a punto de tomar una nueva vida, de salir adelante, de quedarse bajo el sol hasta abrasarse por completo sin ninguna preocupación absurda. Nada ni nadie se opondría en su felicidad.  


     Para cuando transcurrió la media hora necesaria para comenzar el abordaje, Abbie se encontraba sentada viendo, por la ventana del avión, como los demás coches de equipaje andaban libres por la pista, como los aviones despegaban y aterrizaban. Deslumbrándose por tales detalles, apreciando la nueva libertad que se estaba regalando.  


     Ya no se sentía presa, ni limitada. Lo que le molestaba dejaba de dominarla, de hacerla enojar. Su padre ya no representaba algo significativo para ella, su nueva madrastra había desaparecido de su memoria de la misma forma que lo haría pronto de la del señor Marks. Estaba suspirando de alegría mientras pensaba en todas las cosas de las que se libró, de tal forma que cada obstáculo evadido se hizo un trofeo para ella.  


     Esperaba por completo no volverlos a ver más nunca, no tener ningún encuentro con el mundo del que solía pertenecer.  


     Mientras su respiración empañaba el vidrio de la ventana, prometió que no volvería a vivir la vida del millonario, a disfrutar de sus lujos. Si bien estaba viajando en primera clase, se hospedaría en un hotel de Hawái, o aprovecharía del dinero que su padre hizo por tanto tiempo, todo aquello a lo que estaba acostumbrada no sería lo mimos. No había descifrado por completo las siguientes facetas de su plan. Hasta ahora, las cosas estaban sucediendo de la forma en que surgían: espontáneamente.  


     Su rostro se llenó de alegría cuando cerraron la puerta del avión. Ahora sí, ya nada podría detenerla. En ese instante, sonrió despreocupadamente y, el resto del mundo parecía sonreír a la par con ella.  


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 3 


     Aquellos días en el paraíso 


       


     A los dieciséis años. Abigail no recordaba más nada de aquel fatídico día, ni qué le motivó a adentrarse al lugar en donde evidenciaría la naturaleza indómita del ser humano. Solo llegaba a su memoria, de la nada, lo que presenció en ese instante.  


     No era algo del todo desconocido para ella, años de educación habían intentado prepararla para ese entonces, aunque, esto, era diferente. No le habían enseñado todo, aunque, para este entonces, cuestiona si aquello que vio debía venir como una instrucción aparte. Los detalles seguían vivos en su memoria, imborrables, imperturbables.  


     En aquel momento, no estaba leyendo un libro, ni viendo imágenes de la anatomía de la mujer ni del hombre. Se encontraba asomada por la puerta de la habitación más grande de aquella casa, con sus ojos puestos fijamente en donde se ubicaba la cama, observando algo más real, más vivido. 


     Allí estaba su padre, recostado con aquella mujer que no era su madre, saltando y gimiendo innumerables veces. Su rostro era borroso, oculto por la sombra de las cortinas que la luna llena iluminaba.  


     No entendía lo que sucedía, no era su madre. El recuerdo era borroso, pero sabía que sucedió luego de que su progenitora falleció. No había pasado mucho más de medio año y ya su padre estaba revolcándose con la sustituta. Su mente se inundó de preguntas las cuales, le parecía que no tenían respuestas. 


     Lo que estaba presenciando era muy real para ser un sueño, estaba segura que no tenía la imaginación necesaria para idear todo eso.  A pesar de que sabía qué era todo aquello; el sexo, la penetración… no procesaba por completo la escena. Claramente su padre estaba teniendo sexo con una desconocida, una mujer que parecía disfrutar de él tanto como él de ella.  


     Esta mujer, saltaba y hacía rebotar sus redondos pechos (más grandes de los que le recordaba a su mamá, y más aún de los que la pre adolescencia le estaba dejando tener a ella), mientras sacudía su larga cabellera y sus nalgas chocaban con las piernas del señor Marks. 


     La escasa luz de aquel lugar se reflejaba en la humedad de su cuerpo, en donde, de su rostro, sólo podía observar el brillo de sus dientes y de sus labios humedecidos en saliva. Las manos de su padre rozaban la piel de aquella mujer, disfrutando cada centímetro y erizando cada bello…  


     Intentaba alejar su mirada de todo eso, del sexo, de los cuerpos húmedos, de los gemidos y del rebotar de aquellos perfectos pechos. 


     En lo que trataba escapar de su propia curiosidad latente, una y otra vez, como si fuese un CD rayado, se repetía el momento en que trataba de escapar y golpeaba la puerta con el brazo al dar media vuelta, lo que alertaba a su padre quien lanzaba a la mujer a un lado para salir corriendo a ver qué sucedía. En ese momento, como suele hacerlo, se despertó. 


     El vuelo, estaba cerca de terminar. Se había quedado dormida después de muchas horas sin poder descansar adecuadamente.  La emoción y el miedo de que algo pudiese salir mal se apoderaban fácilmente de ella dejándola en vigía durante todo el vuelo.  


     Habían pasado años desde que no soñaba de nuevo con aquel suceso. Las cosas no parecían igual que antes, ya nada lo era, pero, ese momento regresó a ella como si significara algo especial. Bien, sabía que tan solo era algo insignificante, al igual que lo era hace mucho tiempo. 


     Todo lo que veía en esos momentos, era la vivida imagen de un trauma que no pudo borrar jamás. No recordaba la época exacta en qué eso había sucedido, a veces, parecía que estaba engañando a su madre, o que solo era su madre. Su mente jugaba con aquel recuerdo agregándole algo específico una y otra vez, cambiando detalles minúsculos a la par que el tiempo transcurría.  


     Ya su padre y ella se encontraban solos tras la pérdida de la primera señora Marks.  


     Trató de no darle más vueltas al asunto; su padre ya no significara algo para ella. El avión estaba a punto de aterrizar y eso quería decir que estaba cerca de llegar a su destino, uno en donde se dedicaría a visitar diferentes islas y disfrutar del momento como nunca pudo hacerlo.  


     —¿Por favor, señorita, podría ajustarse su cinturón? Ya estamos llegando a su destino.  


     —Sí, ya estoy en eso. —Dijo Abbie metiendo las manos entre el asiento para sacar el cinturón de seguridad. 


     —Gracias. —Le repuso la auxiliar de cabina.  


     —A ti, querida. —Dijo Abbie con amabilidad.  


     Se dieron una sonrisa y ambas retomaron lo suyo. La chica le dijo lo mismo al pasajero de en frente, y Abbie siguió viendo por la ventana, esta vez, sin perderse en sus pensamientos. Podía ver las extensiones de agua, los pequeños cuadros de tierra que realmente eran inmensas y bastas islas experimentando una inmensa alegría por una nueva vida.  


     Ya una vez en el hotel, luego de aterrizar, de recibir la bienvenida de los encargados de los turistas en Hawái, de pedir la habitación del hotel en donde se hospedaría hasta que una nueva aventura se asomara en su vida para emprenderla, y de cerrarle la puerta al pasado, se abalanzó sobre la cama para cerrar los ojos. No tenía nada de qué preocuparse.  


     —Este será mi nuevo hogar. El mundo. —Dijo, abrazando las sabanas de algodón.  


     Respiró profundo, con los ojos cerrados como si estuviese a punto de quedarse dormida, tan solo por unos segados, antes de sentir que su cuerpo se llenaba de energías para levantarse y revisar el alrededor de la habitación.  


     La verdad no se sentía nada sorprendida por nada de lo que estaba viendo. Su casa como tal era más lujosa que eso, pero, lo que le emocionaba no era el lugar sino el concepto detrás de él. No estaba allí por ningún compromiso, ni caminando de la mano de su padre o de su apellido. Estaba ahí por y para ella.  


     El baño era similar al de su recamara, la ventana, daba a una terraza en donde se podía ver hacía el mar. Tenía un mini bar con pequeñas botellas de marcas que estaba acostumbrada a ver desde pequeña, pero en mayor tamaño y cantidades.  


     —Esto es a lo que me refiero. —Dijo abriendo la puerta hacia la terraza.  


     La playa se veía espectacularmente brillante, con aguas cristalinas y paisajes hermosos. Las cosas le parecían más bellas cada vez que le encantaba.  


     —¿Ahora qué?—Se preguntó 


     Respiró profundo, retrocedió y cerró la puerta que daba a la ventana, dando media vuelta y recostándose de esta. De repente, le nació la necesidad de expresarse 


     —Necesito decirle a Karu, —dijo.— necesito decirle a Karen en dónde estoy.  


     De todos los que conocía, solo se interesaba por una persona de ese grupo de amigos que una vez tuvo. Karen compartía su misma idiosincrasia, le escuchaba en sus problemas y se consideraba su mejor amiga en todo el mundo; un nombre agradable para todo aquello que tenían.  


     Abbie abrió la portátil que llevaba almacenada en su equipaje y le llamo por cámara web.  


     Karen respondió.  


     —¡Abbie! ¿Cómo estás mi amor? ¿Cómo le fue a tu padre en la boda?—Preguntó sin saber nada al respecto.  


     —Bien, supongo. —Repuso Abigail. 


     Sin muchos ánimos, se dispuso a mantener una posición indiferente. Karen pudo notar que algo le sucedía. La mirada cansada, la voz distraída y los hombros caídos. Algo había hecho, pero no sabía qué.  


     —¿Qué pasó? ¿qué hiciste?—Inquirió Karen.  


     —Algo.  


     —¿Qué hiciste, Abbie?—Insistió.  


     —Huí de la casa.  


     —¿Huir? Abigail, tienes veintisiete años, eso no se le llama huir. Se le dice así cuando tienes doce y quieres salir de tu casa para hacer una vida en el circo.  


     —Tú me entendiste, no vengas.  


     —Sí, lo hice. Pero, oye. Solo estoy bromeando contigo. ¿Para donde piensas ir?  


     —En este momento estoy en Hawái, desde hace dos horas.  


     —¿En Hawái?—Exclamó Karen.— Creí que me llamabas desde tu habitación.  


     Abbie exteriorizó su alegría; la mera mención de su libertad le llenaba de gracia.  


     —No, estoy en un hotel en Hawái. —Dijo, con una sonrisa en el rostro.  


     —¿Y por qué te fuiste para allá? 


     —No sé, sólo vi una valla publicitaria y compré un boleto.  


     —No, a eso no me refiero. El motivo, ¿Qué te motivó?—Tomó el computador portátil, se acomodó en la cama y se lo puso entre las piernas para acercarse más a la cámara.  


     —Estaba cansada, Karu. No quería más de eso. Tú sabes.  


     —Sí… pero, entonces. ¿Qué planeas hacer ahora? ¿Tu papá sabe algo al respecto?  


     —No, me fui a mitad de la boda, cogí su coche, fui hasta la casa y de ahí tomé el primer vuelo a los estados unidos.  


     —¡Qué maravilla!—Dijo genuinamente entusiasmada.  


     Ambas compartían la misma opinión del mundo en el que se desplazaban. La idea de que una de las dos haya conseguido el valor suficiente para dejarlo atrás, hacía algo especial su sociedad.  


     —¡Sí!—Gritó Abbie al reconocer el mismo entusiasmo que llevaba, en su amiga.   


     —Y, ¿hasta cuándo piensas quedarte?  


     —No sé. Creo que ahora viviré la vida a mi manera, ya no tendré que estar debajo de la sombra de mi padre y sus esposas.  


     —Cuando dices «esposas» me lo imagino con turbante y con un sequito de mujeres caminando a sus espaldas.  


     —¡Ya son cinco! Karu ¡cinco!—Exclamo iracunda.— No crees que ya con esta llegaría a una octava, ¿qué tal, si no, a una novena?  


     —Por lo menos no está repartiendo niños por todos lados. Es algo bueno—agregó Karen.  


     —¿Quién sabe? Podría tener catorce hermanos en este momento no reconocidos. ¿Qué tal si todas se divorcian porque se embarazaron y dejaron de serle útil?—Dijo Abigail con curiosidad. Como si hubiese tenido una epifanía.  


     Como tal, ya había repasando aquella posibilidad muchas veces. No pensaba en su padre como un hombre irresponsable, a pesar de las cosas que hacía, pero, aun así, no sería imposible que algo así sucediera. Karen, siempre se sorprendía de la forma en la que Abbie pensaba del señor Marks. 


     A diferencia de ella, siempre vio al hombre atento que le cuidaba y trataba como el padre del año. Lo único que podía distorsionar un poco esa idea de él, eran las palabras, dichas con tal seguridad, que para Karen no podría ser falso.  


     Abigail no desperdiciaba un momento para dejarlo en claro. Karen sabía todo lo que se podía saber acerca del señor Marks por todas las cosas que ella le decía. Su confidente, su mejor amiga; la mera mención de su padre era un tema recurrente. 


     En parte, no lo odiaba, no tanto como quería hacerlo, no siempre fue así, lo dejaba claro «mi padre solía ser un mejor hombre» comenzaba a veces, siempre con la esperanza que podría cambiar.  


     —¿Aúnno quieres perdonarlo? De seguro si lo hablan; siempre hemos dicho que…—dijo Karen, intentando defenderlo.  


     —No, Karu, ya no es lo mismo, estoy cansada de ver la parte positiva en él tan solo para justificar su comportamiento errático—dijo Abbie, con la mirada perdida entre la pantalla del computador portátil y lo que se reflejaba en ella. 


     Karen, pudo notar que su amiga estaba afectada. No quería tener que ver más con eso; era obvio que no le gustaba. Se rehusó a arruinarle la ocasión, no hablaría lo mismo de siempre, no acerca de aquello que le motivó irse.  


     —Creo que esta vez si te afectó.  


     —¿Tú crees?  


     —¿No pasó algo más aparte de una simple boda?—Inquirió interesada  


     Presentía que algo más estaba sucediendo.  


     —Vamos, dime. —Insistió Karen.— ¿qué te hizo esta vez?  


     —Cuando me enteré de la boda… él… ¿sabes qué? Olvídalo.  


     —Pero, ¿por qué?  


     —Por nada, Karu, olvídalo. ¿Sí? Déjalo así.  


     —Vale, vale, no digo más nada—repuso de inmediato Karen al ver que no podría llegar a nada.— oye, no me dijiste hasta cuando te quedarás allá. ¿Cuándo regresas?  


     Abbie entendió la intención de su amiga. No quería tomarlo negativamente, podría hablar, cambiar de tema sin ningún problema. Todo por el bien del momento.  


     —Hasta que se acabe el dinero, luego de eso, trataré de conseguir un trabajo y establecerme. Estoy aquí, pensando en tomar las riendas de mi vida.  


     —¿Ya va? ¿Vas en serio? ¿No vas a volver?  


     —Claro que voy en serio. No pienso volver, no quiero tener que ver con papá. Seré yo contra el mundo. Puedes visitarme, si quieres.  


     Abbie estaba decidida. 


     Pudo despedirse de Karen para dedicarse por completo a la vida de libertad y lujos limitados. Algo a lo que nunca se había acostumbrado, a tener un punto en el que las cosas podrían terminar.  


     No tenía en mente disfrutar del dinero que se había llevado. Bien las tarjetas algún día deberían dejar de funcionar. Su padre podría, en cualquier momento, cortarle la entrada de dinero y dejarla a su suerte, pudiéndola obligar a devolverse, de ser el lujo, aquello que necesitaba. Pero, Abbie no se sometería a ese nivel de humillación.  


     No habría salido por la puerta de en frente, llena de orgullo para compartir, de nuevo, tan solo por un mal cálculo monetario, con su padre, a verlo otra vez, destruir otro matrimonio. No quería, no tenía qué y no lo iba a hacer.  


     Durante semanas solo salía, a diario, a acostarse sobre la arena para abrasarse con el sol. El sonido del mar le relajaba, le cautivaba como ninguna otra cosa. El bullicio de los turistas a su alrededor no le era importantes, todo se perdía a la perfección con el paisaje y la naturaleza de las islas. Abbie no necesitaba más nada.  


     Algunos días se levantaba creyendo que aún estaba en casa, que todo lo que hizo el día anterior había sido un sueño: durar toda la mañana acostada sobre la arena, comiendo comida mediterránea, conociendo más sobre el idioma y disfrutando de las fiestas nocturnas en la playa. 


     Pero, al abrir los ojos y sentir el calor y el sonido del oleaje del mar, se sentía realizada. Nada más le molestaba, ni siquiera la posibilidad de quedarse en la calle de ser que su padre se enterara que abandono todo para huir.  


     No sabía que haría en tal caso, ni a donde iría. Estaba en una tierra desconocida, en suelo extranjero, jugándose la suerte. Entendía que había una gran diferencia entre vacacionar y emigrar. En esas ocasiones, le invadía una felicidad que no tenía sentido. Estaba ahí para alejarse de ese mundo del que formaba parte, cualquier cosa que consagrara por completo que ya no volvería, le llenaba de alegría. Las personas, los amigos y la familia con la que solía compartir, eran parte del pasado y nada, absolutamente nada en el mundo la obligaría a regresar.  


     La mañana del décimo cuarto día de su estadía en las islas de Aloha, Abbie decidió cambiar de lugar para broncearse. Su cuerpo ya estaba tomando ese pigmento tostado característico de una exposición prolongada al sol, por lo que, prefirió ir a una zona donde hubiese más sombra y en donde pudiese cocinarse con el vapor del área en vez de con los rayos UV.  


     Se detuvo entre un tumulto de gente, con un bañador de color rojo, un sombrero de playa y un bolso en donde llevaba el paño en donde se acostaría. Buscó entre las personas una sombrilla en la que instalarse para hacer mejor la mañana. Las cosas iban igual que siempre, sin ninguna perturbación, sin ningún problema.  


     —¿Señorita Abigail Marks?—Preguntó una chica, en un inglés isleño, vestida del uniforme del hotel, pero con detalles que le ayudaban a desplazarse por la calurosa playa. 


     —Sí, soy yo ¿Quién desea saberlo?  


     —Mucho gusto, soy Marta García, soy promotora del hotel. Me acerco a usted para informarle que esta noche se celebrara una reunión en la playa a las siete.—Le explicó Marta, mientras Abbie continuaba viendo alrededor para conseguir la sombrilla perfecta.— Le estamos diciendo a todos los huéspedes por si quieren participar. Es tradición en nuestras instalaciones. Estuvimos buscándola en su habitación, pero no se encontraba.  


     —Sí, decidí salir temprano a dar una vuelta por el lugar antes de que saliera el sol. —Repuso Abbie, sin darle mucha importancia a la presencia de Marta.  


     Comenzó a caminar, había vislumbrado la sombrilla que buscaba, Marta, se dispuso a seguirla esquivando las personas a su alrededor sin saber a dónde se dirigía Abbie.  


     —Bueno, señorita… —Dijo Marta, mientras trataba no tropezar a los otros huéspedes.— …Marks, la cuestión es que estoy aquí para confirmar su presencia, ya que debemos terminar los preparativos.  


     Abbie sacó su paño del bolso, lo sacudió y extendió sobre la arena.  


     —Ven, ayúdame.—Dijo Abbie.— colócate allí en frente y coge el paño, por favor. 


     Marta, hizo caso sin replicar, tomó las puntas que se encontraban en frente de Abbie y las sostuvo como le dijo. Ambas, estiraron el trozo de tela de tal forma que aterrizara a la perfección sobre el terreno sin ninguna perturbación.  


     —Toma, pon esto en las puntas.—Dijo, entregándole dos piedras pulidas que había sacado de su bolsa.  


     Sacó dos piedras más y las puso en el extremo más cercano a ella.  


     —¡Listo!—Exclamó Abigail al ver su trabajo terminado.  


     Se continuaba comportando como si Marta no estuviese presentando ningún tema importante para ella. En su cabeza, solo cabían dos cosas, paz y relajación. 


     —Bien…—Dijo Marta, al ver que Abbie estaba satisfecha con su trabajo.— entonces, ¿irá? 


     —¿Quieren que confirme mi presencia?—Inquirió, subiendo la mirada para ver, por primera vez, a Marta directamente a los ojos.— Bueno, la confirmo.  


     —Perfecto, señorita Marks. En ese caso, cumplo con informarle que se servirá la cena en la playa, y que al finalizar habrá uno que otro espectáculo. Se servirán bebidas alcohólicas y demás. Todo lo hacemos para complacer a nuestros huéspedes. 


     —Me parece bien.—Dijo, sacándose el camisón playero.— Qué bueno que se interesen en sus huéspedes.  


     —Sí señorita. Si desea algo en específico, no dude en llamarme.  


     —Y… ¿cómo hago eso exactamente? Debo ir a buscarla o, aparecerá de repente, así no más.  


     —Cuando me necesite, sabrá encontrarme.—Le dijo Marta, dejándola un poco desconcertada, pero no lo suficiente como para perturbarle.  


     —Bueno…—Repuso, manteniendo el sonido de la primera silaba. Ya le parecía raro que fuesen directamente hasta ella para avisarle algo que pudieron bien decir en general o dejar explícito en alguna cartelera informativa.  


     No dejó escapar la intención de demostrar, con un gesto de confusión en el rostro, lo extraño que habían sido las últimas palabras de Marta. 


     Sin embargo, no le dio mucha importancia y terminó de quitarse las pocas prendas que le ayudaban a pasar desapercibido, a medias, el bañador. Era el mismo estilo de traje que los últimos que llevaba, para no dejar marcas extrañas de bronceado en su cuerpo. Todos seguían el mismo patrón.  


     Se agachó para recostarse en el paño que acababa de extender con la ayuda de Marta y se dispuso a tomar el sol con tranquilidad.  


     —Mucho gusto, señorita. Que tenga un maravilloso día.  


     Por un momento, había olvidado que Marta seguía ahí.  


     —Oh, sí. Gracias. Igualmente.—Dijo, tapándose un poco los ojos por el resplandor del sol.  


     Marta, dio media vuelta y se acercó a una pareja de huéspedes para darle la misma información.  


     Abbie, no se encontraba muy entusiasmada por la reunión, pero, de todos modos, iba a estar personas del hotel y, técnicamente, ella era parte de los invitados principales. 


     Tal vez, pensó mientras se quedaba dormida en la arena lo suficientemente cubierta por las sombras para evitar una insolación, podría conseguir a alguien con quien pasar la noche. Ya eran varias semanas en el paraíso, y para ese entonces tenía muchos meses sin gozar de un genuino y jugoso coito.  


     Tras varias horas de sueño reparador bajo la sombra, en la cálida isla de América del norte, el estrepitoso grito y el golpe de un infante con una pelota de playa le despertó.  


     —¡Oye!—Gritó, luegode superar el susto ocasionado.— mira por dónde vas muchacho del demonio.—Grito en español.  


     El niño, se aturdió luego de escuchar el idioma. Era primera vez que se encontraba con él en persona, por lo que no esperaba que fuese así. No entendió nada de lo que le había dicho, pero, por la fuerza y el ímpetu con que lo dijo, asumió que estaba molesta.  


     No supo cómo proceder, por lo que se resignó a responderle en la única lengua que conocía.  


     —Lo siento mucho, señora. —Dijo el pequeño en su idioma natal.  


     —¿Cómo que señora? ¡tú!...—De nuevo se le escapó el español, aunque se contuvo para no insultarlo. El pequeño ya sabía que ella se podía comunicar en el mismo idioma que él.  


     Respiró profundo, se sacudió con cuidado la arena que le había salpicado el pequeño. Este, se mostraba apenado y un tanto asustado. Creía que la señora mexicana (no sabía que en el resto del mundo había hispanohablantes que no vivían en México), que para él en ese entonces no parecía para nada lo que veía en televisión, le iba a volver a gritar en otro idioma. 


     —Olvídalo. No te preocupes, no fue gran cosa. —Dijo más calmada.  


     —Lo siento seño…  


     Abbie se aclaró la garganta al entender que le iba a llamar de nuevo señora.  


     —Señorita. —Corrigió.— no volverá a pasar.  


     —Descuida…—Dijo Abbie, quitándole importancia al asunto.— ¿sabes qué hora es?  


     —Van a ser las dos de la tarde señorita... —Hizo varias pausas apenado.— disculpe… no quise… 


     —No te preocupes, ¿sí? –dijo Abigail.— no importa.  


     El niño decidió retirarse haciéndole caso a Abigail. Esta, se levantó, recogió su paño, las piedras pulidas y se colocó las prendas que llevaba puestas al inicio del día. Había dormido toda la mañana, con suerte, se quedaría el resto de la tarde dormida en la habitación del hotel hasta que se hiciera la hora para ir a la reunión nocturna que le había mencionado Marta.  


     Más de doce horas durmiendo, un almuerzo en la habitación y un baño relajante de espumas, Abbie podía ver una ligera diferencia en lo que estaba haciendo. Bien su vida era similar a la comodidad que experimenta en la isla, pero, con la ligera diferencia de que su padre no estaba allí para molestarla.  


     Ya para cuando se despertó para comenzar a vestirse, cronológicamente hablando y teniendo como referencia los antiguos matrimonios del señor Marks, ya habrían tenido la primera diferencia marital. 


     Mientras salía de su habitación, se sintió realizada por aquella observación. No estaba presenciando el más reciente escándalo de su padre con su nueva esposa; las cosas iban de bien para mejor.  


     Bajó las escaleras lentamente manteniendo un ritmo que iba de la mano con sus ganas de ir a la fiesta que se habían molestado en mencionarle al principio del día. Quería estar a la par de las demás personas que se acercaban a ella y no se molestaban en hablarle 


     Para ese entonces, en otro continente, su padre y su nueva esposa se encontraban teniendo una discusión.  


     —¿Por qué no llegas más temprano?—Le gritó la quinta señora Marks al padre de Abbie.  


     —Porque estoy trabajando hasta tarde ¿eso no te da una idea?—Repuso el Sr. Marks con la misma intensidad.— ¿crees que pierdo mi tiempo saliendo para no verte? ¡por favor! ¡madura!  


     —¿Qué madure? ¡Qué estas insinuando!—Exclamó Mariana, completamente escandalizada.  


     El señor Marks, a pesar de estar iracundo ante el comportamiento de su nueva esposa, no se encontraba del todo interesado en sus palabras. Bien le respondía, por costumbre, ya había mantenido esa discusión con otras tres mujeres que no sabían su estado financiero.  


     —Estoy insinuando que estas comportándote como una niña.—Espetó el Sr. Marks.  


     Las discusiones eran fugaces. Esta vez la chica no era como las demás. Le preocupaba por completo su posición en aquella casa. A pesar de tener el apellido del dueño, de tener parte de sus ingresos y de disfrutar de las comodidades que en su vida pudo imaginar, no tenía todo lo que cualquiera pensaría. 


     El señor Marks era un hombre lleno de misterios. No sabía por qué se recluía cada noche, antes de dormir, por casi una hora en el baño. Al principio, creía que sufría de estreñimiento, que podría necesitar ayuda médica, aunque poco a poco se fue percatando que no lo hacía por eso.  


     No hablaba al respecto, no lo mencionaba y cuando se acostaban actuaba como si no hubiese sucedido. Ella, evidentemente, se sentía intrigada por el comportamiento de su esposo. 


     Escalón por escalón, la nueva señora Marks, se adaptaba a la forma de ser de su marido. No quería ser la quinta esposa para luego darle paso a una sexta, su integridad ya se encontraba por el suelo por haberse casado tan rápido sin saber exactamente qué le deparaba el futuro.  


     No se le solicitaba que fuese ama de casa ni que se encargara de los niños del señor. La única hija que tuvo y que quería tener desapareció de repente, pero, por poco peculiar que pareciera, su esposo no le daba la debida importancia, y actuaba como si su pequeña estuviese de vacaciones.  


     «Pequeña» Mariana, entendía que, como tal, era la esposa joven del señor Marks, el trofeo que muchos buscan: belleza, edad, buenos atributos físicos. Ella sola, era menor que Abigail, decirle pequeña, era básicamente insultarla. Técnicamente era su hija, el simple hecho de ser madre de una mujer que era mayor que ella (una diferencia de cuatro años) no le convencía por completo de su posición.  


     El señor Marks, decidió dejar la conversación por donde iba. No se ridiculizaría a sí mismo al discutir con alguien a quien le adelantaba tantos años. Entre todas sus esposas, era la más joven, se arrepentía cada segundo de lo que había hecho. La carga social que procuraba aquella mujer le era difícil de mantener con tantas deudas y problemas encima.  


     Mariana, no podía decirle nada, no sabía que más comentar. Si continuaba con su punto, solo conseguiría lo peor, a pesar de no haberlo visto nunca de malas. Su actitud misteriosa, dejaba mucho de qué hablar, lo que significaba que no podía tomárselo a la ligera. 


     ¿Qué podría significar todo eso? Lo que le intrigaba iba más allá de sus visitas extrañas al baño, de su afición repentina por ir al trabajo. ¡Es millonario! No hay un «trabajo» al que deba ir, o al menos así lo veía ella.  


     Pudo ver como el señor Marks se quitaba la corbata y como, con un aire de derrota, subía por la amplia escalera imperial que se encontraban en el medio de la casa. No sabía si se debía a ella, ¿Había hecho algo desagradable? ¿Ya no le parecía atractiva?  


     Tal vez se motivaba por la ausencia de la única hija del señor; Abigail se había marchado ya hace tres semanas y no se había reportado ni dicho en dónde. El día de la boda le dijo, personalmente, que regresaría. 


     Al momento en que todo terminó, pensó que tal vez se sentía muy mal y por eso no volvió. Eso creía hasta que llegaron a casa para encontrarse con el coche mal aparcado al frente y una habitación vacía.  


     En lo que el señor Marks se enteró de que se había ido del país, dejó de darle importancia al asunto. Por ese entonces. Pudo haber rastreado sus tarjetas de crédito para averiguarlo, pero, quiso mantener la privacidad de su hija intacta; por algún motivo tuvo que irse, pero, de averiguarlo, no se molestaría mucho para hacerlo. Las cosas debían ser «espontáneas». 


     Tal vez habría sido por eso, tal vez, le faltaba su hija. Pero, no estaba segura.  


     Aquella escena terminó exactamente como había comenzado. Repentinamente. Ya no había algo que importase realmente, las cosas sucedieron de tal forma que Mariana creyó que podría significar el final de su relación con Rubén. Pero, no pudo estar más equivocada.  


     Al entrar en la habitación, al igual que hacía todas las noches, el Sr. Marks se encontraba en el mismo lugar de siempre, acostado, leyendo los mensajes de su teléfono en búsqueda de la información adecuada. De alguna buena noticia, el indicio de algo. Mariana, entró directo al baño a ducharse y se puso el único conjunto que tenía para la noche.  


     Era una chica joven, por lo tanto, su cuerpo era el de una mujer adecuada para su edad. Sus atributos, tales como sus pechos, sus nalgas, sus piernas… estaban perfectamente definidos. No se podía negar que el Sr. Marks había elegido sabiamente a su nueva esposa quien, por no tener más nada qué ponerse, dejó al descubierto aquellas cosas que un hombre con aspiraciones sencillas querría ver.  


     Era un vestido corto de lencería de color negro que iba de conjunto con unas medias largas de encaje que prefirió no ponerse para no dar una impresión equivocada. Pero, no logró mucho. 


     Su cuerpo se relucía tal cual estaba, como había llegado al mundo. Sus pechos se acomodaban al vestido de gran copa como si se tratase de algo más ajustado y la tela que sobraba, le llegaba hasta sus nalgas, escondiéndolas por escasos centímetros.  


     Se acercó a la cama, vestida con la intención de no provocar la ira o el descontento de su nuevo esposo, quien, no se inmuto siquiera en lo que ella se acercó a él. Rodeó aquel lecho con suavidad mientras su marido no quitaba la vista del móvil, según tuvo ella la impresión.  


     Rubén, había notado, de reojo, la forma en la que salió del baño con su prenda corta perfectamente diseñada para relucir su cuerpo. Pretendió no haberla visto y mantuvo su rostro en dirección a su móvil. En lo que ella se depositó en la cama, dejó sutilmente su teléfono móvil en la mesa a su derecha, y cogió a Mariana por la muñeca para jalarla y montarla sobre él.  


     —Pero, ¿no estabas molesto conmigo?—Preguntó Mariana confundida, acomodándose sobre él, ya húmeda entre las piernas, mirándolo directamente a los ojos.  


     —En este momento no lo estoy.—Dijo el Sr. Marks y le embozó un beso en los labios como si hubiese contenido todo su deseo tan solo para ese momento.  


     Marks estaba afectado por cientos de cosas, una que otra lograba escaparse de sí cuando se alteraba o buscaba expresarlo con ira. Ninguna de sus esposas había sabido tomar adecuadamente ese comportamiento errático, por lo que terminaba deshaciéndose de la carga pesada una vez se hacían molestas.  


     El sexo era uno de sus escapes, entre ellos, el mejor y el más económico en términos de gastos. Ahogaba sus penas a la vez que intentaba saciar un deseo insaciable. Mariana era su nueva esposa, quien, totalmente confundida, sin entender la forma de proceder de su marido, vio aquello como una oportunidad para mejorar la situación.  


     No era mala en lo que hacía, a la vez que mantenía en secreto su ninfomanía para no dejarse en evidencia ante un individuo que parecía tener todo bajo control. En silencio, notaba que algo sucedía con él, pero, no iba a decir nada al respecto mientras estuviese disfrutando por completo la mejor experiencia que podía tener con aquel hombre.  


     El sexo era el único momento en que se sentía que estaba bien con él.  


     Abbie sospechaba que algo así habría de estar sucediendo en la casa de su padre. No mantenía ningún contacto con él, pero, por la cantidad de días que habían transcurrido, no cabía duda.  


    

      


    


  






 
 
    Capítulo 4 
 
    Francis 
 
      
 
    Dos semanas antes de que Abigail llegara a Hawái, Francis no tenía planeado ir para allá, se encontraba en uno de sus muchos viajes alrededor del mundo atendiendo a diversas «Actividades recreativas» tal cual llamaba él a su emocionante estilo de vida. No tenía ni la más mínima intención de dirigirse a esa isla, mucho menos hospedarse en aquel hotel. 
 
    Se despertó por el sonido de la alarma de su reloj de muñeca, la cual se encontraba debajo de su oreja abrazando la almohada de pluma que tenía sobre la cama en su yate. Acababa de hacer un viaje trasatlántico que la había cobrado la mitad de su energía.  
 
    El viaje desde España hasta donde se encontraba, le había tomado el suficiente tiempo como para desear un descanso de todo el mar. No se puede decir que estaba cansado de las «tranquilas» aguas del océano pacífico, el wind surf, el surf, el buceo extremo y todas las actividades que se pueden hacer bajo el agua y sobre ella. Todo eso se le hacía repetitivo. 
 
    —Señor Francis, hemos llegado.  
 
    Francis escuchó la voz de Karen, quien se encargaba de mantener todo en orden en su yate. Era parte de la tripulación que hacía funcionar el lugar y que le permitía a él tener la mejor experiencia sobre el mar. 
 
    Estaba acostumbrado a viajar prácticamente solo en cuestión de compañeros. Las únicas personas que iban a todos lados con él eran su tripulación, quienes terminaron formando un lazo amistoso con el dueño de la embarcación.  
 
    Francis apreciaba que estuviesen trabajando para él. 
 
    —Sí, sí, Karen. Gracias. Ahora me levanto. —Le dijo Francis sin inmutarse.  
 
    —Está bien, señor, en lo que el desayuno esté listo regreso.  
 
    «Desayuno» pensó Francis. En lo que escuchó la palabra no le vino a la mente que se trataba de su comida al despertar sino de la que le sirven cada mañana. Lo que presentaba una diferencia abismal. 
 
    Una cosa era despertarse y comer (lo que entendía él por desayunar) y que lo despertaran a la misma hora en que todos creían que se debía comer. Cosa que no tenía al tanto, para lo que él constaba, eran las siete de la mañana. 
 
    —¿Desayuno?—Repitió la pregunta pero esta vez a Karen.— ¿Qué hora es?  
 
    —Son las dos de la tarde en este lado del planeta, —le dijo Karen retrocediendo ante el llamado de su jefe.— en la hora local actual del condado de Maui. No estamos exactamente allí, pero, es a unos cuantos kilómetros.  
 
    —¿En dónde estamos exactamente?  
 
    —En Hawaii, señor. Le avisé tal cual usted lo pidió. —Acomodó su torso, aclaró su garganta y se propuso a imitar a su jefe.— «Avísame en lo que lleguemos a la siguiente parada».  
 
    Francis dejó caer su cabeza sobre la almohada y agregó.  
 
    —Vale, vale, ya me despierto.  
 
    Karen, retomó su paso hacía la lavandería con los paños sucios que llevaba cargados de brazos. Con una sonrisa en el rostro y emoción por la siguiente parada, caminaba entre los pasillos del lugar hasta el segundo nivel de la embarcación en donde se encontraba el cuarto de lavado. 
 
    La noche había sido agitada, una fiesta en medio del mar, con ciento de desconocidos que llegaban, uno tras otro, en helicópteros de sus padres, en otros barcos. Antes de que las horas se hicieran cortas y el agotamiento de su jefe se hiciera evidente, le tomó trabajo despedir a todas las personas que se encontraban sobre el barco festejando sin mesura.  
 
    Francis tardaría en levantarse de su cama, por lo que iría a la cocina a supervisar como estaban yendo las preparaciones.  
 
    —Ten, ya sabes qué hacer con esto. —Le dijo Karen a Susana.— yo iré a la cocina. 
 
    Karen dio media vuelta y fue hacia el pasillo que daba a la cocina. Para ese entonces, Francis ya estaría a punto de despertarse, su estilo de vida no le permitía dormir hasta tarde, o hasta más tarde, en contadas ocasiones surgía la oportunidad en la que este invertía su tiempo nada más en eso. 
 
    Pero, Karen, estaba acostumbrada a la forma en la que el actuaba, por lo tanto, sabía exactamente lo que haría en ese momento, se levantaría, iría al baño, y caminaría directo a la cocina a ver que habían preparado para el desayuno. Karen se había encargado gran parte de su vida a atenderlo, debido a eso acelero el paso y cruzo en la siguiente esquina hasta llegar a la cocina. 
 
    Le quedaba poco tiempo antes de que Francis apareciese por la puerta, reviso todo lo que estaba a su alrededor, probo todo lo que le habían preparado y dio el visto bueno. 
 
    —¡Buenos días chicos! ¿Qué tenemos preparado para hoy?—Dijo Francis al aparecer por la puerta. 
 
    —¡Buenos días señor Francis!—Dijeron las personas que estaban dentro de la cocina, contando a Karen, al unísono. 
 
    —Tenemos para el desayuno omelette de cangrejo, acompañado de unas tostadas de queso crema con cilantro y, una ensalada de frutas cubierta con una vinagreta de lima. De bebida, un jugo de naranja y zanahoria recién exprimido y un café negro.— le dijo Karen. 
 
    Francis contemplaba cada una de las palabras que Karen le mencionó, degustando cada bocado como si ya lo tuviese servido. Con los ojos cerrados, esperando con ansias poder probarlo. Y entonces abrió los ojos. 
 
    —¡Oh, vaya, se ve mucho mejor de lo que me imaginaba!—Dijo Francis al contemplar los platos en frente suyo.  
 
    Karen los colocaba ante él mientras lo observaba imaginarse las cosas con los ojos cerrados. 
 
    —Espero le guste señor, fue preparado con cariño. —Dijo Karen. 
 
    Se detuvo unos segundos tomando una mano con la otra en frente suyo, respiró profundo para luego interrumpir el silencio con una orden. 
 
    —Chicos vengan, salgamos. —Le dijo Karen al resto de las personas que se encontraban en la cocina, para que Francis comiera en calma. 
 
    —Karen, espera, —le detuvo Francis, con la boca llena del primer bocado de la mañana.— no me dejen solito, ven,  acompáñame. 
 
    —Pero señor…—Trató de decir antes de ser interrumpida. 
 
    —No, no, —expuso Francis con insistencia y atrayéndola con el brazo.— ven, siéntate que es aburrido comer solo.  
 
    —Señor, siempre ha comido solo, —dijo Karen sin acercarse a la cocina.— Todavía no hay algo que lo aburra, es decir, está nadando en dinero…  
 
    Francis levantó la mano haciendo un gesto de indiferencia, sin darle importancia a sus palabras para hacerla callar y agregó. 
 
    —No te estoy preguntando. —Interrumpió, tomando otro bocado. Levantó la mirada para luego agregar.—  Más bien, sírvete un poco y siéntate junto a mí, vamos a hablar. 
 
    Karen no se acostumbraba a ceder antes las exigencias de Francis, no como un hombre caprichoso que de tal forma pretendía parecer de vez en cuando a pesar de que no fuese su forma real de ser. Como esta, en ocasiones, dejaba que le convenciera una vez que estudiaba la situación a fondo evaluando los beneficios y pérdidas.    
 
    —Está bien. —Repuso Karen, acercándose a la cocina en donde aún se encontraban las ollas calientes—, señor.  
 
    —Así me gusta. Apresúrate que quiero preguntarte algo. —Agregó, sin despegar la vista del plato. 
 
    Karen, tomó una porción de cada una de las cosas que habían mencionado anteriormente y se sentó en frente de Francis para contemplarlo en silencio a la espera de que le indicase su inquietud.  
 
    Francis, levantó la mirada, vio fijamente a Karen y le interpeló. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasó?—Inquirió confundido. 
 
    —Señor, ¿no quería usted preguntarme algo?—Repuso Karen ante la falta de atención de su jefe.  
 
    —¡Oh sí!—Exclamó Francis entrando en razón.— No te había preguntado acerca de tus hijos. Creí haberlo hecho, pero, no.  
 
    —Están bien, Fran. Les gustó el regalo que les enviaste, no he hablado con ellos desde que zarpamos, pero, según los dejé, están bien. —Repuso Karen. 
 
    —Qué bueno, de maravilla. Me fascinan esos enanos. Son tan adorables  
 
    Karen sonrió un poco ante el apodo que les había puesto Francis a sus hijos.  
 
    —¿Era eso lo que me querías preguntar? 
 
    —Sí, la verdad no era gran cosa. Solamente deseaba poder hablar con mi amiga. No hemos entablado una conversación agradable en varios días.  
 
    —Fran, claro que sí hemos hablado. Solamente que las veces en que lo hacemos o estas durmiendo, o has estado pedo—expuso con puntualidad. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Repuso sin importancia.— Solamente estoy diciendo que quiero hablar contigo. Y no he estado pedo, solamente me despierto un tanto cansado. 
 
    —Sí, ajá.  —dijo Karen con sarcasmo.— Y yo soy un unicornio que cabalga libre por la pradera. 
 
    —Vale, ¡qué no me trates mal! —Dijo Francis a la defensiva.— Que me acabo de despertar y estoy un poco confundido.  
 
    Disfrutaba hablarle, trabajar con él. Compartían gran parte de su tiempo debido a sus interminables viajes y su estilo de vida. Sus hijos y su pareja vivían en la casa contigua para no alejarse mucho de la emocionante vida del señor Francis por cosas del destino, por la temporada escolar y el trabajo de medio tiempo del esposo de Karen, esta vez le había tocado hacer ese viaje sola con él y la tripulación del yate.  
 
    Hablaban a veces de temas que no tenían sentido, y de a momentos terminaban en un punto en que entablaban una plática entretenida y agradable.  
 
    —Bueno, como te seguía diciendo, no sé qué hacer. —Agregó Francis. 
 
    —No me había dicho nada al respecto. —Dijo Karen. 
 
    Francis, posó su mirada a un costado, se detuvo para agregar unas palabras luego de una pausa casi dramática.  
 
    —Muy bien, ahora lo estoy diciendo. —Agitó levemente su cabeza al pronunciar cada palabra.— No, sé, qué, hacer.   
 
    —Y ¿qué deseas que haga yo?—Inquirió Karen llevándose el primer bocado de su desayuno. 
 
    —Me gustaría que me dieras una idea de a dónde puedo ir, con quien pueda encontrarme, no sé, lo más divertido en lo que puedas pensar. —Puntualizó moviendo el tenedor que tenía en la mano antes de llevarse una porción de lo que quedaba de su comida a la boca.  
 
    —Bueno, acabamos de llegar a Hawaii, es un complejo de islas atractivo y hace mucho tiempo que no vienes para aquí. Hay suficientes cosas con las cuales podría entretenerte. —Expuso Karen con calma, mientras se detenía de vez en vez a disfrutar de su platillo.  
 
    Francis terminó su desayuno antes de agregar. 
 
    —Es una forma de verlo, amiga mía.—Apartó el plato y se inclinó hacia atrás en su silla.— Bien, creo que realmente quería saber por dónde empezar, no qué hacer. —Agregó con un gesto de satisfacción. 
 
    Karen estaba al tanto de que no le había especificado nada en especial además de lo obvio. Pero, así es su jefe. No terminaba de pensar en algo cuando ya tenía su siguiente aventura por el mundo en curso. Al igual que siempre, no sabía que iba a hacer, pero estaba segura que no tardaría mucho en desaparecer para adentrarse en alguna cosa interesante.  
 
    El desayuno había terminado y Francis se había recluido a las aguas profundas del océano pacifico central a nadar entre los peces que se acercaban más a la isla. No se encontraba en aguas de la región, estaba lo suficientemente lejos del territorio americano de tal forma que aún no se podía decir que se encontraba en Hawaii, o siquiera en Estados Unidos, pero, a pesar de eso, para el señor Marks fue más que suficiente.  
 
    Karen se encontraba sentada en la oficina del yate arreglando las cuentas de cada gasto hecho por su jefe; a pesar de su ridícula suma de dinero, no había motivos para descuidar sus gastos. En ese momento el móvil de su señor comenzó a sonar con desespero. Observó de quién provenía la llamada y se propuso a atenderla. 
 
    —Buenas tardes, habla Karen, la asistente del señor Acosta, ¿en qué puedo ayudarle?—Atendió como de costumbre.  
 
    —Por favor, comuníqueme con Francis, deseo hablar con él, es urgente. —Pudo escuchar Karen al otro lado de la línea.  
 
    —De acuerdo señor Marks, ya lo comunico con él. —Dijo Karen, levantándose del escritorio para ir en búsqueda de su jefe. 
 
    Karen caminó hasta la popa en donde se encontraba el equipo de buceo de Francis. Al parecer, su jefe no lo estaba usando, pero tampoco se encontraba en el yate.  
 
    —¡Señor Francis!—Gritó Karen con la esperanza de que su señor le respondiera.  
 
    No hubo respuesta alguna, nadie apareció ante su llamado ni se acercó al yate por ninguno de sus lados. Decidió gritar de nuevo.  
 
    —¡Señor Francis, el señor Marks está al teléfono!—Insistió.  
 
    Francis se encontraba unos cuantos metros debajo del mar, sometiendo su cuerpo al máximo con la práctica de la apnea con un escaso nivel de experiencia. Se adentró en aquel deporte al igual que en otros que ya dominaba. Su día comenzaría con un poco de adrenalina.  
 
    No escuchó los primeros gritos de Karen, expuestos mucho antes de que comenzara a subir a la superficie en la búsqueda de aire. A punto de salir las vibraciones de su cráneo comenzaron a amainarse lo que le permitió escuchar, a murmullos, los gritos de su asistente.  
 
    —¡Señor Francis, lo solicitan en el teléfono! ¡Señor Francis!—Grito por quinta vez. Karen, se aclaró la garganta y le habló al teléfono móvil.— Disculpe señor Marks, estoy tratando de encontrar al señor Francis. Debe estar por algún lugar de estas aguas. ¿Desea dejarle algún mensaje? 
 
    —No se preocupe. —Repuso el Sr. Marks indiferente a la espera.— necesito hablar directamente con él, yo espero.  
 
    —De acuerdo, señor Marks, déme un momento. —Respondió Karen. 
 
    Karen, alejó el móvil de su rostro para gritar de nuevo. El Sr. Marks escuchaba cada una de sus palabras como si se las estuviese gritando a él. Las maravillas de la tecnología. 
 
    Francis, a poco de salir, aceleró el pataleo para impulsarse y atender a su llamado. No había entendido a la perfección lo que su asistente le profería, pero entendió que le estaba solicitando por algo, además, sus pulmones pedían a gritos oxígeno.  
 
    Su alrededor se hacía cada vez más negro. Escuchaba un pitido en sus oídos que le recorría todo el cráneo como si estuviese haciéndole eco. Veía pequeños puntos a los bordes de su campo periférico, que poco a poco se iba disminuyendo. Todo, tal cual, estuviese presenciando una película en tono sepia.  
 
    Karen, tuvo la brillante idea de ver hacia abajo, cosa que, por peculiar que pareciese, no se había indignado a hacer. Las claras aguas del pacifico demostraban, a escaso escrutinio, aquello que se encontraba dentro de ellas. 
 
    Pudo ver como un cuerpo se acercaba desesperadamente a la superficie. En aquel yate, solo había una persona capaz de adentrarse al agua sin ningún motivo. De inmediato supo que era Francis. Gritó de nuevo, pero con entusiasmo y apremio.  
 
    —¡Joder! ¡Señor Francis, apresúrese que el señor Marks quiere hablar con usted!—Exclamó Karen.  
 
    Francis, por fin en la superficie dio una bocanada de aire, lleno de desesperación y triunfo. Se mantuvo a flote por varios segundos ignorando las palabras que le profería Karen. Luego de recobrar un poco el dominio en sí, se acercó a la popa y extendió la mano, casi por reflejo como si hubiese atendido a lo que su asistente le decía, cuando realmente no lo había internalizado aún.  
 
    Karen le entregó el teléfono móvil a Francis luego de que le extendió la mano. A penas sintió el aparato en la palma, se lo acercó al oído y habló. 
 
    —¿Aló? Aquí Francis. ¿Quién es?—Dijo, sin saber exactamente qué estaba haciendo. 
 
    —Francis, soy yo, Rubén. —Dijo el Sr. Marks 
 
    —Oh, oh, Rubén, claro. ¿Qué pasó?—Repuso Francis, entrando en razón.  
 
    Karen pudo ver como el semblante de Francis iba a cambiando. No sabía si se debía al hecho de que saliese de hipoxia a respirar oxigeno como una persona normal, o por algo que le estuviesen diciendo. 
 
    El punto a relucir era que, no era alegría lo que veía en su rostro. Pasó de ser una consternación motivada por algo, luego un poco de empatía, tal vez, motivada por lo mismo, para después terminar con camaradería y complicidad.  
 
    No tenía idea de aquello de lo que estaban hablando. Luego de un corto periodo de tiempo al teléfono, Francis, sosteniéndose de la proa con los brazos, extendió aquel en el que tenía el teléfono móvil hacia Karen. Ella, lo tomó.  
 
    —Karen, dile al capitán que curse rumbo Honolulu, ya tenemos algo que hacer.  
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Capítulo 5 


      Sobre la arena 


       


     Abigail se encontraba caminando hacia la playa a «disfrutar» de la reunión que había preparado el hotel para sus huéspedes. No tenía idea de si estaba adecuada a la vestimenta que los demás podían estar llevando en ese preciso momento. 


     Al parecer era la última persona en llegar, o eso creía. No veía a nadie a su alrededor, no se acercaron a ella para indicarle en donde era, ni pudo ver a nadie saliendo de su habitación en el preciso momento en que ella lo hizo. 


     Por su parte, no le importaba, pero, de estar interesada en aquella práctica, le habría parecido extraño. Aquella preocupación absurda se fue amainando una vez recordó que le habían dicho la hora de comienzo de la reunión. Eran las diez de la noche, a esa hora casi nadie se habría indignado en llegar. Solamente ella.  


     Abbie podía ver a lo lejos, un gran toldo blanco con una iluminación atractiva. Escuchaba el bullicio de las personas, la música que danzaba en armonía con el oleaje del mar. No sabía qué le depararía ese lugar. 


     Los pocos huéspedes que había visto eran extraños para ella. Por otro lado, los demás si la había notado. Siempre andaba sola, vestida de traje de baño, eligiendo del bufete de desayuno, para luego no verla sino hasta la mañana siguiente, haciendo exactamente lo mismo.  


     Su belleza atraía la mirada de muchos hombres, su forma misteriosa de moverse acompañada con su alta dosis de elegancia hacía llamar la atención de las mujeres. Pocos eran lo que la habían notado, debido a su sutileza y recato. Los empleados la trataban como un huésped más gracias a que no se hacía notar lo suficiente. 


     Pero, de todos ellos, había uno que se dedicó a observarla con empeño. Este al igual que ella, no era un huésped habitual del hotel, aunque sí otro millonario más de los muchos que llegaban a aquel lugar a distraerse o a disfrutar. 


     En lo que le vio, supo qué debía hacer. Trataba de seguirla en la playa a una distancia prudente en la que no se notara, aunque, de todos modos, solo se quedaba a dormir bajo el resplandor del sol, cada mañana.  


     Quería poder acercarse, hablarle, darse a notar y ve si lo que ella causaba en él podría ser reciproco. Pero se privaba de ello. Francis, se mantenía al margen para no destacar ya que quería acercarse a Abbie de la forma más sutil posible. 


     Siempre estaba sola, lo que daba la impresión de que podía o no ser absoluto. ¿Y si su pareja se quedaba todo el tiempo en la habitación? O ¿si estaba esperando a que llegara su esposo? No conocía todo de ella. Cosa que le tomó por sorpresa. 


     Podía ser cualquier cosa. La necesidad de interrumpir la distancia y conocer más de ella, se veía en conflicto con su deseo de no arruinar la ocasión.  


     Para cuando se les informó a todos los huéspedes de la reunión que se haría al anochecer en la playa, vio una oportunidad para proceder. Abordaría a la señorita misterio y obtendría la mayor información posible de ella; había fallado en descubrirlo por sí mismo, no desaprovecharía esa oportunidad. 


     Para cuando todo se encontraba en marcha y que gran parte de los huéspedes ya estaban disfrutando de los servicios del lugar, mucho antes de salir de su habitación, Abbie aún no estaba a punto de llegar. 


     Desde su punto de vista, ajeno a su entorno, a su manera, le daba importancia al hecho de que no sabía cómo debía vestirse para la ocasión. Carecía de la intención de presentarse ya que no era precisamente una obligación. «No quiero ir ¿para qué demonios estoy haciendo esto?» se decía mientras buscaba ropa para vestir.  


     Tras varios minutos invertidos en ello, decidió llevarse un corto vestido playero. Para lo que ella constaba, no había motivos para hacer otra cosa que no fuese ir al mar; a pesar que no sabía que se dirigiría allí hasta que detalló el anunció de Hawaii en el aeropuerto de Nueva York, pero, aun así, no tenía prendas adecuadas para «una fiesta».  


     Antes de decidirse por el vestido que había elegido, el cual escogió tras mucho tiempo de pensar al respecto, decidió llevar un traje de baño por si se presentaba la posibilidad de meterse al agua de noche. Lo menos que le importaba era ver a los demás, dar su presencia, o si acaso, ofrecer una buena impresión. 


     Desconocía quienes eran aquellos invitados aparte de ella, no había visto a ninguno, ni mucho menos interactuado con ellos. Evidentemente eran huéspedes del hotel, sabía que entre ellos muchos la veían con asombro, duda, intriga. Abbie trataba de alejarse de todos ellos, ella no estaba ahí para hacer amigos, ni mucho menos, para darle importancia a su alrededor. 


      Sus ganas de acercarse a aquella reunión no se hacían más grande ni mucho menos le carcomía el interés, cabía la posibilidad de que conociese a una persona interesante, de que alguien se le acercara y comenzara una conversación llamativa, algo fuera de lo común, un tema algo recurrente fuera de todo aquello a lo que ella estaba acostumbrada. 


     Cualquier cosa podría ser posible, no le importaba que sucediera, lo que realmente importaba era, que todo aquello que fuese a hacer, lo estaría haciendo para sí misma, no para mantener el apellido o imagen de su padre. En ese instante podía ser quien quisiera, podría cambiarse el nombre, había un mundo de posibilidades y ella estaba abierta a todas ellas. 


     Al llegar al lugar, su presencia se hizo notar de inmediato, Abbie desconocía si era por su vestido, ella como tal, o que la fiesta era realmente aburrida. Los hombres a su alrededor la veían con lujuria, las curvas de su cuerpo llamaban la atención de cualquiera. 


     No presumía un busto enorme, ni glúteos exagerados, sino una silueta delicada, con cada parte de su cuerpo en el lugar que, según la juventud y la humanidad, debían estar. Sus pechos, firmes, levantaban un poco la ligera tela playera, al igual que su trasero. Todo, daba una armonía perfecta con su rostro.  


     No podía evitar sentirse observada, pero, si de algo estaba segura, era que no le daría importancia. Acababa de llegar, eso no le arruinaría nada. 


     Se adentró un poco más en la reunión hacía la mesa de los bocadillos y, en lo poco que recorrió del toldo blanco alumbrado con velas y bombillos incandescentes, supo que era un lugar bastante atractivo, decorado con detalles característicos de la isla. Estaba convencida de que disfrutaría aquella velada completamente sola. Descartó la posibilidad de que alguien se le acercara hablar, ya eso no era probable. 


     Observaba a su alrededor y pudo notar que las personas que estaban invitadas eran puros ancianos, gordos millonarios, mujeres muy atractivas para su gusto, otras que parecían tener al esposo amarrado con una correa y muchos mesoneros. 


     No creía que fuera llegar muy lejos con las personas que estaban ahí, lo más probable es que en cualquier momento le entraría en ganas de zambullirse al agua. Eso llamaría la atención de todos, mucho más de lo que ya lo estaba haciendo lo ella por sí sola.  


     Por otro lado, entre la multitud, Francis se encontraba observándola, atento a todos sus movimientos esperando el momento indicado para acercarse y abordar la con una conversación interesante. 


     Podría usar una de sus muchas técnicas para hablar de temas que realmente no importaban, que solamente eran inútiles y que servían para atraer la atención de muchas mujeres que caían a sus pies, de vez en cuando en el poco casual y preciso momento en el que su aspecto físico no las atraía de inmediato. 


     Cuando todo eso había fallado, presumía de la cantidad de dinero que tenía como último recurso. A veces cabía la posibilidad de que alguna chica estuviese muy por encima del estándar que conocía y que, a la larga, solo se hiciera la difícil, cuando en realidad se encontraba más interesada por el dinero que por la experiencia. 


     Francis estaba al acecho, quería poder acercarse, no sabía cómo, desconocía lo que Abbie realmente quería, pero sus intenciones eran claras. Ella todavía no se había dado cuenta de que él se encontraba ahí, para lo que está respetaba él ni siquiera existía. Al ver que se hallaba la vista de todos en la mesa predispuestas para los bocadillos, prácticamente frente a todos, decidió alejarse a una esquina donde pudiera pasar desapercibida.  


     Francis notó que Abigail se movió apartándose de todo, en ese instante pensó que sería adecuado hacer su movida, acercarse y hablarle un poco. Inmediatamente tomó dos copas de un vino espumoso, evidentemente barato, que llevaba un mesonero en una bandeja, y, con una sonrisa en el rostro casi como si estuviese a punto de ser una travesura, se acercó por detrás de Abbie. 


     La chica no había notado por completo su presencia, estaba muy ensimismada en sus pensamientos, se imaginaba que en ese preciso instante podría estar en su casa escuchando los berrinches de la nueva esposa de su padre.  


     —Buenas noches Señorita. —Dijo Francis, a su espalda, hablándole en inglés.  


     Abbie no se esperaba que la interpelaran tan rápidamente. Por un instante se sintió aliviada de que la voz que había escuchado no era la de un hombre mucho mayor que ella. Se sentía juvenil casi como si la primavera le hubiese dado una bofetada. Decidió darse la vuelta para saber de quién se trataba. 


     —Buenas noches…—Repuso desconcertada.—Señor… ¿en qué la puedo ayudar?—Inquirió Abbie. 


     —¿Ayudarme? Para nada, me acerco a usted con la intención de hablarle. —Repuso Francis, con naturalidad.— y  me vino la impresión de que podía obtener una gran recompensa al hacerlo.  


     —Eso suena muy específicopara tratarse de una simple corazonada, señor—Repuso Abbie 


     —Espero no equivocarme. —Le ofreció una sonrisa amable, y levantando la copa, agregó.— Porque ya parece que usted promete mucho, señorita.   


     Abigail quería tomarse aquella interrupción como algo positivo. No había mantenido una conversación con nadie de aquel lugar a excepción de la que tuvo con Marta, del personal del hotel. Parecía sentirse atraída por la presencia de Francis. No lo veía como un extraño que fuese a darle una mala experiencia.  


     Su sonrisa le invitó a un lugar que no creía conocer tan pronto. Le hacía sentir cómoda, cosa que terminaba endulzando con una poco peculiar impresión familiar. 


     —Espero no decepcionarlo. —Le dijo Abbie. 


     —Y, ¿qué la trae aquí, señorita? A las maravillosas islas de Hawái  


     —La vida cotidiana, señor. El mundo exterior necesitaba una nueva exploradora y yo estaba dispuesta a tomar el puesto.  


     —¿Huyendo de algo?—Preguntó Francis, dejándole a Abbie la impresión de que entendía su vicisitud.  


     —Huir es una palabra muy fuerte que se presta a malas interpretaciones.  


     —¿Entonces…? —Se llevó la copa a los labios, dando un tono de personalidad a su pregunta.  


     —Me parece más atractivo darle otro nombre. —Agregó Abigail.  


     Francis, tragó su largo sorbo de champagne antes de responder.  


     —¿Cómo le llamaría usted?  


     —Alejarse de lo deletéreo. —Expuso Abbie, sin contemplar mucho qué iba a decir. 


     Francis soltó un corto resoplo que anunciaba una carcajada la cual no dejó exteriorizar. Aquel nombre que le dio a su motivación parecía muy agresivo para ponérselo a cualquier cosa.  


     —Pero no quiere decir que huía de ella.  


     —¿Entonces lo que busca es decir que dejó una mala vida atrás?  


     —Algo así, es una idea un tanto romántica.  


     —Es un poco más específico, si lo vemos desde cierto enfoque. —Dijo Francis ante las palabras de Abbie. 


     Ella quería mantener una conversación en la que realmente se sintiese interesada. No quería hablar acerca de sí misma con un total extraño, no porque fuese un mal tema, sino porque su propia vida le resultaba extenuante. 


     —Ya dejemos de hablar de mí, me resulta agobiante.  


     —A mí me pareces bastante agradable. —Agregó Francis.— Podría hablar sobre ti todo el día y no me aburriría al hacerlo 


     —Podemos descubrirlo sin tener que hablar de eso.—Repuso Abigail.— Es decir, tu tampoco pareces muy tedioso. Te ves cómo alguien de quien me gustaría hablar. —Dijo con una sonrisa en el rostro.  


     Abigail tomó una copa que llevaba un mesonero en una bandeja, el humilde empleado la había colocado allí para dársela a alguien que la quisiera.  


     —Y brindo por eso. —Agregó Abbie, levantando la copa.  


     —Salud, señorita. —Repuso Francis.  


     Francis y Abigail pasaron la velada conversando mutuamente de trivialidades que les entretenían por la sutileza que emanaban. Dejaron que las palabras fluyeran como si no hubiese un mañana, demostrando con su tono de voz, sus gestos y las sonrisas que se les escapaban, que todo aquello de lo que hablaron les había resultado más interesante de lo que se lo habría imaginado. Entre copas y carcajadas, todo se tornaba más agradable.  


     La noche se hacía cada vez más joven al paso en que se acercaban a la salida del sol. La fiesta seguía en curso, ellos no tenían planeado detenerse de todos modos.  


     —Estoy sumamente impresionado con usted, señorita Abigail.—Dijo Francis con un suspiro de tranquilidad. 


     —Por favor, dime Abbie.—Dijo Abigail a Francis, sintiéndose mucho más cómoda que al principio. 


     —Bueno, Abbie, como decía, estoy impresionado con usted. —Francis estuvo, durante la conversación de tres hora y media que mantuvo con ella, encantado, no se esperaba que el motivo de su intereses fuese recompensado con tal personalidad.— me parece fascinante su forma de ver las cosas. 


     —No es gran cosa, Francis, te puedo decir Francis, ¿verdad?  


     Ambos se encontraban sentados en una mesa para cinco, ocupada únicamente por ellos dos. Esta se encontraba lo suficientemente alejada de la multitud de huéspedes, que invertían su tiempo en las actividades que ofrecía el hotel y los muchos otros entretenimientos que tanto ella como él consideraban inútiles.  


     —Claro que puedes, estaba esperando tu permiso para poder estar más cómodo. La verdad, me es gratificante el hablar contigo.  


     —A mi igual.   


     —Y cuéntame, entonces, ya que tenemos un poco más de libertad…—Anunció Francis para preguntarle algo. 


     —¿Qué quieres preguntar?—Inquirió Abbie presumiendo que le diría algo inquietante. Tal vez una pregunta incomoda. 


     —No, bueno, solamente me llama la atención y quería preguntarte al respecto. —Se excusó Francis. 


     —Dime…—le permitió Abbie. 


     —¿Por qué decidiste alejarte de tu día a día?  


     —Ah, vale, la vida en mi casa no es muy interesante. No tengo ganas de hablar al respecto, pero, para ser honesta, ninguna de las cosas que me ofrecía aquella vida me eran agradables.  


     —Así habrá tenido que ser para que lo tomes así…—Se levantó de su asiento y se acercó a Abbie.— ya que no tienes interés en hablar al respecto, cuéntame, ¿cómo pretendes pasar el resto de tú hospedaje en este hotel? Y, luego de ello, ¿qué harás?  


     —Ni idea. —Repuso Abbie, dejando escapar una sutil carcajada. 


     Abbie no tenía idea de que haría, la pregunta de Francis solo le ayudó a recordar que estaba allí por mero placer del azar y que no había pensado en qué iba a hacer luego de que su tiempo allí terminase. Ninguna otra parte del mundo le parecía interesante, tal vez porque no lo era o porque no reparaba en ninguna de ellas como hizo con ese grupo de islas.  


     —¿Cómo que no tienes idea? Es decir, por cuanto tiempo planeas quedarte. 


     Abigail se levantó y se puso a la altura de Francis. Frente a frente le repuso con seguridad. 


     —No sé, la verdad es que no lo sé. Solamente quería ir para algún lugar en donde pudiese disfrutar del entorno. —Salió del circulo personal que había hecho al levantarse en frente de él. 


     Acomodó la silla de la que se acababa de levantar para poder pasar por ahí y comenzar a caminar. Antes de alejarse lo suficiente, se detuvo, giró el rostro, posó su mirada en la de Francis para hablar por sobre su hombro con un tono de travesura.  


     —Ahora que estoy aquí, no tengo planes hasta que algo nuevo surja…—Dio una pausa, sonrió y dijo.— Algo realmente prometedor.  


     —¿Entonces, estas abiertas a sugerencias? —Inquirió Francis con una sonrisa.  


     Abigail soltó una carcajada dejando caer su cabello hacía atrás y, dándole la espalda a Francis, retomó su paso.  


     Francis, se inmutó y se acercó a Abigail para proponer lo que tenía en mente.  


     Ambicionaba más la posibilidad de acercarse a Abbie lo que hacía aumentar el interés en ella. Estuvo gran parte de aquella semana al tanto de Abigail, tal vez por obligación o por un interés personal. Ya en ese momento no importaban las motivaciones iniciales, aquella chica le había sabido llamar la atención. 


     Todo lo que planeaba hacer se había ido por el retrete, lo que le importaba ahora era demostrarle todas las cosas que era capaz de hacer y darle a conocer un modo de vivir lleno de emociones. No porque quisiera presumir su estilo de vida, sino porque sintió que era de vital importancia compartirlo con ella.  


     Ya habían establecido lo que querían. Abigail le dio el permiso de acercarse a ella de una forma que no creía que fuese a hacer tan pronto. Tal vez esa conversación que habían tenido durante la noche cumplió con algo que ellos no creían capaz. Francis se acercó a ella y caminó a su lado a un lugar recluido en la playa. 


     Anduvieron lo suficiente hasta que la música, el bullicio y las luces desaparecieron por completo. Solamente se escuchaba el sonido de oleaje del mar, uno que otros insectos nocturnos y la sutil respiración del viento.  


     La noche se alargaba más y más, eran casi las dos de la mañana, cosa que no se hacía notar por la oscuridad de su entorno y porque no tenían la más mínima intención de ver el trascurrir del tiempo. Se entretenían mutuamente con sus palabras. Ya no sentían la incómoda presencia de las demás personas que tenían a su alrededor.  


     No había nada que los detuviera a acercarse más. No tenían la incomodidad de la mesa en la que estaban sentados, ni la necesidad de llevar las ropas que cargaban. Francis no había pensado en ninguna posibilidad, ni siquiera porque estuviese anunciada. 


     Abbie consiguió ese momento ideal para zambullirse al agua como lo tenía planeado en el caso de que le entraran las ganas. Esta vez, conseguía innecesario el traje de baño que llevaba puesto.  


     Abigail se adelantó un poco, soltando de su cuello el nudo del vestido playero que llevaba puesto.  


     En el instante en que lo desató, se giró levemente para decirle, con un brillo en los ojos que provenía de la escasa iluminación nocturna; motivada poco más por aquello que realmente quería que por lo que la situación podría llegar a ser, la pregunta más sencilla que pudo habérsele ocurrido.  


     —¿Te gusta el agua? 


     Francis no confundió aquello con absolutamente nada. Su pregunta era obvia. Por poco le había dicho directamente lo que quería hacer y él estaba seguro que podía dárselo. Muchas cosas pudieron suceder, miles eran las posibilidades, pero, ambos se entendían y las palabras sobraban.  


     Abbie dejó caer el vestido e inmediatamente soltó el traje de baño. Caminó hacía el agua, a la vez que fue deshaciéndose de la parte baja de su prenda, quedándose completamente desnuda.  


     Para la velocidad en que había entendido aquello que Abigail le dijo, no llevaba siquiera la camisa desabotonada. Se detuvo a contemplar fijamente su figura totalmente en libertad sintiendo como su cuerpo se bañaba de éxtasis y descontrol. Antes de caer en cuenta, se encontraba corriendo detrás de ella desvistiéndose apresuradamente.  


     Ambos se hallaban dentro de las frías aguas del mar del Océano Pacífico. Desde que Abbie llegó a aquellas islas, no se había detenido a apreciar la calidad del agua y mientras que Francis aun no llegaba a ella, mantuvo su cuerpo a flote con total libertad, dejándose llevar sin preocupación. 


     Su deseo era puntual, sus ganas se vislumbraban en la forma en que permitió que todo sucediera. Estaba segura de lo que quería, a pesar de no haberlo probado jamás. Francis no parecía una mala persona y eso era un alivio ya que todo aquello a lo que cedió con tan solo invitarlo a bañarse con ella resultaba un gran paso para su nuevo estilo de vida.  


     No quería una vida llena de lujos, ostentosidades, escándalos ni aventuras alocadas. Era algo que pudo haber conseguido sin ningún problema quedándose bajo el ala de su padre. Pero, Francis le llenaba de una vibra que no podía controlar. Tan solo sus palabras pudieron llevarla hasta este momento en el que se dejó tomar como una mujer sin ningún tipo de prejuicios.  


     Para el momento en que Francis le alcanzó en el agua, se detuvo y observó cómo se mantenía flotando con los ojos cerrados como si no tuviese más nada en lo qué preocuparse. Su actitud, su aire de libertad y la falta de inquietudes, hacían de ella una mujer completamente única, cosa que parecía encantarle más que nada.  


     —Veo que te gusta el agua.—Dijo Francis acercándose con delicadeza.  


     Abbie abrió los ojos sin romper su concentración para responderle.  


     —Efectivamente. Y te estoy invitando a que la disfrutes conmigo. 


     —Será un placer. —Le repuso Francis, acercando su rostro al de Abbie.  


     Abigail dejó que le besara lentamente hasta que su cuerpo fue perdiendo el equilibrio y terminó hundiéndose. El tiempo se detuvo a su alrededor, las olas cesaron su movimiento envolvente, la adrenalina viajaba por su cuerpo de tal manera que el frío del agua dejó de ser un problema. Francis le embozó un beso que le hizo recordar el por qué se había ido de casa.  


     La tranquilidad, dejar que las cosas fluyan… todo resultaba gratificante y no cabían excusas para no dejarse seducir por el placer. Estaba emocionada, esta era la cosa más atrevida que había hecho con el sexo desde que se acostó con su ex novio con las luces encendidas. 


     Todo sucedió espontáneamente y eso era lo que ella quería. El beso de Francis desató un sinfín de ideas y pensamientos confusos en los cuales no podía fijarse por mucho tiempo sin que la lengua de aquel perfecto extraño la hipnotizara una vez más para dejarla nadando en un mar en calma.   


     Francis aprovechó que estaban desnudos para llevar la mano hasta sus pechos y apretar suavemente sus pezones erectos. La sensación de su piel le hizo estremecerse, motivándolo a mover sus labios con más intensidad. 


     En ningún momento pensó que podría encontrarse en esa situación compartiendo con la señorita Marks, sintiendo sus labios húmedos llenos de agua salada. Sus cuerpos se balanceaban con el movimiento de las olas; dos perfectos extraños parecían conocerse desde hace tanto tiempo.  


     Francis, Abigail y el mar, coreografiaron cada movimiento como si fuese tan natural como el océano mismo. Cada paso era una oda, una sinfonía y una pieza maestra que se reducía a la mera existencia de dos cuerpos completamente perfectos. Materializaron cada uno de sus pensamientos en los labios del otro con un deleite sin igual.  


     Poco a poco fueron saliendo del agua, como si la misma marea los estuviese invitando avanzar al siguiente nivel, empujándolos más a la orilla para que completaran el ritual que estaban realizando.  


     Sin mesura, sus labios se hacían más agresivos, posesivos. Deseaban más y lo querían de inmediato.  


     Sin alejarse mucho, depositaron sus cuerpos sobre la arena húmeda dejando de luchar contra la gravedad. Abbie se encontraba sobre Francis, permitiendo que las manos de aquel forajido juguetearan con sus nalgas y se perdieran entre ellas. No le importaba que hiciera con su cuerpo, las puertas estaban abiertas.  


     Francis no dejaba de besarla, de sentir el interior de su boca como nunca había sentido otra. Con una mano sujetaba la parte baja de su cuerpo y con la otra, enredaba el cabello de Abbie entre sus dedos. 


     Las piernas de ella apretaban su miembro erecto sin dejarlo escapar, el cual, poco a poco, se calentaba más, se iba haciendo más firme, más grueso, y, ¡vaya que sintió que se hacía más grande a pesar de lo anatómicamente posible! Parecía que no terminaría de crecer jamás, que las venas le estallarían y que el corazón se le saldría del pecho.  


     Abbie sentía algo similar entre sus piernas, una fuerza imparable que deseaba placer. Sabía que aquello que sentía no era el agua del mar, sino que provenía de ella. Su cuerpo deseaba ser penetrado con ferocidad. Ya se había dejado seducir, ahora requería ser poseído.  


     Él, respiraba agitadamente concibiendo placer tan solo con sentir el cuerpo de Abigail presionándose contra el suyo. Ella, se movía lentamente rozando su vulva y su clítoris en contra del abdomen de Francis, dejando escapar sutiles gemidos que eran ahogados por la lengua de aquel forajido.  


     Se encontraban hablando el mismo idioma al ritmo que sus cuerpos lo exigían. No se querían apresurar, llegar al éxtasis tan de pronto. Deseaban que aquel momento durase; disfrutarlo tal cual lo hicieron con la conversación que habían entablado.  


     De esa forma, se mantuvieron conversando con detenimiento y paciencia. Deleitándose con cada centímetro, aroma, sacudida, roce… con todo lo que su experiencia y deseo podían concebir.  


     —Quiero sentirte por dentro. —Dijo Francis en lo que Abbie comenzó a besar la parte de su cuello que no tenía arena.  


     —Yo quiero sentirte dentro de mí. —Le repuso Abigail con un tono de voz intenso y apasionado.  


     Ya establecido el siguiente paso, Abbie buscó con la mano el miembro firme de Francis para acomodarlo entre sus piernas. Bajo la pelvis un poco alineando a la perfección su sexo con el de él y, casi de inmediato, dejó que aquel grueso pene se deslizara a través de sus labios hasta llenar por completo su jugosa vagina.  


     Lentamente fue sacudiendo su cuerpo, manteniendo un ritmo constante y satisfactorio. Francis sentía como la vagina de Abbie apretaba poco a poco, más y más su pene. 


     Su glande, rozaba las paredes de aquella vulva, dejando que la fricción hiciera su trabajo. Su cuerpo se estremecía con cada sutil movimiento, que le anunciaban un momento glorioso que estaba a punto de suceder.  


     Al igual que Abbie, no consideraba necesario apresurarlo más. Pero, la situación parecía moverse por sí sola. Su velocidad aumentaba de manera constante, sus embestidas se hacían más apasionadas a tal punto que sus nalgas comenzaron a rebotar sobre sus piernas. Sus cuerpos húmedos por el agua de mar, chocaban entre sí haciendo que el aire se escapara a través de ellos sonando entre sus carnes.  


     Francis colocó ambas manos entre sus nalgas para sentirlas rebotar al compás de los gemidos de Abigail. No despegaban el torso ni se alejaban lo suficiente para no verse obligados a separar sus labios por mucho tiempo. 


     Cuando no quedaban de acuerdo, Abbie gemía con ímpetu dejando ahogar sus gritos con la boca de Fran, exhalando con fuerza mientras le besaba. En su defecto, cada movimiento anunciaba un sonido de mayor frecuencia, más que el anterior, evidenciando el pacer que le causaba.  


     Su vulva parecía vibrar cada vez que el pene de Francis salía para volver a entrar casi de inmediato. Abbie decidió mejorar la situación, quería otra posición, sentirlo desde todos los ángulos que fuera posible. No sabía cuándo podría volver cogerse de nuevo a aquel forajido, por lo que, lo disfrutaría al máximo.  


     Sin decirle nada, se sacó el pene y se dio la vuelta sin moverlo. Se puso de espaldas a él y se sentó sobre su pelvis para comenzar a cabalgarle con entusiasmo. Francis no presentó queja, disfrutaba verla disfrutar. Además, que aquel cuerpo de fémina parecía conocer a fondo todo lo que él necesitaba para llegar al clímax. 


     Ella solo se movía por instinto y por la necesidad de sentirse mejor; inconscientemente estaban en sintonía y no cabía duda de que lo que estaban haciendo los trasladaba a un lugar en donde el placer y el éxtasis eran anfitriones y, ellos, los huéspedes de honor.  


     El pene de Francis llegaba más profundo, y la vagina de Abigail le abrazaba con más fuerza su miembro.  Sus embestidas comenzaron a ser más agresivas, más rápidas. Generaba fricción con su piel, su sexo. En vez de saltar sobre él, se deslizaba para adelante y para atrás sin sacar aquel falo, disfrutándolo en su máxima expresión. Abbie se inclinó hacia atrás dejando su cuerpo en un ángulo de cuarenta y cinco grados, permitiendo así que Fran se apoderara de sus pechos desde atrás.   


     De repente, el pene consiguió la forma de salirse por sí mismo. En un momento cualquiera, podría haberle dolido aquel agresivo escape, pero, sin pensarlo demasiado se inclinó hacía el frente, se puso de rodillas, levantó sus nalgas y, sin ver a Francis, le pidió con apremio:  


     —¡Métemelo otra vez!  


     Francis se acomodó para levantarse, inclinarse un poco y ajustarse a la perfección su pene con la vagina de Abbie. Se detuvo a contemplar con detenimiento aquella perfecta escena. Sus nalgas se abrían dejando verle por completo, casi como si todo aquello solo se pudiera presenciar en sueños. Ella, movía su trasero con un leve desespero, indicándole que le penetrara de inmediato.  


     —¡Métemelo, vamos!—Dijo, sin resistirse al deseo de tenerlo adentro.  


     —Vale, vale.—Repuso Francis, dejando de enfocarse en sus nalgas.— ahí voy.  


     Tomó sus glúteos con ambas manos y la atrajo hacia su pene, que, al igual que la vagina de Abigail, deseaba por completo estar adentro.  


     Con un movimiento lento, Abbie fue sintiendo como aquel falo se iba envainado como una espada en su interior, penetrándola de tal forma que no sabía cómo pudo haber resistido tantas semanas, no, tantos años, sin algo como eso entre sus piernas.  


     Abbie aspiró fuertemente, como si su cuerpo necesitase de tanto aire para sobrellevar la introducción de aquel carnoso agente externo.  


     La embistió con fuerza, a lo que ella respondía con un grito cada vez que entraba y chocaba con su cérvix, cosa que no habían hecho nunca con ella, y que, por alguna extraña razón, le llevaba a un punto diferente de su sexo. 


     Sus extremidades comenzaron a perder la capacidad de sostenerla, no lograban mantenerla por lo que dejó caer su cara sobre la arena y puso en reposos sus brazos. Al parecer, no le importaba que su rostro se encontrara en aquella posición, porque, el mero sentir de aquel pene, le hacía olvidar por completo su existencia; se concentraba únicamente en el placer.  


     Con un movimiento maestro, Francis le dio la vuelta dejándola boca arriba con las piernas abiertas. Aquella mujer parecía tener mucho que ofrecerle, más placer qué darle.  


     Su cuerpo necesitaba exteriorizar su capacidad para reproducirse y él, sin ningún problema, sacó su miembro, luego de una serie de embestidas en aquella posición, y acabó sobre su pecho enarenado. Aquel disparo le recorrió todo el torso, llegándole hasta una de sus mejillas.  


     Abbie logró llegar en el preciso momento en que Francis sacó con apremio el pene de su vagina. Lo que le hizo tomar otra bocanada de aire, aspirando con fuerza y soltando todo aquello en lo que sintió la carga espesa y ardiente del señor Acosta.  


     Por poco, casi toda la noche se mantuvieron en un constante movimiento lleno de intensidad y de pasión. Ignorando su alrededor, el lugar, las horas. Cada que sentían que habían sacado todo lo que podían del lugar en donde se encontraban, se acercaron más y más a las áreas rocosas de aquella playa para recluirse en un lugar más intimó, más perfecto.  


     Abbie experimentó sinfines de orgasmos en cada una de las posiciones que probó con Francis, quien, sin ánimos de quedarse atrás, con cada carga que expulsaba cuando podía, se las arregló para untar el cuerpo de Abigail como si fuese una loción corporal.  


     A las pocas horas de haber comenzado, su ímpetu sexual, su deseo y la adrenalina fue amainándose hasta apagar por completo las llamas que le poseyeron horas atrás. 


     Abbie nunca había invertido tanto tiempo con una pareja y Francis nunca había parecido disfrutar tanto con una sola persona. Luego de que recogieron sus ropas, ya recluidos en la seguridad de las rocas, se abrieron el vestido playero de Abigail y se acostaron sobre el para reposar y renovar sus fuerzas.  


     —¿Por qué estamos haciendo esto? Si ya nos llenamos de arena.—Preguntó Abbie mientras Francis extendía su vestido sobre la arena para improvisar una cama.  


     —Porque podemos. Pienso que debemos concentrarnos en lo más sencillo. —Repuso Francis.  


     —No me estás diciendo nada.  


     —Porqué sí. ¿No ves?—Dijo mientras se agachaba para acomodarse en aquel trozo de tela.— ven, acuéstate conmigo. —Agregó, con una sonrisa, acostándose e invitándola a acompañarle.  


     Abbie no sintió la necesidad de responderle. Ya había hecho lo inimaginable con él, y de poder hacerlo de nuevo, intentaría probar algo diferente por el mero sentir, por la mera necesidad de conocer algo más allá del placer que ahora sabía que existía.  


     Se acostó a su lado, negándose a sí misma la realidad. Quería hacerlo, pero, le parecía ya un tanto extraño. «Ya me acosté con él, aquí en la playa» pensó «no creo que deba preocuparme al respecto». Antes de darse cuenta, se abrazaron con dulzura. 


     Entre suspiros, abrazándose, y manteniendo sus cuerpos calientes con el contacto del otro, fueron cerrando lentamente los ojos acostumbrándose al sonido de la marea. Daba la impresión de que nada de lo que habían hecho sucedió realmente, lo que los llevó a caer en un profundo sueño de la misma forma que lo habrían hecho en una cama completamente abrigados.  


     Abbie se había acostumbrado al silencio de su habitación de hotel, a la mañana siguiente, no se despertó como esperaba que lo haría.  


     
 


     Capítulo 6 


     El Carpe Diem 


       


     Antes de acomodar su plato al igual que lo hizo las últimas semanas en el bufete del hotel, le resonaba su agradable despertar a la vez que sentía todavía la arena entre los pliegues de su cuerpo. El mero rozar con las cosas le causaba la impresión de que todo le escupía la evocación y la memoria de una noche que a duras penas podía recordar.  


     Poco a poco las ideas se aclaraban en su mente y se trasladaba a aquel momento. Francis había tardado en despertar y ella no conseguía poder levantarse antes de que él hiciera algo. 


     Su vestido se encontraba pisado con su cuerpo, y aquellos setenta kilos le resultaban difíciles de mover. Mientras trataba de no descubrir su cuerpo desnudo, como si alguien la fuese a ver, se tomó el tiempo necesario para observar con detenimiento el rostro de Fran.  


     Ignoraba haberle preguntado la edad, por lo que desconocía que tan joven o viejo era. No parecía ser mayor que ella, ni que tuviese el mismo estilo de vida que el de los otros magnates que se hospedaban en aquel hotel.  


     Mientras iba colocando en su plato un grupo diferente de alimentos sin prestarle atención a lo que era ni a cómo sabía, recapitulaba todo lo sucedido, perdiéndose en aquel entonces. No había superado en su totalidad aquella escena. 


     Cuando se despertó, creyó durmiendo en la playa al igual que estuvo haciéndolo durante las últimas semanas. No se acordaba haber caminado hasta ahí. Todo parecía estar en orden hasta que un sutil escalofrío le comenzó desde la entrepierna.  


     «Eso es algo nuevo»—pensó con cierto nivel de curiosidad.  


     Esa sensación es normal cuando no tienes nada que te cubra aquella parte del cuerpo. Mientras dormía sentía que nada estaba fuera de orden. Asumió que si estaba en la playa tuvo que haberse despertado en algún punto de la mañana y caminado hasta la arena para recostarse y retomar su sueño.  


     «Algo no anda bien» Se dijo mentalmente. 


     Vaya sorpresa tuvo al notar que su almohada era un brazo firme y carnoso que doblaba el peso del suyo. Trató de no alarmarse, de concentrarse lo suficiente como para entender el motivo de todo aquello.  


     Las cosas comenzaban a tener sentido. Recordó que no se había marchado a su habitación la noche anterior. Los indicios de una experiencia pasional se iban haciendo evidentes.  


     Luego de un interiorizar un rato todo lo que estaba pasando, se comenzó a fijar en Francis, quien se encontraba aun dormido a su lado. Su aroma era intoxicante, no parecía ser un hombre que estuvo toda la noche sudando ni durmiendo entre la arena y ella. 


     Su rostro le era totalmente diferente, dándole la impresión de no haber visto su verdadero yo en el momento en que lo conoció en la fiesta. Las ideas se hacían mucho más claras. Pero no lo suficiente.  


     Antes de darse cuenta su plato se encontraba a punto de rebozar. El recuerdo de Francis le catapultaba muy lejos de sí misma evitando que pusiera toda su atención en el ahora y las circunstancias a su alrededor.  


     Justamente luego de que Francis se despertó, y en el momento en que Abbie tenía un largo periodo de tiempo observándolo e imaginando todo aquello que aquel rostro pudo haber experimentado, este, lo giró como si supiera que ella estaba escrutándolo.  


     —¿Cómo amaneciste?—Dijo Francis mirándola directamente a los ojos.  


     Abbie apartó su rostro demostrando indiferencia, sin moverse demasiado para no descubrirse y permitir que la brisa rozara las partes sudadas de su cuerpo causándole frío.  


     —Bien, supongo.—Dijo, pretendiendo que no estaba haciendo nada importante.— Como si hubiese dormido sobre la arena.  


     —Ya veo. —Repuso Francis con una sonrisa.—entonces, ¿estas cómoda?—Inquirió.  


     —No mucho, pero no puedo quejarme. —Respondió Abbie con indiferencia.  


     Francis, observó el alrededor de su cuerpo y detallo en donde se encontraba acostado. Notó que no sentía la arena debajo de él sino una suave tela que hacía un tumulto bajo su espalda.  


     —Creo que estoy sobre tú vestido. —Dijo despreocupadamente.  


     —Sí, creo lo mismo. ¿Y tú, cómo amaneciste?—Inquirió Abbie.  


     —Pues, no siento mi brazo, pero del resto, estoy bien. He dormido en lugares más incómodos. —Repuso Francis, tratando de mover su brazo. 


     Abigail levantó un poco su cabeza para que él pudiera levantarlo y sacarlo de donde estaba, pero, con un gesto le dijo que no se preocupara. No sentía aquella extremidad y no era primera vez que le sucedía.  


     Abigail y Francis se quedaron en aquella posición por varios minutos más. Fran, observaba con calma el horizonte que escasamente se podía ver a lo lejos mientras ella se imaginaba repitiendo la noche anterior de la mejor forma posible. Las imágenes le eran borrosas, pero su cuerpo parecía no haberlo olvidado nunca.  


     Como pudo, caminó hasta una de las mesas para sentarse a comer como si nada hubiese sucedido. Al igual que siempre, ignoraba las miradas molestas de los demás huéspedes. 


     Se preguntaba qué estaría haciendo Francis en aquel momento. Una vez se levantaron y se vistieron, cada uno fue hasta su habitación para cambiarse de ropas e ir al bufete a desayunar. Habían quedado en verse en esa mesa, pero, él, brillaba por su ausencia.  


     Quiso esperarlo. Se dijo que esperaría unos cuantos minutos antes de comenzar a comer para darle tiempo a que llegara, pero, el hambre pudo más y comenzó a devorar todo lo que había colocado en el plato. 


     No devolvió nada de lo que se sirvió, a pesar de que parecía ser más de lo que cualquier persona bien alimentada se comería. Su apetencia era increíble, como si no hubiese comido nada en varios días.  


     Su cuerpo, requería de energía y ella sabía por qué.  


     Francis, se tomó su tiempo cambiándose, quitándose la arena como pudo sin bañarse para no atrasarse demasiado. Le hizo una llamada rápida a Karen para que tuviese preparado el yate. 


     Ya se había encontrado con Abigail, así que no tenía motivos para mantenerse más tiempo en aquella isla. Su plan inicial era ver exactamente como se encontraba, no acercarse a ella del modo en que lo hizo la noche anterior. No salió como esperaba, pero no se arrepentía de nada. 


     Todo aquello cambió por completo sus planes, pero, no lo veía a mal. Cogió el teléfono y le marcó a Karen.  


     —Querida, tenme listo el Carpe Diem. Pronto iré para allá, creo que comenzaremos otro viaje. —Dijo Francis sin ningún preámbulo.  


     —De acuerdo señor. ¿Desea que prepare algo en especial?—Preguntó Karen, anteponiéndose a las posibilidades.  


     —Sí, por favor, manda a buscar toda la ropa de dama que consigas. De cualquier estilo y para cualquier ocasión.  


     —¿Ropa para mujer?—Preguntó Karen levemente confundida.  


     —Sí, ropa de mujer, Karen…—Dijo Francis antes de que le interrumpieran.  


     —¿Quiere incursionar en el travestismo?—Preguntó Karen casi mofándose por la falta de puntualidad de su jefe 


     —¡Karen! ¿Exactamente como concluyes eso con tan solo decirte que busques ropa de mujer?—Profirió Francis.  


     Karen soltó una sutil carcajada que parecía retumbar a través del auricular de móvil hasta el oído de Francis, quien lo alejó un poco para evitar aturdirse. La relación amistosa que mantenían ellos dos era un poco peculiares. 


     Se hablaban de vez en cuando como amistades y en otras se comportaban como completos extraños. En ocasiones, eran jefe y empleada y en otras, grandes amigos.  


     Francis, acercó el móvil y profirió de nuevo.  


     —Deja de reírte y haz lo que te dije. Iré con una chica, por favor, haz que todo parezca increíble.—Le dijo Francis antes de colgar. 


     Karen consiguió absurdo que le pidiera que hiciese ver algo en aquel yate «increíble», cuando ya de por sí, era ostentoso con tan solo saber cuánto le había costado hacerlo. 


     Nada más y nada menos un yate lleno de los caprichos de cualquier joven millonario que no podía quedarse tranquilo con saber que había embarcaciones que costaban la sencilla suma de más de un billón de dólares con defensa de misiles y con la capacidad de volver loco a cualquiera.  


     Su humilde barquito era el hermano bastardo del yate más grande del mundo. A pesar de que aquella embarcación era realmente abrumadora, tenía el placer de pedir que la acomodara lo suficiente para que se viera «increíble».  


     Francis, colgó la llamada y se puso a buscar entre sus contactos el número del señor Marks. Tenía la intención de llamarle, pero, desde que la vio por primera vez y se cautivó con ella, había estado posponiéndolo.  


     Salió de su habitación y aceleró el paso para apresurarse a llegar al bufete. Abbie seguramente ya se encontraba allá sirviéndose el desayuno como siempre. 


     Quería invitarla a pasar el día en su humilde yate para que disfrutara los placeres de la vida. Sabía muy bien qué tipo de persona era su padre, no tenía la misma cantidad de dinero de la que él presumía, pero sabía que aquel mundo no era ajeno a ella.  


     Cuando llegó a donde todos comían, pudo verla como, luego de ver a los lados, seguramente buscándole, bajó la mirada y se dispuso a comer un gran plato de comida. 


     Francis pudo notar como engullía aquellos alimentos de tal forma que le parecía adorable la forma en la que intentaba hacer que todo estuviese en cada bocado. Parecía que no terminaría nunca.  


     Se acercó a la mesa de self service, tomó un plato, se sirvió unas cuantas frutas, unos panqueques y uno que otros derivados del desayuno que Abbie había elegido sin darse cuenta. Se acercó con calma por detrás de ella sin dejar de ver como comía de su plato.  


     —Supongo que tenías un tanto de hambre ¿o no?—Le dijo Francis, pasándole por un lado para sentarse en frente de ella.  


     Abbie se asustó por el repentino interpelo de Fran, lo que hizo que casi se ahogara con el bocado que apenas se estaba introduciendo. Al interiorizar que se trataba de él, le miró, sonrió un tanto apenada y se dispuso a saborear lo que ya se había metido a la boca.  


     En lo que terminó de masticar agregó: 


     —Iba a esperarte, pero no aparecías. Tenía demasiada hambre. —Dijo Abbie.  


     Francis le repuso primero con una sutil sonrisa como si nada de eso fuera relevante.  


     —No te preocupes, no te juzgo, también tengo bastante hambre y no sé por qué.—Le dijo, para tratar de estar en sintonía con ella.— Además, me parece muy atractivo ese plato que tienes ahí. Cuéntame, ¿en dónde sirven eso?  


     Abigail bajó la mirada y detalló de nuevo que su plato estaba repleto de comida de todo tipo, que, por extraño que pareciese, estaba dispuesta a comerse. Se sorprendió un poco y trató de disculparse como si hubiese hecho algo completamente execrable.  


     —Oh, ¿esto?, disculpa, es que no quería…—Trato de excusarse.  


     —¿Eso? No te preocupes, es lo de menos. Ni siquiera lo había notado cuando me senté. —Mintió Francis amablemente.  


     Ambos se sumieron en sus desayunos sin más que decir. Abbie continuó ingiriendo aquella torre de comida sin ninguna importancia y Francis intentaba mantenerle el ritmo con lo poco que se había servido. Tras media hora de engullir sus platos en total silencio, la corta distancia que quedaba entre ellos dos se iba haciendo más estrecha.  


     Abigail, antes de terminar, y con una parte de su comida entre el tenedor y su boca, levantó la mirada y dejó escapar una sonrisa culpable que Francis respondió con total naturalidad. Se sentían muchos más cómodos frente al otro. Poco cabría entender de su recién establecida relación.  


     —Cuéntame algo…—Habló Francis quebrando aquel manto de silencio.— ¿Ya sabes qué vas a hacer ahora?  


     —¿Hacer cuándo, qué cosa?—Preguntó Abbie, fuera de sí.  


     —¿Tienes pensado quedarte en este hotel para siempre? —Inquirió Francis, agregándole un contexto a su pregunta para hacerla más específica.  


     —Bueno, la verdad, no tengo idea.—Dijo, depositando el tenedor sobre el plato para hablar con más libertad.— Se supone que me iba a quedar aquí hasta que se me acabara el dinero.  


     Francis, frunció el ceño a momento de escuchar aquellas palabras. No sabía qué esperaba que sucediera, qué creía ella que su padre sería capaz de hacer, pero, de algo estaba seguro, el dinero del que disponía no se acabaría pronto. Por ello, se extrañó con aquella suposición, por lo que hizo lo posible para no evidenciarse.  


     —Y, ¿crees que eso suceda pronto?—Inquirió.— ¿De cuánto dinero estamos hablando?  


     Abbie, sintió que Francis estaba dispuesto a pagar algo por ella, habiéndola conocido apenas hace unas cuantas horas. No le resultaba apropiado que estuviese tocando ese tema tan a la ligera, principalmente, desconociendo cuánto dinero tenía él, para luego suponer incrédulamente que ella, bueno, su padre, tenía lo suficiente como para dejar en ridículo las ganancias que Fran podría tener. 


     No parecía ningún tipo de empresario, se veía como un hombre de veinte y tantos que vivía del dinero de sus padres o de su familia de alcurnia. Que se gastaba las ganancias de otro para mantener a flote su vida ostentosa.  


     Asumía, sin prejuicio ni reproche, cosa que le era de extrañarse ya que por instinto rechazaba a aquellas personas que se movían en aquel circulo al que se encontraba tan acostumbrada, que él era uno de esos; se hospedaba en aquel costoso hotel, se movía libre por el lugar como si pudiese comprarlo. 


     Con unos bermudas de tela ligera, una camisa que pareciera estar a punto de quitarse para exhibir su hermoso torso delgado del que se podía ver definido cada uno de sus músculos sin exagerar mucho su silueta, y tan solo con el móvil en el bolsillo.  


     Tenía todas las señales de alguien con dinero, de esas personas que ella había visto tanto tiempo.  


     —El dinero no es problema, digo. No creo que necesite de tu ayuda, no quisiera hacer que pierdas ingresos por mí.—Dijo Abbie confiada de que su padre tendría más dinero que él.  


     —¿Perder ingresos?—Preguntó Francis casi a punto de reírse.—¿Por qué crees que me quedaría sin dinero?—Soltó una sutil carcajada.  


     Abbie no entendía por qué se reía. ¿Habría dicho algo gracioso? ¿Será que tiene más dinero de lo que cree? No tenía idea, ni esperaba descubrirlo preguntando. 


     No consideraba apropiado ni prudente cuestionar a un hombre e interpelarlo con una pregunta tan abrupta como «¿De cuánto dinero dispones?» cuando apenas se le ha conocido, incluso cuando ya hay una confianza de años, tampoco le parecía adecuado. Su padre le había enseñado una que otra cosa, entre ellas, que no es lo que tienes sino lo que puedes hacerle creer a los demás que puedas tener.  


     ¿Sería él uno de eso? No sabía cómo se aplicaba a su caso, ni mucho menos si se trataba de alguien que pareciese tener menos, que podría tener más, o, de alguien que tenía menos, que pretendía tener más.  


     —¿Dije algo malo?—Preguntó Abbie confundida.— ¿Por qué te ríes?  


     —Por nada, solamente me pareció gracioso que dijeras que me podrías dejar en laruina.—Repuso Francis.—Tan solo pagando unos cuantos años de hospedaje en este hotel.—Agregó.  


     —Lo siento, no quise decir nada sobre eso, solamente que no tengo pensado hacer nada, y por los momentos, la noche aquí sale lo suficientemente costosa como para preocuparme cuanto tiempo me quedaré sin dejar en la ruina a mi…—Dijo, antes de agregar que mencionaría a su padre. Se detuvo y cambió lo que diría.— A alguien.  


     —Vale, vale, no creo que eso sea un problema. En lo personal no me siento ofendido, pero, desde que me jubilé para disfrutar del mundo, no me he preocupado por el dinero.—Dijo Francis exponiendo su vida como si estuviese presentando una obra de arte.  


     —¿Jubilado?—Preguntó Abbie sin entender a qué se refería.— ¿Cuántos años se supone que tienes?  


     —Treinta y dos años.—Repuso Francis.— ¿Y tú? ¿No eres una de esas mujeres maduras que parece demasiado joven para ser real? —Inquirió bromeando.  


     —Tengo veintisiete años, cumplo los veintiocho a finales del año.—Repuso Abigail.  


     —Ah, ¿ves que no tenemos tanta diferencia de edad?—Aseveró Francis.  


     —No pregunté cuántos años tenías para comparar. Sino para saber por qué estas «jubilado»si apenas tienes treinta y dos años—Agregó Abigail.  


     —Porque quería. Básicamente porqué podía, luego me entró el deseo de hacerlo y, como tenía suficiente dinero para vivir otra decena de vidas más, no me preocupé mucho.—Expresó con total calma, introduciéndose un bocado del desayuno.  


     Abbie no sabía que se trataba de eso, pero, de todos modos, no parecía sentirse sorprendida por su razonamiento. Aun así, su impresión de él no había cambiado.  


     —Oye, no respondiste a lo que pregunté al principio.—Agregó Francis.— ¿Sabes que vas a hacer después de hoy? ¿Tienes algo planeado?  


     ¿Qué más podía hacer? No sabía exactamente que le depararía el futuro, mucho menos, tenía planeado algo para después. Antes de que todo eso sucediera, se mantuvo a la espera de que algo se le presentase para ponerle un siguiente párrafo a su nueva vida. Lo único que no le satisfacía era duda de si él era eso que estaba esperando a que ocurriese.  


     Pero, no tenía más tiempo para pensar al respecto. Las cosas estaban marchando a un paso acelerado, dependía de ella decidir qué haría a partir de ese entonces. Durante unos escasos segundos, miró a Francis directamente a los ojos antes de decidirse. No había mucho en qué pensar. Tomaría el riesgo y luego vería si representaba un problema o no.  


     —No tengo nada en mente, estoy abierta a sugerencias.—Repuso, esperando que él entendiera su invitación a sugerir.  


     —Entonces, supongo que, si no tienes nada qué hacer, ni algo que te ate a este lugar. ¿Quieres ir a mi yate? Se supone que estoy «viajando por el mundo» en él así y me gustaría que vinieras conmigo.  


     Abigail no esperaba menos de él, pero, hizo lo que pudo para no demostrar su desagrado ante aquella elección de palabras. «Ir a mi yate» sonaba como algo que alguien pretencioso diría, mas no pensó mal de él; aún tenía esperanzas de que se tratara de alguien agradable.  


     Para el momento en que dejaron de comer, Abbie y Fran se levantaron de sus asientos para comenzar a surcar los mares. Abigail se adelantó a buscar y ordenar de nuevo su ropa en el único maletín que se había llevado, con la impresión de que solamente necesitaría de ello por lo que resta de su vida. 


     Francis no se opuso ante su petición de ir primero a eso, mientras, él entraría a su habitación a coger el cargador de su móvil, para luego esperarla en la entrada del hotel y montarse en el coche que los llevaría hasta el muelle.  


     Abbie hizo todo lo más rápido que pudo. En lo que llegó al punto de encuentro que habían acordado, Fran la esperaba parado al lado de un coche negro lujoso del cual no pudo detallar ni el modelo ni la marca. No sabía mucho de eso de todos modos, pero, por lo mucho que brillaba, a simple vista, parecía algo completamente costoso. Dudaba si era de él o si le pertenecía al hotel.  


     En su mente rondaban ideas referentes a sus ingresos que no comprendía. Ignoraba por completo por qué se dedicaba a pensar en ello cuando, desde un principio, había escapado de su vida pasada por las mismas cosas que ella estaba haciendo en ese momento.  


     Abordaron el coche y mantuvieron una conversación agradable durante el corto camino que le ayudó a despejar sus ideas. No importaba ya quien era, que hacía para vivir ni cuanto tenía. 


     Lo que realmente le era de importancia era aquello que haría después. Si lo que le deparaba el mañana sería algo prometedor o una experiencia llena de ínfulas y agobiantes viajes por el mundo que solamente terminarían pareciéndose a lo que una vez despreció con todo su ser.  


     —Hemos llegado.—Dijo Francis deteniendo la conversación que mantenían y mirando a su izquierda a través de la ventanilla del coche.— Allí está el Carpe Diem.  


     Abigail se inclinó un poco hacia él para ver por los vidrios oscuros en búsqueda de aquello que él llamaba yate. No se esperaba nada muy sencillo, que terminase siendo un botecito con una cama y una pequeña cocina. 


     Pero, tampoco, se creía ver aquello que terminó presenciando. Una belleza de la ingeniería de unos ciento setenta metros. No tenía idea de qué tan grande era, pero, desde donde se encontraba, la vista se le perdía en búsqueda del final. Supuso que se debía a la perspectiva, pero ya con eso lo consideraba suficiente.  


     —Hay uno llamado Eclipse del cual se inspiraron para hacer este. Quería tener el siguiente más grande sin tener que quitarle el título a aquel.—Expuso Francis mientras observaba con orgullo su embarcación.  


     Abigail no sentía nada bueno al respecto. Aún estaba renuente a juzgar mal a Francis por el estilo de vida que estaba acostumbrado a tener. No lo conocía a fondo por lo que le otorgó el beneficio de la duda. Pero, desde la conversación que tuvo con él, la única cosa que realmente consiguió positiva de todo eso, fue una plática trivial y una noche de sexo improvisado.  


     Se excusó pensando que apenas llevaba menos de un día conociéndolo, que las cosas podrían cambiar una vez supiera más de él. 


     El Carpe Diem le daba una impresión diferente ¿Estaría Francis compensando algo con el tamaño de aquel yate? ¿Importaba siquiera lo que representaba? No sabía qué tan diferente resultaba él de su padre, pero, rogaba a cualquier deidad que existiese, que no fuese para nada como Rubén Marks.  


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 7  


     A paso de vencedores 


       


     El agua caliente caía sobre su rostro manteniendo su mente nadando en el vacío sin darle importancia a su alrededor. El contexto que la rodeaba parecía nada más que un sueño. 


     Francis le había dicho que podía sentirse como en «casa», si es que así se le podría llamar a eso. Al entrar por la popa del barco, le hizo un tour rápido hasta aquella habitación de quince metros cuadrados. Aquel gran baño era un lujo por sí solo.  


     Antes de darse una ducha, Fran le preguntó si quería que le presentase a la tripulación o esperaba a que se acomodara en el lugar. Aun no los conocía, quería un tiempo a solas para internalizar aquella decisión. Por los momentos, no tenía idea de si eso era lo que debió hacer, si era lo correcto.  


     —No pienses en eso.—Se dijo, pasándose la mano por el rostro para apartar el agua de sus ojos.  


     Para poder juzgar a Francis necesitaba conocerlo mejor. Era la primera persona de aquel mundo a la que le dio ese mérito. Respiró profundamente, cerro la llave y salió para secarse el cuerpo con los paños bordados con las iniciales de Fran en uno de los bordes. Ya eso le parecía lo suficientemente ostentoso.  


     —Como si el yate no fuera suficiente.—Dijo de nuevo para sí misma, al leer el FA que llevaba bordado.— Pero eso no importa, Abbie, eso no importa.  


     Cabía la posibilidad de que fuese un buen hombre. Una persona humilde, tal vez, ¿Quién sabe? Cubrió su cuerpo y fue hasta su maletín en búsqueda de algo que estuviese acorde a la armonía que emanaba aquel barquito. Nunca le había importado dar una buena impresión, no hasta ese momento. Era la primera vez que le pareció relevante lo que pensarían de ella y no sabía a qué se debía.  


     Volteó el maletín sobre la cama King Size y esparció sobre ella todo lo que había traído consigo desde su casa. Solo pudo ver traje de baños de dos piezas que se asemejaban en diseño y color entre sí. Uno que otro vestido de playa, unos pantalones cortos y poco menos de cinco blusas. Se arrepintió de no haber empacado mejor. Tal vez perdió parte de su equipaje… estaba nerviosa.  


     Mientras estuvo en el hotel solo debía ponerse el traje de baño y algo que lo acompañase, no había motivos para arreglarse de más.  


     —No lo olvides «siéntete como en casa».—Se dijo nuevamente.  


     Cerró los ojos, levantó el mentón, tomo una gran bocanada de aire y abrió. Cogió lo primero que miró sin ninguna queja. Un short corto de jean y una blusa de color blanco. A lado de la cama había un par de sandalias que no recordó haber llevado consigo, pero, eran de su tamaño por lo que decidió ponérselas.  


     Ya estaba lista. No sentía la arena entre los pliegues de su cuerpo. Se lavó el cabello para tenerlo sedoso y suave con el fin de quitar aquella asperidad causada por el agua salada, se cambió de ropa, se preocupó por su aspecto… se sentó en la cama. No sabía que más hacer, ni para dónde ir.   


     Por un momento se sintió de nuevo en casa. Apresada en un mundo lleno de lujos, de servicios y atenciones. Estaba sentada sobre aquella enorme cama contemplando un cuarto que se extendía casi por completo como cualquier piso humilde. Dudó por un instante, de nuevo, si había hecho lo correcto al aceptar irse con Francis.  


     —Creo que me tomé muy en serio eso de sentirme como en casa.—Murmuró para sí y luego dejó escapar un suspiro. 


     Poco a poco, sus dudas se hicieron más feroces y grandes hasta que se concibió una idea de la misma forma que en la boda de su padre.  


     Se levantó decidida, con el orgullo pintado en el rostro y las ganas de no pisar tierras conocidas.  


     —No, no voy a repetir todo de nuevo. 


     En lo que dio la vuelta para comenzar a recoger sus escasas posiciones, alguien llamó a la puerta.  


     Francis, estaba esperando que Abbie saliese de la ducha para acomodar a toda la tripulación en la cubierta y presentársela a su invitada. Al igual que ella, tenía la intención de dejar una buena impresión de sí mismo. Desconocía cuáles eran sus gustos, por lo que, trataba de enaltecer su humilde embarcación para impresionarla.  


     Al momento en que llegaron al yate, no pudo entender si la expresión que tenía tatuada en el rostro se debía al deleite o al asco. Justo cuando dejó de hablar, comenzó a sentir que algo no andaba bien y necesitaba acomodarlo cuanto antes. 


     Se arrepintió de no haberle preguntado a Rubén cómo era su hija para saber exactamente cómo lidiar con ella. Pero se contuvo en aquel entonces de la misma forma que lo estaba haciendo ahora al no llamarlo para decirle que se encontraba con ella.  


     Tocó la puerta de su habitación para anunciarse una vez creyó que ya había transcurrido suficiente tiempo en el baño.  


     —Abbie, soy yo, Fran.—Dijo Francis, acercando su rostro a la puerta para que lo escucharan desde dentro.  


     Abigail detuvo su marcha de seco al escuchar su voz. Su corazón comenzó a latir. Pensó en la posibilidad de marcharse y en el hecho de que, si lo hacía, debía enfrentarlo y decirle por qué lo estaba haciendo. De inmediato, desistió.  


     —¿Puedo entrar?—Preguntó Francis.  


     Abbie se dio media vuelta y caminó unos cuantos pasos para abrirle antes de responder, pero se detuvo en seco para evitar demostrar el apremio de atenderle y habló.  


     —Sí, puedes pasar, no hay problema.—Repuso con un tono de voz más o menos alto para que le pudiera escuchar.  


     —De acuerdo, voy a entrar.—Anunció Francis antes de abrir la puerta. 


     El protocolo que habían recién impuesto resultaba fuera de lugar para dos personas que ya habían compartido intimidad hace pocas horas. No sabían cómo proceder, pero, querían representar una buena opinión para el otro.  


     —¿Estás lista?—Le pregunto al abrir por completo la puerta.— Me gustaría presentarte a toda la tripulación antes de abrirnos paso al mar.  


     —Sí… creo que estoy lista.—Repuso Abbie sin moverse del lugar en donde se había quedado.  


     —¿Crees?—Inquirió Francis. Frunció levemente el ceño en señal de confusión y escrutó el cuarto en búsqueda de alguna respuesta.  


     Al asomarse, pudo ver que en la cama se encontraban esparcidos los trajes de baño de Abbie como si se hubiese probado todos y cada uno de ellos. Asumió que no tenía más ropa, ya que su maleta se encontraba vacía, salvo por el portátil que apenas se veía desde donde él se encontraba.  


     —¿No hallabas que usar?—Preguntó sin vergüenza.  


     Abigail se giró hacia la cama para notar que se podía ver su desorden. Retomó la posición inicial para responder.  


     —No, nada que ver. No es eso.—Repuso, acercándose a él obligándolo a salir.—¿Me querías mostrar algo?—Preguntó cerrando la puerta a sus espaldas.  


     —Sí, quería presentarte a la tripulación.—Dijo, caminando al lado de Abbie casi como si ella lo estuviese guiando a él.  


     —Y, más o menos ¿De cuántas personas estamos hablando?—Preguntó Abbie tratando atraer su atención. Lo que no sabía es que no necesitaba de mucho para hacerlo.  


     —Bueno, alrededor de setenta.—Dijo Francis, girando en una de las esquinas hacia el ascensor que llevaba a la cubierta.  


     —¿¡Setenta personas!? ¿Me estás jodiendo?—Espetó Abigail. 


     —No.—Repuso Francis como si no fuese gran cosa.— Se necesita de muchas personas para mantener a flote este yate.  


     —Vaya, eso suena bastante costoso.—Aseguró Abbie.  


     Francis, notó que Abigail tenía cierta afición por el gasto de dinero. No quería suponer que se trataba al despilfarro de ingresos, pero, de todos modos, algo de eso parecía perturbarle. El preguntarle al respecto podría resultar indecoroso.  


     —¿Por qué lo dices?—Inquirió Francis evitando ser más específico por miedo a parecer odioso.  


     —¿Lo del dinero?—Dijo Abbie.— Por nada, solo es un decir.  


     Ambos llegaron a la cubierta en donde los esperaba una fila de personas uniformadas con pantalones blancos que les llegaban hasta las rodillas, franelas con las iniciales de Francis bordadas en el pecho y uno que otro que no parecía formar parte de ese grupo, tal como los cocineros, el capitán, entre otros.  


     Abbie los observaba incrédula. Era asombroso que tal cantidad de personas cupiera en aquel lugar. Le parecía imposible el hecho de estar allí y no haberlos visto en ningún momento desde que llego, sino, hasta ese instante. Tal vez una o dos de esas personas se topó en su camino, pero, resultaban ser casos muy específicos, como para decir que se trataban de una mera casualidad.   


     Francis, se acercó uno a uno para presentárselos personalmente a Abbie, quien, no pudo dejar escapar que Fran conocía el nombre de todos. Les hablaba como si fuesen amigos suyos y no hubiese ningún tipo de compromiso laboral entre ellos. 


     Amablemente fue respondiendo a todas y cada una de las palmadas y apretones de manos que le fueron dando. Uno a uno, luego de decir su nombre y ofrecerle cortésmente sus servicios, se fueron retirando. 


     Para el momento en que las introducciones no parecían tener final, por último, Francis le presentó a su asistente, Karen.  


     —Mucho gusto, mi nombre es Karen.—Dijo luego de que Francis hizo los honores.  


     En el momento en que Abbie escuchó su nombre, recordó que no había hablado desde hace semanas con su mejor amiga. Fue un pensamiento fugaz que mantuvo en mente con el fin de hablar con ella más tarde.  


     —Mucho gusto, soy Abigail Marks.—Dijo Abigail, estrechando su mano.  


     En ese momento, Karen, se sacudió un poco por lo extraño que resulto escuchar el apellido de Abbie. Francis, a las espaldas de Abigail, le rogó con un gesto que no dijese nada al respecto. 


     La hija del Sr. Marks se encontraba a bordo de su yate y, por la forma en que su jefe la vio, presumió que ella no tenía idea de que tanto él como su padre se conocían. Trató hacer pasar desapercibida aquella revelación para continuar con la introducción.  


     —Vengo a pasar un tiempo con Francis.—Concluyó Abbie sin percatarse de lo que había sucedido.  


     —Pues, señorita Marks, estoy a sus órdenes al igual que los miembros de esta tripulación. Es un placer tenerla con nosotros.—Dijo Karen, cortésmente.  


     —El placer es mío.—Repuso con amabilidad.  


     —Muy bien, pues, esos son todos los miembros de mi tripulación.—Dijo Francis al ver que terminaron de presentarse.   


     —Son bastantes. Creí que nunca dejaría de estrechar manos.—Repuso Abbie viendo a Francis a los ojos.  


     Karen no se había marchado todavía, con la esperanza de entender por qué la hija del Sr. Marks se encontraba con ellos. Se mantuvo en silencio para pasar desapercibida mientras ellos conversaban. 


     —Sí, son buenas personas. Es más agradable cuando la conoces a todas.—Dijo con honestidad.  


     Abbie supo apreciar aquel pequeño detalle. El conocer el nombre de todos y cada uno de ellos, además de tratarlos con total camaradería, resultaba ser algo nuevo para ella. 


     Una persona que parecía tener la cantidad de dinero que posiblemente él tenía y ella desconocía, no se habría molestado en conocer los nombres de las personas que atendían algo tan insignificante como un yate.  


     —Eso es muy lindo de tu parte.—Dijo Abbie perdiéndose en sus pensamientos y en el rostro de Fran, sin darse cuenta de lo que estaba hablando.  


     —¿Qué cosa? ¿Qué dije?—Inquirió Fran al no verle sentido a sus palabras.  


     Abbie se percató de que estaba divagando y se reincorporó al mundo terrenal.  


     —No, digo, porque, eres amable con tu tripulación, por eso digo.—Agregó Abigail.  


     —Bueno, me gusta hacer bien las cosas y tratarlos a todos por igual. Son personas grandiosas y de no tratarlas como se lo merecen, me estaría perdiendo de una amistad realmente increíble.—Dijo Francis sin darse cuenta de que lo que estaba diciendo ocasionaba en Abigail una especie de colapso mental.  


     Abbie se perdió esta vez entre sus palabras. Hablaba como una persona totalmente diferente a lo que parece ser a simple vista. Eso le generaba una especie de placer personal que no comprendía a la perfección.  


     Karen se mantuvo en silencio mientras observaba cómo ellos dos se hablaban y se quedaban viendo como un par de idiotas enamorados. De inmediato entendió por qué Francis no quería que supiera que él conocía al Sr. Marks y que no era ninguna coincidencia el haberse encontrado con ella. Como su amiga no quiso arruinar el momento, por lo que decidió esperar para preguntarle al respecto.  


     Francis y Abigail se mantuvieron en silencio por varios segundos antes de romper su concentración y recordar que estaban todavía en frente de Karen. Abbie, se adelantó para decirle a Fran que quería ver la sala de cine que él le mencionó al llegar al Carpe Diem.  


     Francis le indicó que se adelantara al ascensor del que habían salido hace unos minutos. Quería quedarse a solas con Karen ya que sentía la presión de su mirada quemándole la frente como si estuviese expuesto a una especie de rayo calórico que salía de sus ojos. En lo que Abbie se alejó lo suficiente, su asistente le interpeló.  


     —¿Por qué la hija del señor Marks está con nosotros en el yate? Y ¿Por qué me da la impresión de que te la cogiste?—Preguntó Karen sin preámbulos ni dolores.  


     —Oye, oye, con calma. Todo esto tiene una explicación.—Le dijo Francis mientras trataba de calmarla con un movimiento de sus manos.  


     —Francis Acosta, responde mis preguntas.—Insistió Karen.  


     —¿Cuáles preguntas?—Dijo Francis haciéndose el incrédulo.  


     —Tú sabes cuál. ¿Por qué está ella aquí?—repitió Karen.  


     —Bueno, me «encontré» con ella anoche en la fiesta del hotel y hablamos por unas cuantas horas y me pareció una persona realmente agradable.  


     —¿Es así?—Preguntó Karen sintiendo que le estaba ocultando algo.  


     —Sí, es así. Más nada.—Repuso Francis levantando las manos para mostrárselas en señal de que no escondía algo.  


     —Francis… ¿Por qué me da la impresión de que te la cogiste?—Preguntó Karen de nuevo.  


     Francis no supo qué decir. Prefirió quedarse en silencio para evitar hacerla molestar más de lo que parecía estarlo. Karen, lo miró a los ojos ferozmente y, al ver que Fran no tenía la intención de responder a aquella pregunta, se llevó el índice y el pulgar al ceño para bordear con estos dedos sus cejas.  


     Al terminar de bordear sus entrecejos, levantó la mirada, más iracunda que segundos atrás y preguntó de otra forma. 


     —Francis… ¿Por qué demonios te cogiste a la hija del señor Marks? ¿Puedes explicármelo? Antes de que me dé algo y me muera.—Dijo Karen totalmente ofuscada por la ira.  


     —Es que estábamos hablando y comenzamos a acercarnos un poco más y… una cosa llevo a la otra. Y…—trató de explicar coherentemente sin decir mucho al respecto antes de que Karen le interrumpiese.  


     —Francis, ¿Qué fue lo que te pidió el señor Marks que hicieras?—Preguntó Karen de una vez.  


     No tenía pensado hacerle esa pregunta. Lo menos que le importaba era saber qué hablaba él con sus amigos y mucho menos a alguien a quien le dando parte de su dinero, en, según ella creía, ignorando el estado financiero del señor Marks, inversiones multimillonarias. Pero, dada las circunstancias, necesitaba saberlo.  


     —Karen, yo no…—Dijo Francis tratando de excusarse para evitar decirle.  


     —Francis Acosta…—Le dijo Karen con un tono amenazador.  


     Francis entendió de inmediato que debía decirle qué sucedía.  


     —Quería que la buscara en Hawaii, aprovechando que estaba aquí, para saber cómo se encontraba. Se suponía que debía verla desde lejos y «cuidarla» de que algo malo no le sucediera. Rubéntenía varias semanas sin saber de ella y le preocupó un poco su estado. Pero, todo se salió de control, y yo…—Le explicó Francis, antes de ser nuevamente interrumpido.  


     —¡Y te la cogiste! ¡Francis! ¡¿Qué demonios te sucede?!—Preguntó Karen perdiendo el control de sí misma.  


     —Karen, no te molestes, no es para tanto. No he hecho nada malo. Tampoco es como que la obligué a hacerlo.—Dijo Francis, con la esperanza de que eso le calmara un poco.  


     Karen, levanto ambas cejas como si lo que él le había dicho cambiaría algo. Trató de responder a eso, pero, ya no sabía cómo reaccionar al respecto. Francis, vio la oportunidad de tomar el control de la conversación. 


     —Karen, la verdad es que no esperaba que nada de esto sucediera. Mi intención era verla, decirle a Rubén que todo estaba bien e irme sin dejarme ver. Pero, comencé a verla un poco más y un poco más hasta que terminó llamando mi atención.—Dijo Francis buscando hacerla entender.  


     Karen no tenía nada que decir, su rostro no cambiaba de expresión, pero, aun así, no se marchaba para dejar de escucharlo. La verdad, quería saber por qué cambió de parecer. Conocía a Francis casi como ninguna otra persona y sabía que no era de esos que hacía las cosas a la ligera.  


     —Traté irme antes de que algo así sucediera, pero, ayer vi la oportunidad de poder hablar con ella. —Continuó Francis, viendo que sus palabras comenzaban a causar algo en Karen.— Una vez intercambiamos palabras, ya todo estaba hecho. Me cautivó por completo.  


     Karen, fue cambiando su semblante poco a poco ante la forma en que Francis hablaba de Abbie. Pudo ver que estaba siendo honesto con ella, y que, a pesar de su forma de ser despreocupada, algo le estaba perturbando.  


     —En un principio era un simple favor, ahora, no sé cómo lidiar que me siento un poco atraído por la hija de Rubén. Todo está sucediendo demasiado rápido, además, de que no creo que debería dejarla sola.—Explicó.— Quiero estar un tiempo con ella, descubrir que es esto que siento y si es algo real.  


     —¿Y piensas decirle a Abigail acerca de su padre?—Preguntó Karen, calmándose lentamente. 


     —A paso de vencedores…—Dijo Francis.— Tengo la intención de hacerlo, en algún momento. Pero no sé cuándo.  


     —Te recomiendo que lo hagas antes de que sea demasiado tarde.—Dijo Karen con un tono de sabiduría.— No sé cómo vaya a reaccionar ella, pero, evita que lo descubra sin saber todo al respecto y ocasiones un drama innecesario por falta de información, omisión de detalles y un sinfín de factores más. ¿Sí? Mira que invertir en el negocio de alguien a tanto riesgo de pérdida y luego acostarse con su hija no es algo que vaya de la mano.  


     —Lo sé, lo sé—Repuso Francis estando de acuerdo con ella.  


     —No vaya a ser que crea que estas comprándola.—Le dijo Karen con un tono sarcástico.  


     —Espero no suceda eso.—Repuso.— Entonces. ¿Ya no estás molesta conmigo?—Inquirió Francis sonriéndole con un gesto de dolor en el rostro con la esperanza de que se hubiese tranquilizado.  


     —No mucho, parece que lo estás haciendo a bien, supongo.—Repuso Karen.  


     —No voy a hacer nada malo, te lo prometo.—Le aseguró Francis.  


     —Eso lo sé, pero, no quiero que nadie salga perjudicado. Debes ver como resuelves esto del señor Marks. Ha estado preguntando por ti, sobre cómo va con lo que te pidió.  


     —¿Le has dicho algo?  


     —¿Cómo demonios le voy a decir algo si me acabo de enterar que estabas «haciendo» eso para él?—Le preguntó con el tono de voz adecuado para hacer énfasis en que su pregunta resultaba estúpida.  


     —Tienes un punto.—Le dijo Francis cambiando su enfoque de la situación.—Bueno, entonces mantengámoslo así. Mientras tanto, yo veré como soluciono esto y te aviso ¿Sí?—Agregó.— Te dejo, creo que ya hemos hecho esperar mucho a Abbie.  


     Le cogió por los hombros al decirle aquellas palabras y luego comenzó a caminar hacía la dirección que había tomado Abigail. 


     —¡Oh, mierda! Verdad. Sí, sí, ve con ella.—Exclamó Karen al recordar que Abbie aún estaba en el yate.—  Y por favor, procura no dejarla embarazada y joder más esta situación.—Agregó con un sutil grito al ver a Francis alejarse.  


     —¡Lo tendré en mente!—Le repuso con un grito antes de desvanecerse en el interior del yate.  


     Abbie acaba de llegar al ascensor, luego de perderse en el camino observando cada detalle del diseño de aquel magnifico interior en lo que Francis retomó su paso hasta ella. A los pocos segundos de ver el elevador, Fran apareció detrás de ella con un paso acelerado como si estuviese huyendo de algo.  


     —¿Te hice esperar demasiado?—Preguntó Francis acercándose a ella un tanto agitado.  


     —No, para nada, acabo de llegar. ¿Sucedió algo?—Preguntó Abbie.  


     —No, nada. ¿Por qué lo preguntas?—Inquirió Fran por lo repentino de su pregunta.  


     —Por nada, es que te observe hablando con tu asistente quien parecía estar regañándote por algo.—Le explicó Abigail.  


     —¡Oh! ¿Eso? No, nada del otro mundo. Suele hablarme así a veces.—Se excusó Francis.—Entonces, querías ver el cine. ¿Eres una fanática de las películas?—Agregó Francis cambiando estratégicamente de tema con un tono muy natural.  


     —Un poco. Tengo cierto gusto por las películas. Mi padre, luego de descubrir que me interesaba en el mundo de las películas, me hizo una sala de cine en la casa, pero eso fue hace mucho, antes solía tratarme bien; no como ahora…—Agrego luego de una minúscula pausa entre un murmuro lleno de reproche— …que ya ni me habla.  


     Francis pudo notar que tenía cierto desapego con su padre. No comprendía a qué se debía, tal vez ella conociera una faceta de Rubén que él no. Lo que le causaba duda era saber exactamente cuál era la verdadera. No quiso decir nada al respecto, evidentemente le era un tema delicado, por lo que prefirió dejarlo así y esperar que ella continuara hablando.  


     —Por lo que me parecen interesante las salas de cine de los demás. La mía era un tanto pequeña, la hicieron cuando era una niña. No me quejo, se ajustaba y se ajusta a mis gustos.—Prosiguió Abbie.  


     —Bueno, espero te guste la mía. En mi casa tengo una en donde suelo ver películas con mis amigos, esta es un tanto más personal.—Le explicó Francis.  


     Ambos se adentraron en el yate hasta la sala de cine que Abigail quería ver. Una vez allí, se concentraron tanto en lo que esta representaba que, entre temas recurrentes de aquel mundo y una muy buena química emocional, terminaron viendo unas cuantas películas en la comodidad del lugar.  


     Abigail se sentía a gusto en aquel mundo, cosa que siempre había hecho. Las películas eran una especie de escape para ella, la alejaban del bullicio de su antigua casa, de las discusiones de su padre con alguna de sus esposas, de las ostentosidades. Aquel era su santuario y el cine era su mantra.  


     —Cuéntame, ¿por qué te gusta el cine, las películas, y todo eso?—Preguntó Francis una vez terminó la primera película que vieron.  


     —Bueno, me gusta porque me hace sentir aliviada. Veo las películas y me distraigo hasta tal punto que olvido por completo de mis problemas.—Explicó Abbie.  


     —Es una forma de verlo. Muchos buscan a distraerse con él.—Dijo Francis.  


     —Es verdad, pero, luego de tanto aferrarme a eso, siento que es algo que se hizo parte de mí.—Le repuso Abbie antes de que comenzara la siguiente película para luego retomar el silencio.  


     Esta vez, compartió su placer con Francis, el formó parte de eso. No se trataba con muchas personas. De todos, la única que le importaba y que sabía que eso era lo suyo, es su amiga Karen. Para ella, que él estuviese allí, era una especie de recompensa.  


     Francis, de vez en vez, alejaba la mirada de la pantalla para ver a Abbie recostada de su brazo perdida entre las escenas de la película. Su rostro demostraba una paz que él no conocía. Fran siempre había estado en un constante movimiento que lo llevaba a fronteras de emociones y experiencias inimaginables. 


     En ese momento se dio cuenta que sus estilos de vida eran totalmente diferentes. La admiró con un sosiego que no era propio de él, la sencillez de sus gustos, de su manera de deleitarse con algo tan simple como una película, le dejó cautivado.  


     A la mañana siguiente, luego de una cena llena de alimentos marinos elegidos especialmente para mantener la onda del mar, Abbie fue a dormirse en la habitación que le había indicado Francis que podía tomar. 


     Le parecía un tanto extraño que le ofreciera dormir allí luego de que compartieron una noche juntos no hace más de veinticuatro horas. Fran, hizo lo posible para no acercarse tanto, tan de prisa, a la hija de Marks, por lo que, procuró que, mientas estuviese en su yate, no forzaría nada al respecto y, de ser posible que se diera la oportunidad de volver a acostarse con ella, debía ser lo más espontánea posible, que ni él ni ella lo estableciesen.  


     De todos modos, no tenía planeado presentar ningún tipo de resistencia al respecto.  


     Abigail acababa de levantarse cuando Francis se acercó a la puerta para hacerle una importante pregunta que determinarían lo que iban a hacer en ese día.  


     —Abbie ¿Estás despierta?—Preguntó tocando a la puerta con delicadeza.  


     Abigail se levantó de la cama de un jalón y se sentó para recibirlo.  


     —Sí, sí lo estoy. Pasa.—Le repuso.  


     —Buenos días. ¿Cómo amaneciste? ¿Te gusta más esa almohada? —Le dijo, burlándose un poco evocando el instante en que se levantaron en la arena.  


     Abigail soltó una sutil carcajada al recordar cómo se despertó sobre su brazo.  


     —Bien, gracias.—Repuso.—No me quejo, pero, la otra no me había parecido tan mal.—Dijo con una sonrisa.  


     Francis y Abigail se miraron en silencio sintiendo como la tensión entre ellos se hacía más grande. No querían ser el siguiente en hablar. Esperaban que el otro rompiera el hielo para evitar abalanzarse y repetir lo que habían hecho la noche anterior. 


     No era cuestión de familiaridad, ni mucho menos de un deseo que se tenían guardado desde hace tanto tiempo. Los dos se conocieron en lo personal lo suficiente como para quererse sentir nuevamente.  


     Fran, reconoció que había ido hasta allí para preguntarle algo, por lo que decidió que él sería el siguiente en hablar.  


     —Oye, antes de que vayamos a desayunar ¿qué tan buena eres manejando bicicletas?—Preguntó Francis con completa naturalidad.  


     —¿Bicicletas? Bueno, no soy una experta, pero sé que puedo manejarlas.—Repuso, tratando de desviar su atención de la «posibilidad».  


     —¿Has manejado en bajadas un tanto…—Movió su cabeza de lado a lado buscando una forma sutil y mundana para darle un nombre a lo que diría,— rocosas?  


     —¿Te refieres a bajar como de una montaña?—Preguntó Abbie para darse una idea. Le pareció que era una pregunta extraña, pero casual.  


     —Sí, exactamente.—Aseveró Francis sonriendo como si estuviese a punto de dar con la respuesta perfecta.  


     —Bueno, lo hice una vez, cuando era más joven.—Indicó Abbie.— Tengo cierta familiaridad con ello.  


     —Maravilloso, entonces. Ya sé que vamos a hacer hoy.—Dijo Francis entusiasmado mientras se alejaba de la habitación para coger rumbo a la cocina.  


     Abigail tomó por sorpresa ese cambio repentino de ambiente. Acababan de llegar al yate y ¿ya estaban a punto de irse? No entendía a qué se debía eso. La forma de ser de Francis aun resultaba un misterio para ella y suponía ser algo a lo que le costaría acostumbrarse, o con lo que tal vez no se familiarizaría jamás. 


     Por otro lado, él, trataba de integrarla a su mundo con las cosas que más le emocionaban, en la espera de que, en el extremo caso que le gustase, pudiera estar más cerca de ella de lo que podría ser posible estar. 


     Tal vez su manera de hacerlo era un poco exagerada; integrarla a la fuerza a esa vida podría ser contraproducente.  No era precisamente el tipo malo del cuento, pero, tenía en sus manos la posibilidad de compartir con alguien especial, tal vez, su forma de ser acabaría con todo. 


    

      


    


  






 
 
    Capítulo 8 
 
    La vida de un aventurero 
 
      
 
    Francis y Abigail abordaron el helicóptero que estaba en el helipuerto del yate y tomaron curso al estado de California para emprender su viaje a Canadá en avión. No tenían la intención de esperar demasiado para hacer un trazado del mapa por el agua así que decidió ir por aire. Sería más sencillo, más rápido y menos tedioso.  
 
    Abbie no veía por qué no ir a hacerlo, ni mucho menos, por qué hacerlo tan apresuradamente. A pesar que lo olvidase de vez en cuando, Francis era un hombre que disponía de la cantidad de dinero que se necesitaba para tomar decisiones de último momento sin que cosas tales como «distancia», «medios» y «recursos» fuesen un problema. 
 
    Al parecer, lo tenía todo listo para el momento en que pisaron el suelo de California y se bajaron del helicóptero para caminar un poco hasta el avión privado que los llevaría hasta Canadá.  
 
    Las bicicletas, el equipo necesario, el lugar reservado para ellos, el tiempo y la energía para emprender ese viaje. Gracias a las ventajas que le ofrecen el dinero, y aquellos que dedican su vida a mejorar las aeronaves privadas para viajes inmediatos, en menos de cuatro horas ya se encontraban en las montañas de Retallack, para empezar el descenso.  
 
    —¿Estás lista?—Preguntó Francis, levantándose el casco para que Abbie le escuchase mejor.  
 
    Abigail se encontraba viendo el descenso con incertidumbre en su cuerpo. El corazón le palpitaba al máximo dándole la impresión de que se le saldría del pecho y se enredaría en el volante hasta el punto de hacerla caer y morir en el intento. Una percepción un tanto exagerada para una persona tan sutil.  
 
    Gran parte de su frustración no se debía al peligro sino a lo rápido que paso de estar en un lugar en donde dormía con el sonido de las olas cada tarde a estar en otro país a punto de tener la primera experiencia con lo extremo. Francis se mostraba despreocupado y feliz. Se notaba desde lejos que había hecho eso ciento de veces, que eso no significaría ningún problema para él.  
 
    Abbie volteó su rostro para verle fijamente a los ojos y responder a su pregunta con una mirada llena de descontento. No sabía si quería retirarse de esa experiencia o si se abrazaría a ella para vivirla al máximo.  
 
    —Aún estamos a tiempo de retroceder.—Le aseguró Francis al notar la duda en sus ojos.— Si tienes miedo podemos dejarlo.  
 
    —No, no dejaré que esto me gane.—Repuso Abigail demostrando decisión con sus palabras más no con su tono de voz.  
 
    —Entonces ¿lo haremos?—Preguntó Francis queriendo estar cien por ciento seguro.  
 
    —Sí. Lo haremos. No cabe duda.—Le aseveró Abbie. 
 
    —Muy bien, entonces lo haremos a la cuenta de tres.—Advirtió Francis.  
 
    —Uno…—comenzó el conteo.  
 
    Abigail observaba la posibilidad de cada accidente que se pudo imaginar en lo que Francis tardó de pasar del número uno al dos.  
 
    —Dos…—continuó Francis, acomodándose el casco, ajustándoselo al rostro.  
 
    Abigail, volteó a verlo, a ver el descenso y a verlo a él nuevamente. El tiempo parecía moverse más lento de lo normal. En menos tiempo de lo que pensaba, pudo detallar una gran cantidad de cosas. 
 
    Le dio la impresión de que Francis estaba sonriendo, se percató de la sensibilidad de sus frenos, de la brisa que hacia mover el maillot que le dieron para adecuarse al equipo. De que el guante, gracias a la fricción que ejercía por su textura de escamas de dragón, se adherían al volante a la perfección, que no podía despegar el pie del pedal con facilidad… la cuenta se le hizo eterna.  
 
    Francis mantuvo la distancia entre el dos y el tres para darle tiempo a Abigail de acomodarse lo más que pudiese antes de comenzar a descender. Una vez en medio del camino, detenerse se haría casi imposible. Abbie, respiró profundo y se acomodó. Apretó las manos al volante, proponiéndose mentalmente que se inclinaría hacía adelante en el preciso momento en que Fran dijese... 
 
    —¡Tres!—Exclamó él.  
 
    Ambos se inclinaron para dejarse llevar por la gravedad. Comenzaron a bajar a una velocidad estándar casi aterradora para Abbie. La suspensión de la bicicleta hacía que el volante rebotase sutilmente obligándola a sostenerse con más fuerza. No era como lo recordaba, tal vez por los años o por la edad, pero aquello se sentía totalmente diferente.  
 
    Francis comenzó a tomar ventaja al saber manejarse con un poco más de flexibilidad en aquel terreno. Abbie no quitaba la vista de en frente para evitar chocar con algún objeto extraño que pudiese ocasionar su muerte y la de su compañero de aventura. Fran, se mantuvo al margen para estar a una distancia prudencial de ella y evitar que se alejara demasiado.  
 
    Abigail solamente escuchaba el sonido ahogado de su respiración dentro del casco, sintiendo a la vez las vibraciones de la bicicleta. Lentamente fue acostumbrándose a la sensación y a soltarse más para disfrutar la experiencia. Corría con suerte de haber hecho algo similar a eso cuando era pequeña, cosa que le facilito la parte difícil del trayecto, no caerse.  
 
    La bajada se hacía más complicada a la vez que avanzaban más al final de esta. La tierra se esparcía por todos lados al verse afectada por la presencia de Francis y Abigail. 
 
    Ella se comenzó a mostrar más confiada; la bajada no presentaba el peligro que ella había esperado además de que no era precisamente la más complicada. Él no se atrevió a llevarla a la parte más alta pero tampoco quería que tuviese una primera vez completamente aburrida.  
 
    Abbie, demostraba una destreza casi maniática al manejar su montañera. Se dejaba llevar por el peso y la gravedad lo que le llevó a adelantar a Francis una vez se concentró en disfrutar y no en sobrevivir.  
 
    Abigail dio un grito de emoción al pasar a un lado de él. El éxtasis se apoderaba de ella.  
 
    —¡Oye!—Gritó viendo cómo se alejaba ante sus ojos. 
 
    Fran se imaginaba que Abigail se quedaría atrás en algún momento y terminaría regresando a pie. No era cuestión de desconfianza, sino de costumbre, aunque solo pensó en eso por un instante.  
 
    Al verla como le adelantó a toda velocidad como un alma llena de adrenalina y de emocionante proceder, Francis comenzó a dejarse llevar por el instinto competitivo. Abbie, se sintió realizada al notar que Fran se había quedado atrás de ella dejándola en la punta. 
 
    No sabía muy bien que estaba haciendo, ni mucho menos si del modo en que lo hacía era el adecuado. Por su parte, se consoló al pensar que estaba obteniendo resultados satisfactorios ¿para qué complicarse entonces?  
 
    La adrenalina corría por su sangre haciéndola sentir imparable y fuera de control. Nada podría detenerla, nadie podría decirle que hacer. Era ella contra el mundo, contra los obstáculos y ninguno de ellos le haría perder su rumbo. No pensaba, lo abrigaba como una idea adictiva. 
 
    Entendía por qué Francis se sometía a un estilo de vida como ese. No lo conocía mucho, realmente ignoraba qué tan extrema era su forma de vivir, pero, con tan solo verlo, dejaba impresa esa concepción. Y, en ese preciso instante, ella estaba formando parte de eso.  
 
    Francis, comenzó a ganar velocidad con destreza, acercándose a paso acelerado a Abbie. Abigail se veía, a lo lejos, totalmente confiada. No perdía tiempo en evitar las partes rocosas, las abordaba como si fuesen un simple juego de niños. Fran, tenía la intención de adelantarla, de llegar primero que ella. 
 
    Ya no era algo tan sencillo como descender una simple bajada empinada, era otra cosa, era personal. No se dejó cegar por las ganas de ganar, pero sí por la idea de estar al mismo nivel que ella. Quería disfrutar cada momento de tal forma que ambos exprimieran lo mejor de esa experiencia.  
 
    —¡Aun no me dejas atrás!—Gritó Francis mientras se acercaba rápidamente a Abigail.  
 
    Ella pudo escuchar levemente el grito de Fran quien parecía estar más cerca de ella. Mientras más sentía que la alcanzaba, más grandes eran sus ganas de ir más rápido. Aflojó las piernas para dejar que la bicicleta hiciera su trabajo sometiéndola a menos resistencia. Pero, a pesar de eso, Francis parecía saber más al respecto.  
 
    En pocos segundos ya se encontraban cabeza a cabeza teniendo unos cuantos metros de sobra para terminar la bajada. Abigail, comenzó a sentir la presión de ganar a como diese lugar a pesar de que eso no fuese una competencia. No quería que Francis la rebasase ni que llegara primero que ella. Quería dominar eso, quería ser la mejor en lo mejor.  
 
    —¡¿Cuánto Falta?!—Preguntó Abigail con una voz temblorosa entre risas.  
 
    —¡Ya vamos a llegar!—Le gritó Francis volteando a su derecha rápidamente para verla y regresando su mirada al camino.  
 
    —¡¿Cómo lo sabes?!—Exclamó.  
 
    —¡El cartel!—Repuso con un grito y apuntando hacia el cartel, que acababan de pasar, con la cabeza.  
 
    En ese instante, entrando a la zona de árboles, casi oculta desde el cielo, Abigail pudo ver que había un camino rocoso más adelante. No medía más de medio metro, pero, pasar sobre él a toda velocidad sin la experiencia adecuada le causaría una mínima pérdida de control. 
 
    Francis creyó tener la carrera en sus manos. Estaba seguro que en lo que estuviese en terreno más estable, aceleraría el paso y llegaría de primero. Desgraciadamente, olvidó un pequeño detalle.  
 
    Abbie decidió frenar un poco para evitar pasar tan rápido sobre él, lo que hizo que perdiera velocidad notablemente y ocasionara que Francis se adelantara por medio metro. 
 
    Él, pudo notar que ella se quedó atrás y perdió por completo la concentración. No sabía por qué había hecho eso, o si lo había hecho intencionalmente. «¿Habrá pasado algo?» Pensó preocupado. Entre pensamientos e incertidumbre, olvidó el pequeño camino que tenía en frente.  
 
    En circunstancias diferentes, para alguien como él, no importaría como lo pasara, pero, esta vez, tuvo resultados contraproducentes.  
 
    —¡Oh mierda!—Dijo, al pasar sobre el camino rocoso, lo que le asustó por el cambio repentino de terreno, lo que le obligó a perder el control para, casi de inmediato, desviarse del camino y terminar en el suelo.  
 
    En fracciones de segundos, tanto él como la bicicleta comenzaron a deslizarse, esta siguió revolcándose por el camino al no tener algo que la detuviera como a Francis que, al más mínimo contacto con la tierra, la fricción lo detuvo dejándolo a unos cuantos metros delante de su caída.  
 
    —¡Francis!—Gritó Abbie completamente desconsolada y llena de preocupación.  
 
    Abigail pudo ver toda aquella escena en primera fila. Todo sucedió tan rápido que no pudo hacer nada al respecto. Tras dejar escapar su grito de terror, en lo que pudo, se acercó a toda velocidad al lugar del accidente.  
 
    Al llegar a él, se bajó apresuradamente. Francis ya tenía varios segundos de haberse caído y, tras inspeccionar su cuerpo, de quitarse el casco para respirar un poco de aire fresco, el interpelo de Abbie le tomó por sorpresa.  
 
    —¡Francis! ¿Te encuentras bien? ¿Te pasó algo malo?—Preguntó abalanzándose a él tras quitarse los guantes y el casco para buscarle heridas graves en el cuerpo.  
 
    Esperaba ser ella quien se cayera, pero, las cosas sucedieron de otra forma.  
 
    —No, no, tranquila. Todo está bien.—Repuso Francis al sentir sus manos calientes sobre la tela de su equipo.  
 
    —¿¡Estás seguro!? ¿No estarás en shock?—Preguntó sin dejar de tocar su cuerpo.  
 
    —¡Sí!, ¡Sí estoy seguro! No te preocupes.—Aseveró, sosteniendo sus manos para que dejara de buscar.  
 
    Ambos se quedaron viendo mutuamente a los ojos tras haber pasado la parte difícil de aquel encuentro. Abbie sentía como su corazón quería salirse de su pecho, casi de la misma forma que estaba latiendo cuando comenzaron a bajar. Esta vez estaba anexado a él la agitación por el esfuerzo de bajar, la emoción de hacerlo y el terror profundo que le invadió el ver a Francis caerse.  
 
    La respiración de ambos estaba acelerada, aun afectada por la adrenalina en sus cuerpos. No sabían cómo proceder al siguiente paso. No se querían levantar del suelo ni dejar de verse a los ojos. El mundo pareció detenerse a su alrededor como si nada de más importase, solo ellos dos, solo ese momento.  
 
    Y, sin pensarlo demasiado, casi como si estuviesen sincronizados y sintonizando el mismo canal de pensamientos, se abrazaron de golpe y comenzaron a besarse desesperadamente.  
 
    Los besos se hicieron intensos segundo tras segundo. Sostenían sus cabezas para no dejar escapar al otro y tratar de pegarlo a sí lo más posible. A pesar de que no se estuviesen tocando realmente, a pesar de que sus átomos se acercaran lo más que pudiesen, pero sin llegar a tener un contacto totalmente físico, a pesar de que aquello que sentían como sus labios era solamente el choque eléctrico entre ellos.  
 
    Lo disfrutaban, de la misma forma que se disfruta algo adictivo, algo que genera felicidad con tan solo practicarlo a escasas cantidades. Pero, esta vez, estaban solos de nuevo. Se tenían uno al otro de la misma forma que se tuvieron dos días atrás en la playa. Sus cuerpos pedían a gritos sentirse, amarse, tenerse. Se sentían más unidos como jamás se sintieron unidos a otro ser humano.  
 
    La raza, los géneros, la existencia misma les era fugas e insignificante de tal forma que sus besos eran lo único que importaba.  
 
    Francis, procedió a levantar el maillot de Abbie dejando en descubierto su abdomen y sus pechos a penas cubiertos con un top deportivo. Se podía notar como sus pezones levantaban la tela elástica de su brasier. 
 
    Abigail se alejó de la boca de Fran y levantó los brazos para que este la despojara sin ningún problema de la prenda que llevaba. Una vez se la quitó, ella misma se deshizo del trozo de tela que le tapaba los senos.  
 
    Mientras ella se quitaba el top, Francis procedió a quitarse la ropa dejando su torso desnudo a la vista de Abbie. Ya semidescubiertos, continuaron besándose dejando que sus pieles llenas de sudor y de un humor embriagante se tocaran, rozándose mutuamente, generando más calor, aumentando su deseo. Fran, la tomó por la cintura y la subió a su regazo para sentirla sobre él.  
 
    Sentir como su peso presionaba su cuerpo le era fascinante. La quería tener de todas las formas, de la mejor manera posible antes de que llegasen a un punto en donde el sexo dejara de importar. No sabía cuál sería o si en algún momento sucedería; incluso podría ser una presunción estúpida, pero, él no se detendría para nada en el menester de poseerla. 
 
    Ya para cuando el deseo era incontrolable, sus prendas estaban dispersas a su alrededor. No había nada entre ellos que evitase la posibilidad de tenerse mutuamente en su máxima expresión. 
 
    Francis comenzó a tocar sus pechos y a besarlos, mientras Abigail se encontraba acostada sobre las hojas secas del camino, confundiendo su respiración con gemidos sagaces y eróticos. Arqueaba la espalda por cada recorrida de placer que le invadía al sentir como Fran succionaba con delicadeza e intensidad sus pezones.  
 
    Apretaba sus pechos queriendo calar su suavidad en la palma de sus manos, para recordar cada noche, entre momentos de lucidez y descontrol, la textura, densidad, el diámetro y espesor de su perfecto busto. Bajó lentamente por su abdomen, besándolo, y pasándole la lengua húmeda por la piel. Se detuvo en su ombligo y le profirió un pequeño roce de labios.  
 
    Soltó sus pechos y la cogió por la pelvis apretándole la cresta iliaca y causándole un hormigueo electrizante por todo el cuerpo. Llegó hasta su entre pierna en donde se dispuso a rodearle el clítoris con la lengua. Suavemente, con movimientos circulares, iba escuchando los gemidos intensos de Abigail al tocarle directamente su sexo.  
 
    Con las manos, apretaba su cintura, sus nalgas y, de vez en vez, llevaba la mano hasta la boca de Abigail quien se dejaba introducir el dedo y lo succionaba con deleite. Al mismo tiempo, se apretaba los pechos para aumentar el éxtasis que le causaban los besos de Francis.  
 
    Gemía, sin ningún tipo de restricción. Se dejaba llevar por el placer, por la adrenalina, por el extenuante deseo que se apoderaba de ella y controlaba sus gritos. De no haber estados solos, cualquier persona podría haberlos escuchado. 
 
    Su voz rebotaba entre los árboles causando un eco sublime que retumbaba en los oídos de Francis quien aceleraba sus movimientos al mismo tiempo en que ella batía sus caderas al compás de los de él.  
 
    Abbie no paraba de exteriorizar su placer, pidiendo más, diciéndole que no se moviera, aseverando que ese era el lugar que debería seguir tocando. Francis jugaba con sus labios, con su clítoris e introducía su lengua en su vagina. Succionaba los jugos que se escurrían de ella, lubricándole el paso a su pene el cual palpitaba segundo tras segundo con cada movimiento y grito de Abigail.   
 
    —Me fascina sentir tu lengua entre mis piernas, pero, ¿no tienes algo más grande con lo que podamos jugar?—Dijo Abbie con una voz lasciva y armonizada por su voz que gemía de placer.  
 
    Francis, dejó de besarla y apartó el rostro de su entrepierna.  
 
    Sin mediar palabras, se acercó a su rostro para besarla con la espera de que Abigail le respondiera con pasión. Ella deseaba tenerlo cerca, que no dejara de hacerla gozar ni disfrutar cada segundo de ese instante. 
 
    Abbie le repuso el ósculo apasionadamente. Lo cogió por el cuello y lo acercó más. El olor que emanaba de su rostro proveniente de los jugos que de ella se escurrían, le resultaba fascinante y delicioso.  
 
    Se perdieron por varios segundos en aquella practica antes de que Francis tomase su pene y lo alineara con la vagina de Abbie, acercándolo lentamente haciendo que su glande tocase suavemente su clítoris. 
 
    Abigail tomo una bocanada de aire mientras sentía el caliente miembro de Fran recorriendo lo largo de su sexo hasta llegar a su puerta. Una vez en posición, él fue deslizándolo hacia adentro sintiendo como los jugos que se corrían desde su interior le envolvían y atrapaban a la vez que sus músculos se contraían para empujarlo para que llegase más profundo.  
 
    Abigail dejó escapar un fuerte gemido de placer al deleitarse con el hecho de que su sexo estaba siendo invadido y poseído por un gran pene. Le parecía que se hacía cada vez más grueso a la vez que sus palpitaciones se aceleraban. 
 
    Francis, no había terminado de introducirlo, para cuando tuvo un orgasmo. El mundo parecía detenerse, aspiró con fuerza cerrando sus ojos para quedarse en esa posición por varios segundos antes de que Fran sacase su pene de nuevo.  
 
    Se mantuvo en esa posición por poco tiempo para luego sacarlo con delicadeza. Quería alargar el momento, hacerlo más significativo de lo que ya era. Sus movimientos eran pausados y le permitían a Abigail saborear cada centímetro con su vagina.  
 
    —¿Por qué no te conocí antes?—Preguntó Abigail perdida entre sus pensamientos de placer.  
 
    —Eso ya no importa ahora.  
 
    —¡Me encantas!—Exclamó cuando Francis volvió a penetrarla fuertemente.  
 
    Abigail no conseguía concentrarse en otra cosa que no fuese gemir, disfrutar ni pensar en volverlo hacer de nuevo.  
 
    Francis, comenzó a aumentar la cantidad de veces que la embestía a la vez que lo hacía más rápido. Empujaba justamente luego de terminar de penetrarla para llegar más lejos, para hacerla sentirse mejor. Su vagina, le apretaba el pene de tal manera que su glande rozaba con todo lo que se encontraba de por medio. Las paredes de su vulva le estimulaban como si estuviesen hechas únicamente para él.  
 
    Abigail, tenía sus piernas al aire totalmente abiertas a la vez que se abrazaba al cuello de Francis como si no hubiese un mejor lugar para estar, y, por lo que sucedía en su mente en ese momento, no lo había. Cada estimulo era más embriagante que el anterior. No hallaba forma de traducir lo increíblemente grandioso que era estar con él en ese preciso momento, disfrutándolo al máximo.  
 
    Se movía a la velocidad que él quería, sacando y metiendo su pende de tal forma que su cuerpo no solo gritaba de placer, sino que lo hacía por el deseo de que volviera. Se fueron acoplando mutuamente de tal forma que no había más nada en el mundo aparte de ellos. Sus gemidos eran fuertes, su respiración agitada. Las embestidas de Francis no solo le llegaban profundo y le excitaban cada vez a mayor intensidad.  
 
    Francis penetraba y perforaba su cuerpo con el deseo de sentirla a cada segundo, de cada minuto de todas las horas, en cincuenta y dos semanas, por los trescientos sesenta y cinco días de cada año hasta el final de sus días. 
 
    Las paredes de la vagina de Abbie le apretaban cada vez más, palpitando, atrayéndolo. Intercambiaban besos y roces. Él apretaba sus pechos, contorsionándose para alcanzarlos. Ella, apretaba sus nalgas jugando entre ellas con sus dedos.  
 
    De repente, Francis se salió.  
 
    —¿Qué pasó?—Dijo de repente Abigail al sentir que Francis sacó su pene de ella.  
 
    —Te quiero sobre mí.—Le repuso Francis, tomándola por la cintura y levantándola para colocarla sobre su cuerpo.  
 
    Abigail soltó una pequeña carcajada al sentir como la levantaba sin ningún problema.  
 
    —Entonces, ¿quieres que te cabalgue un rato?—Inquirió Abbie con una mirada traviesa en los ojos y una voz seductora, mientras tomaba aquel miembro con la mano izquierda e iba moviendo sus caderas de lado a lado para acercarse lentamente al pene de Francis.   
 
    —Quiero que me disloques el pene, mi amor.—Repuso Francis abrazándola fuertemente por la cintura y acercándola con un solo movimiento a su pene.  
 
    —Entonces ¿qué esperamos?—Dijo Abigail. 
 
    Se acomodó un poco y levantó su trasero para facilitar la penetración. Dejó pasar el pene de Francis y, antes de comenzar a moverse, le cogió la cabeza y dio un beso vehemente que le sacó el aire. Una vez se alejó de él, comenzó a mover sus nalgas de arriba abajo. El silencio que les rodeaba, les era útil para escuchar como su vagina húmeda era penetrada salvajemente.  
 
    Aumentaba la velocidad de sus embestidas, una tras otras, ocasionándole un placer inimaginable. Sus gemidos se dejaban llevar por los movimientos de su cadera componiendo un vals perfecto que Francis disfrutaba a todo dar. Sus pechos rebotaban, su cabello se movía en todas direcciones.  
 
    Mientras más rápido lo hacía, más rápido llegaba al siguiente orgasmo. Se movía hacia adelante y atrás para evitar que el pene se le escapara de entre las piernas. Francis adoraba como la vagina hacia que su miembro se doblase levemente aumentando el nivel de su placer y la intensidad con que lo sentía. Apretaba sus nalgas que se encontraban un poco abiertas por cada movimiento.  
 
    —Daría lo que fuera por quedarme aquí para siempre.—Dijo Francis mientras apretaba sus nalgas.  
 
    —¡Sí!—Exclamó Abbie.— ¡Quiero quedarme contigo, quiero hacértelo todo el día! 
 
    Ambos, fueron aumentando el ritmo cardiaco, la cantidad de veces que inhalaban y exhalaban y la fuerza con que lo hacían. Sus cuerpos parecían estar a punto de colapsar, de dar su máximo.  
 
    —¡Así! ¡Así!—Gritaba Abbie a punto de llegar a su ultimo orgasmo.  
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sigue así, no pares!—Le decía Francis sintiendo como estaba a punto de acabar.—Me voy a correr, me voy a correr.—Dijo con apremio.  
 
    Francis sabía que Karen le había dicho que no terminara embarazando a Abigail, pero, en ese momento, no sabía qué hacer. Si se dedicaba a detener todo eso y sacar su pene antes de tiempo, podría arruinar todo para ella corriendo el riesgo de que aún no alcanzase el clímax.  
 
    —¡Córrete adentro de mí! Quiero sentir tu carga caliente.—Dijo Abbie, dándole la impresión a Francis de que leía sus pensamientos.  
 
    —¡Voy a acabar!—Gritó Francis.  
 
    —¡Yo también!—Se le unió Abbie.  
 
    Justamente en el momento en que Francis dejó escapar toda su corrida, Abigail terminó de alcanzar el máximo placer y lo decoró con la sensación del semen de Fran llenando toda su vagina. 
 
    Una vez lo hizo, no pensó más en el tema del embarazo, ya no importaba. ¿De qué se preocuparía? ¿De no poder hacerse responsable? ¿De no poder mantener a un niño? Tenía suficiente dinero para no preocuparse en eso, o por lo menos, así lo vio cuando eyaculo dentro de ella.  
 
    Abbie sintió que su cuerpo perdía fuerzas, que se le escapaba el calor y se borraban sus recuerdos. Se dejó caer sobre Francis totalmente descompuesta, invadida por el placer y la fatiga. Francis soltó sus brazos y los dejó reposando sobre el suelo, respirando el vapor que emanaba del cuerpo de Abigail.  
 
    Se quedaron allí por varios minutos sin moverse bajo ninguna circunstancia. Francis aún estaba dentro de ella sintiendo como su vagina palpitaba como si estuviese viva.  
 
    Luego de un rato de recuperación se acomodaron uno al lado del otro para quedarse abrazados esperando a que las ganas les llegaran y pudiesen levantarse, vestirse nuevamente e incorporarse en sus bicicletas para terminar el descenso como se supone debieron hacerlo media hora atrás.  
 
    Abigail, sintió que había más silencio del que debería.  
 
    —¿Sucede algo?—Preguntó subiendo su cabeza para ver mejor a Francis.  
 
    —No.—Repuso Fran, sin quitar la vista de la punta de uno de los muchos árboles que los rodeaban. 
 
    —¿Por qué estás tan callado?—Insistió Abbie.  
 
    —Pensando en algo.—Repuso sin dar muchas explicaciones.  
 
    —¿En qué piensas?—Inquirió de nuevo.  
 
    Francis, trataba de no romper su concentración, de ignorar la posibilidad de algún mal entendido. Pensaba en Rubén, en si su amistad se vería afectada, en que se corrió dentro de ella y podría quedar embarazada por desgracias de su suerte. 
 
    La verdad, no importaba lo que los demás especularan, lo único que le era de interés era la opinión de Abbie. Tal vez por el hecho de que su padre le mandó a buscarla y que, luego de darse cuenta que había una especie de conflicto personal entre ellos dos, no quiso tocar el tema a la ligera como lo había pensado antes.  
 
    De alguna forma u otra, pensó que debería decirle una de sus incertidumbres.  
 
    —Me corrí adentro tuyo…—Dijo sin cavilar demasiado.  
 
    —Sí… yo sé ¿Y?—Repuso Abigail indiferente ante el tema. 
 
    —Es decir, y si…—Trato de terminar de hablar, de poner sus ideas en orden para no sonar como un patán.  
 
    —¿Quedo embarazada?—continuó Abbie su idea.—  No creo.—Repuso, recostando de nuevo su cabeza sobre su pecho.  
 
    —¿Cómo puedes estar segura de eso?—Preguntó Francis desenfocando los árboles y enfocándose en ella.  
 
    —Pues porque, de terminar embarazada, entonces las pastillas serían un fraude. Así que lo dudo.—Dijo, naturalmente.  
 
    —¿Tomas pastillas? Vaya, no me lo esperaba.—Dijo con alivio.  
 
    —Es para el control menstrual. No me pareció raro que te corrieras sobre mi tantas veces en la playa porque supuse que no tendría idea de ello. Pero, como esta vez me preguntaste…—Le explicó Abbie.  
 
    —Sí, porque quería hacerlo, pero no sabía si sería un problema.—Explicó Fran.  
 
    —Bueno, no habría sido un problema. No viniendo de ti.—Concluyó Abigail.  
 
    Francis no supo que pensar de eso que le dijo. No lo noto extraño ni negativo, pero, significaba mucho una vez se le dedicaba el nivel de interés adecuado.  
 
    Luego de varias horas de incursionar en diferentes senderos, uno un tanto más desafiante que el anterior, terminaron su recorrido y se marcharon de nuevo al yate de Francis. 
 
    A Abigail le dio la impresión de que no tenía una casa en algún país y que su hogar era aquel humilde barquito. No consiguió cómo eso podría ser negativo, pero, sería una de las cosas que esperaría de una persona con la cantidad de dinero que ella asumía que él tenía.  
 
    Durante las siguientes semanas a esa, compartieron diferentes viajes por el mundo. Hawaii se había quedado atrás, ya no estaban en aguas estadounidenses. Se la arreglaron para llegar al océano atlántico en pocos días y perderse en las islas por las que pasaban. 
 
    Una aventura diferente les esperaba en a la vuelta de cada esquina náutica. Abigail no se mostraba interesada en el mundo en el que Francis se movía, pero tampoco lo rechazaba como estaba acostumbrada a hacer con su padre.  
 
    Desconocía de donde le venía tanto dinero o si de algún modo u otro podría significar algo para su futuro ¿estaría toda su vida adulta compartiendo con el tipo de hombre que juro aborrecer? 
 
    Francis no era nada parecido a su papá, ni mucho menos a los otros que alguna vez conoció. A pesar de que sus riquezas lo pusieran en un punto en donde la vida sin restricciones y la real eran una misma, ella se sentía a gusto con él.  
 
    Su forma de vivir le resultaba intoxicante, pero, cada vez que tenían una aventura nueva, en que se sumergían en las aguas de las posibilidades, de lo nuevo, Abbie se sentía más apegada a él, más cercana. Las semanas se hicieron meses. No se sentía ni remotamente interesada en volver a lo que alguna vez tuvo. Sí, era prácticamente la misma vida, ¿La única diferencia? Estaba disfrutándola.  
 
    Si bien no era lo que estaba planeado para su futuro, mientras pudiera disfrutarlo, lo haría. Tal vez, hasta que se les acabasen las millas qué recorrer y terminaran pisando tierra firme, en la búsqueda de establecerse, sentar cabeza; justamente en el punto de su vida en donde debería tomar decisiones. 
 
    Poco a poco iba conociendo mejor a Francis, pero, no sabía cómo lidiaría con eso.  Ella quería una vida sencilla, ignoraba qué quería él. Fran era un hombre aventurero, que vivía de lo intenso, con el lema de que el «mañana de ayer es hoy».  
 
    Francis, sentía que las cosas como las acostumbraba a ver no le estaban resultando tan divertidas como de costumbre. Las tardes con Abigail se hacían más tranquilas y enternecedoras que las que solía tener estando completamente solo con su equipo y energía. 
 
    Nunca se había detenido a pensar en el atardecer como algo que pudiera presenciar al lado de alguien más. Siempre se detenía a observarlo, pero nunca lo hizo con compañía. Esa sensación que dejaba impresa Abbie en él le fue causando un cambio drástico en su enfoque de las cosas.  
 
    Bien, vivía cada momento como si fuese el ultimo, como si el mañana no existiese; disfrutando segundo tras segundo su limitada existencia. Abigail sabía apreciar ese entusiasmo por vivir, por abalanzarse a lo nuevo y desconocido, al igual que él lo hacía al admirarla a ella con su forma peculiar de deleitarse con lo sencillo. Se sentía a gusto, se sentía feliz.  
 
    Su cuerpo producía energía que lo mantenía caliente y activo estando a su lado, lo que le profería un grito de alivio al inyectarle una dosis de emoción a aquellas milésimas de segundos que trascurrían al desplazarse de un milímetro a otro. Junto a ella, las cosas no necesitaban ser grandes, asombrosas ni peligrosas para ser extremas y emocionantes.  
 
    Entre los dos, acostados en una de las muchas camas al aire libre que se encontraban en el yate de Fran, sosteniendo el peso del otro mientras observaban el atardecer, se percibían como un buen partido, como algo embriagante que les daba un cambio magnifico a su rutina, a su modo de vivir. 
 
    Entendían que, el estar juntos significaba deshacerse de muchas cosas que creían indispensables, todo eso, para aventurarse a un nuevo mundo que pedía demasiado de ellos, tanto, que les causaba temor.   
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Capítulo 9 


     La aventura más sencilla 


       


     Las horas se hicieron más largas, obligando al tiempo durar más de lo necesario para que ambos enterneciesen cada minuto en compañía del otro. Abigail se estaba acostumbrando al calor de su pecho tocándole el rostro. Francis, se familiarizaba con su aroma y el deleite de su presencia.  


     Se hacían las seis de la tarde en la zona horaria de algún lugar, en alguna parte del mundo. Ya no les importaba, ni siquiera se molestaban en preguntarla ya.  


     —Abbie.—Dijo Francis, interrumpiendo el tiempo de meditación y relajación en pareja que prestablecieron hace ya varios meses haciéndolo una costumbre.— ¿Recuerdas cuando me dijiste que te gustaban las películas?  


     —Sí, lo recuerdo.—Repuso Abigail sin retirar sus ojos del horizonte.  


     —Estuve pensando y me nació la duda de que, si no había nada que te detuviese, ¿por qué no incursionaste en el mundo de las películas?—Inquirió Francis.  


     —No lo sé. No lo había pensado.—Repuso Abigail, con un tano de sofisma.  


     —¿Me dices que tuviste un cine en tu casa casi toda tu infancia y gran parte de tu vida adulta viendo cientos de películas una tras otra y no habías pensado en hacer las tuyas?—Le preguntó Francis, acomodándose en la cama al aire libre para verla mejor.  


     —Bueno, la verdad es que sí. De hecho, estudié cinematografía a distancia.—Reveló Abbie tras ver que el interés en Francis era real.  


     —Entonces, ¿por qué no te dedicaste a eso si te hacía tanto bien? —Inquirió confundido.  


     —No sé, no creo que tenga la capacidad de hacer algo bueno.—Dijo Abigail, indiferente y renegada.  


     —Y…—Comenzó a hablar Francis, antes de ser interrumpido.  


     —Y no, no lo he intentado.—Dijo Abbie, quitándole las palabras de la boca.—Sé que sí lo intentase lo sabría.—Abigail ya había escuchado eso. Su amiga Karen solía aconsejarla a intentar lo que quería, escapar de la rutina haciendo algo que le generase placer.  


     Francis se detuvo unos segundos para pensar mejor lo que iba a decir. Así evitaría sonar rebuscado y predecible.  


     —Entonces ¿qué demonios estas esperando?—Dijo, siendo eso lo mejor que se le pudo ocurrir.— Aún tienes tiempo y energía, inviértela en algo que te guste.  


     —Sí, es que no sé. Ese es el estilo de vida de una persona que no ha pasado trabajo en su vida.  


     —Yo creo que, si alguien ha atravesado por tiempos difíciles, el menor de sus problemas es «intentar»algo. ¿Qué te detiene a ti?—Inquirió Francis.  


     —Las personas como nosotros, que siempre tuvieron la oportunidad de hacer lo que quisieran… no sé, me da la impresión de que hacemos trampa en la vida.—Dijo Abigail, tratando de poner sus ideas en orden.  


     —Eso es cuestión de enfoque. Creo que no eres sencillo por lo que tienes o puedes hacer.—Dijo Francis, sintiéndose un póster motivacional.  


     —Y tú, ¿por qué no haces lo que más te gusta?—Preguntó Abbie, retándolo a demostrarle que era mejor que ella.  


     —¿Qué te hace pensar que no lo hago?—Inquirió Francis, viendo el error en su pregunta.  


     —No lo sé, no conozco aquello que «te gusta».—Repuso Abigail, queriendo tener mayor información para reforzar su punto.  


     —Esto es lo que me gusta, lo que hago siempre. ¿Recuerdas cuando te dije que estaba jubilado?  


     —Sí. —Afirmó Abbie.  


     —¿No te hace pensar que «jubilación» tiene un significado de por medio?  


     Abigail pudo notar el detalle que él intentaba hacerle ver. Nunca dijo que no trabajó lo que tenía, incluso, dijo que se había jubilado, lo que quería decir que había hecho algo antes de eso para llegar a un punto en donde «dejaba» de trabajar.  


     —No lo había visto de esa forma.—Se retractó Abigail.  


     —Exacto, pero…—Dijo Francis, sintiendo que debía dar su brazo a torcer.— De cierta forma tienes razón, hay algo que quiero y no termino de hacer. No porque no pueda, sino porque carezco del valor de intentarlo.  


     —Dices que lo mío es falta de valor.—Inquirió Abigail, tratando de formalizar la idea.  


     —Vale, así le llamo yo, no sé qué nombre quieres ponerle tú.—Agregó Francis.  


     —Bueno chico.—Expresó Abbie queriendo concluir la conversación bajobuenos términos.— El día que tú decidas hacer eso que quieres, yo intentaré entrar en el mundo del cine. ¿Bien?  


     —Bien.  


     Francis, no quiso comentarle que su falta de valor se debía a que, tras un escrutinio agotador. Luego de notar los cambios de humor de Abigail ante su forma de vivir y de cómo rechazaba la vida de su padre y la de él, lo que debía hacer para «hacer» aquello que más le gustaba, era dejar de vivir la vida tal cual le encantaba vivirla para estar a su lado y no ocasionarle ningún disgusto. 


     Una presunción un tanto precipitada, pero, digna de una persona que no se había visto en la obligación de cambiar por nadie. Lo que requería una mejora y no un cambio, terminaba significando algo más grave de lo que realmente era.  


     Las semanas seguían pasando y Abigail consideró que era tiempo de reconectarse con las personas de su antigua vida. Veía curiosamente el hecho de referirse a ello como «antigua vida» cuando difícilmente se adaptaba a esta que, según ella, era la nueva.  


     Sabía que el cambio es algo drástico que, una vez comenzado, parece pequeño, y que la única forma de hacerlo definitivo, es abrazándose a él y tener paciencia para notar que, cuando quieres cruzar una línea entre Corea del Sur y Corea del norte, solo necesitas dar un paso. Ya estando del otro lado, y habiendo caminado por un buen rato, indiferente de donde se haya partido, todo es totalmente diferente.   


     —¡Abigail Marks!—Gritó Karen al ver que el contacto de Abbie se abría en su monitor permitiéndole ser vista.— Alabado sea Zeus y cada uno de los doce dioses del olimpo.  


     —Veo que me extrañaste.—Repuso Abigail ante la bienvenida de Karen.  


     —Bueno, luego de llorar noche tras noche por tu ausencia, me di cuenta que el mundo sigue girando. Pero, sí, se puede decir que te extrañe. ¿En dónde has estado? Que ya no te tomas tu tiempo para hablar conmigo.  


     —Vaya. Sí que te dejé de hablar. Lo siento.  


     —No te preocupes, eres mi amiga, no el oxígeno de mis pulmones. Si me dejas de hablar constantemente ni me moriré ni me molestaré contigo. Tú tienes una vida y yo otra.—Expresó Karen con longanimidad. 


     Abigail tomó como un gesto bastante coherente y extraño para alguien con quien no había hablado antes. Supuso que en ese tiempo que estuvo fuera de contacto, no fue la única que tuvo un cambio de enfoque.  


     —Vaya, eso no me lo esperaba.  


     —¿Qué? ¿Fue malo?—Inquirió de repente Karen, cambiando el semblante de serenidad de su rostro.  


     —No, para nada, me pareció hermoso.  


     —Gracias, gracias.—Dijo Karen, sintiéndose realizada, había logrado decir lo que quería decir.  


     —¿Y eso?  


     —Tuve varios días pensando en qué decirte si me llamabas. Intenté contactarte primero varias veces porque necesitaban, y yo necesitaba, hablar contigo, pero no aparecías.  


     —¿Lo tenías escrito?—Preguntó Abbie soltando una pequeña sonrisa.  


     —Sí.—Repuso Karen con un gesto adorable.—Quería demostrarte que seré tu amiga pase lo que pase, y que no me comportaré como esas personas posesivas y toxicas que no pueden darse cuenta que no son el centro del universo. ¡Malditas! ¡Plagas!—Comenzó a exteriorizar con ira Karen, hablando de otra que no era Abigail.  


     —Oye, oye, ¿qué pasó? ¿A quién odiamos ahora?  


     —A una idiota que se fue del país y me dejó de hablar porque nunca le escribía.—Explicó Karen.  


     —¿Cómo es eso? ¿Por qué?—inquirió.  


     —Se fue del país, hablamos por unas semanas y de repente tuve que comenzar a trabajar para la compañía de seguros de mi padre como la asistente del vicepresidente; consumidor como no tienes idea.—Explicó Karen.— ¿Vale? Bien, entonces, como no le escribía, viene y me dice un montón de tonterías con respecto a que se siente sola y que yo no hago nada para hacerla sentir mejor. ¿No es estúpido?  


     —En efecto.—Repuso Abbie sin la intención de interrumpirla.  


     Quería preguntarle acerca de quién quería saber de ella y acudió a su mejor amiga para contactarla. Como una persona recatada, no demostraba que algo le llamaba el interés para no causar impresiones erradas o predecibles ante los demás.  


     —Entonces, como me sentí en la misma situación estando contigo, decidí tomar todo esto con entereza.—Continuó Karen sin pensar en terminar de hablar aun.— Pienso en ti y en lo que te afecta como mi mejor amiga.  


     Abigail no pudo evitar dejar escapar una carcajada amistosa ante las palabras de Karen. Su amiga solía hacer cosas con un significado ontológico profundo a tal punto que le llevaría días a cualquiera adaptarse a su toma de decisiones. 


     Pero se sentía a gusto. A pesar de la naturaleza de su crianza, solamente ella parecía ser eso que ella quería llegar a ser: vivir en equilibrio con aquel mundo, ser feliz y no ser parte, a tiempo completo, de esa realidad agobiante del millonario promedio. Karen era realmente inteligente y dejaba una impresión positiva en quien conocía.  


     Antes de conocer a Francis a fondo, creía que solo ella podría llegar a ser realmente sencilla y sincera. Le admiraba y quería de verdad. 


     —Te extrañe demasiado.—Confesó Abbie, mientras se le escapaban unas cuantas lágrimas de los ojos. 


     —Ay, no llores Abbie, en serio. No era para tanto. Solamente te dije que no importaba que te hubieses ido, no fue nada malo.—Trato de consolarla.  


     —No es por eso, es que, eres increíble y, no sé por qué taré tanto en hablar contigo. Me hiciste mucha falta.—Dijo Abbie entre sutiles sollozos.  


     —¿Por qué? ¿Qué pasó?—Preguntó Karen.  


     —Ya no estoy en Hawaii. No desde hace ya cinco meses.  


     —¿En dónde estás ahora?  


     —En el yate de un hombre que conocí.—Dijo Abbie, serenando su depresión. Las lágrimas se le secaron en el rostro, pero, en su garganta aun sentía un nudo y en su pecho un vacío.  


     —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. ¿Cómo llegaste ahí? ¿Qué ha pasado en estos meses?—Preguntó Karen pidiéndole una respuesta clara.  


     No juzgaría su historia, pero, al ver como se sentía, necesitaba saber al respecto para ayudarle.  


     —Dos semanas después que llegué a Hawaii, me dijeron que había una fiesta del hotel…  


     Abigail comenzó a contarle detalladamente lo que le sucedió desde ese entonces. Poco a poco le fue explicando las cosas que hizo y experimentó con Francis. Las largas noches a su lado, los días que no tenían la cantidad de horas suficientes para contener sus aventuras, de las tardes en pareja contemplando la belleza del horizonte en cada una de sus paradas. 


     De su despertar en su cama cada mañana abrazada a él. Karen, escuchó atenta, observando como Abbie exteriorizaba un deleite fino ante la forma de vivir de Francis. Cómo se mostraba confundida.  


     Abigail le daba a entender que, en sí, no tenía escapatoria de aquel mundo del que no se sentía parte.  


     Le mencionó cada una de los encuentros sexuales que tuvo con Francis, de aquellos lentos roces, suaves caricias y románticos besos. Del coito salvaje y embriagante en el exterior de cada país, provincia y estado. 


     De los ósculos bajo el agua, las cogidas a escondidas en plena luz del día en frente de todos los demás sin ser descubiertos. De cómo se acercaba más a él y como sentía que eso presentaba un problema.  


     Karen, detalló cada una de sus anécdotas con deleite, intriga y emoción. Con su narrativa, le iba describiendo sus aventuras, sus encuentros, su mundo. Abigail le explicaba que el estilo de vida de Francis le resultaba intoxicante. 


     Que, le parecía que estaba haciendo lo mismo que su padre: adaptándose a ese modo de vivir y ahogando sus penas, sus incertidumbres y conflictos personales en sexo, en actividades adictivas que liberaban dopamina en ella, dándole un alivio temporal.  


     —Vaya, en serio no me lo esperaba. ¿Quién lo diría?—Dijo Karen una vez Abbie terminó de hablar.  


     —Sí. Estuve pensando en eso últimamente, en sí realmente debería hacerlo formal, formal.—Repuso Abbie.  


     —Bueno, ya duermen juntos en la misma cama todas las noches. Creo que eso es tener la mitad del pastel comido.  


     —Creo que lo que más me afecta es que, por un lado, me veo con él en el futuro, pero por otro, deseo no formar parte de eso.—Comenzó a decir Abigail.— Es decir, se supone que me alejé de mi papá para evitar exactamente eso. ¿Me entiendes?  


     —Sí, tiene un poco de sentido.—Repuso Karen.  


     —¿Un poco? ¿qué? ¿porqué?—Inquirió Abbie, con intriga.  


     —Pues, que no es necesariamente así. Te estás agobiando porque Francis es un vividor, que lleva cada experiencia al límite. Me dices que te encanta estar con él pero que te intoxica. Tienes una montaña rusa de emociones y ¿me dices que es exactamente lo mismo que tenías con tu padre?—Explicó Karen con puntualidad.— No veo como no notas el error.  


     —¿A qué te refieres con eso? Es decir, sí me gusta estar con Francis…  


     —¡Exacto! Te gusta estar con Francis, lo que significa que disfrutas de una vida con él, indiferente el tipo de vida que sea. El factor común es él, no el dinero que tiene. ¿O no? ¿O es que me vas a decir que has experimentado lo mismo en estos últimos meses que has experimentado los últimos quince años con tu papá?—Profirió Karen con seriedad.  


     —No, no lo he hecho.—Repuso Abbie sin más que decir.  


     —Eso es lo que te digo. No es lo mismo, no lo plantes como tal. Sí, según me parece, Francis consume más de lo que tiene, y no me refiero a ingresos, pero, el problema no son sus maneras, sino el modo en que las practica.—Hizo una pausa para tomar aire y puntualizar sus ideas.— Dime, ¿Querrás siquiera estar con él?—Expresó Karen.  


     —Quiero estar segura de que si estoy con él no me voy a arrepentir en el futuro. Ese es mi dilema—Explicó Abigail.  


     —Amiga, tienes que darte cuenta que no porque él viva una aventura cada día, es una persona execrable. Sí quieres disfrutarlo al máximo adáptate, pero no cambies. Mientras lo haces, él se adaptará también, pero no cambiará. Ten la aventura más sencilla a su lado, en donde los dos estén en equilibrio y luego decides si «estar a su lado»es lo que quieres.—Concluyó Karen, sintiendo que ya había dicho lo que debía decir.  


     Las palabras de su amiga, tal cual las recordaba, eran lo que esperaba de alguien con quien siempre terminaba resolviendo gran parte de sus problemas con una agradable y sutil conversación. 


     Karen había detallado un punto, ahora, tras escucharlo, su obligación era tomar su consejo o dejarlo ir. No estaba acostumbrada a ignorar las recomendaciones de su amiga quien, siempre terminaba teniendo razón, cuando no, se las arreglaba para darle un por qué.  


     —¿Estas mejor?—Preguntó Karen tras dejarla pensando en silencio por varios segundos.  


     —Sí, eso creo.—Repuso Abigail dejando de lado sus pensamientos. Lo que le llevo a recordar:— oye… 


     —¿Sí?—Interrumpió Karen.  


     —Me habías dicho que habían preguntado por mí, o algo por el estilo.—Comentó Abigail.  


     —Sí, eso dije. ¿Por qué?—Preguntó Karen.  


     —¿Quién quería hablar conmigo?  


     —Bueno, yo no diría hablar. Sino saber de ti. Tu papá vino hasta la casa para preguntarme directamente si sabía algo acerca de ti. Fue bastante extraño, la verdad.—Le explicó Karen como si no hubiese ningún problema.  


     —¿Le contaste que estaba en Hawaii?—Inquirió Abigail.  


     —La verdad no, pero, según noté, parecía que ya sabía que estabas ahí. Lo escuché hablando con mi padre al respecto.—Dijo Karen.  


     —¿Eso hizo?  


     —Sí.—Aseguró.— No sé cómo le habrá hecho, pero, lo sabía.  


     —¿Cuándo fue eso?  


     —Semanas después de que te fuiste. Ya habíamos hablado y todo.—Repuso Karen sintiendo que Abigail estaba pensando en algo.— ¿Por qué? ¿algo malo?  


     —No, solamente que me parece raro que se interese en saber de mí. No suele hacerlo.  


     Luego de unas cuantas horas hablando sobre temas recurrentes, Abigail y Karen se despidieron para conversar mejor otro día. Su amiga, le había dejado suficiente tarea para pensar al respecto; Francis, comenzaría a formar parte de su vida una vez ella decidiera qué medidas tomaría para estar a su lado. Las cosas surgirían a su manera, disponiendo su propio curso, pero, era su obligación mantener una mente clara y un deseo bien definido antes de tomar cualquier decisión.  


     Por su parte, Francis se hallaba luchando con la idea de contarle de una vez por todas a Abigail acerca de por qué se encontraron en Hawaii, con la espera de que lo tomara bajo buenos términos y no le reprochase nada al respecto. Desconocía la actitud que podría tomar estando en esas circunstancias, cosa que descubriría una vez se decidiera a hacerlo.  


     Se detuvo entre cavilaciones para pensar acerca de lo que quería hacer. Ya estaba comenzando a sentir la necesidad de sentarse a esperar que el autobús llegase en vez de correr tras él hasta alcanzarlo.  


     —Fran. Oye, quería decirte…—Karen, se acercó a la puerta de la oficina con total naturalidad antes de detenerse en seco tras ver que Francis se encontraba cogitabundo.  


     Bajó su tono de voz para modificar su pregunta a una que fuese más sutil y, tras disculpase por la intromisión, con más sutileza, preguntó. 


     —¿Estas ocupado?   


     —No, no lo estoy. Ya había terminado aquí.—Repuso Francis, bajando los pies de la mesa y acomodándose para darle su atención a Karen.— ¿Qué necesitas?  


     —Era para decirte que les programaré un vuelo a los chicos para que se queden en la isla más cercana y luego enviaré el helicóptero a buscarlos, quería que pasaran estas semanas con nosotros.—Informó Karen con anticipación.  


     —Sí, claro, no hay problema. Sabes que nunca les diría que no.—Repuso Francis con un tono de voz taciturno.— Sí quieres les dices que se vengan por más tiempo, y le dices a Juan que la pase con nosotros también. 


     —Vale. Entonces les avisaré.—Respondió Karen cumplidamente.  


     Tenía pensado quedarse hablando por un rato con él acerca de lo que planearía para esos días, pero, desistió de hacerlo luego de ver que no se encontraba muy animado. Decidió que sería mejor irse y dejarlo a solas.  


     Ya a punto de marcharse, luego de quedarse en silencio por varios segundos interiorizando la situación y pensando qué iba a hacer. Se resignó a causa de la duda y la preocupación que sentía por el bienestar emocional de su jefe y amigo, por lo que decidió romper el hielo y preguntarle. 


     —¿Sucede algo?   


     Por un momento Francis dudó acerca de contarle al respecto de sus cavilaciones personales. No sabía si sería tomado en serio o como un hombre ridículo, indeciso y débil con temor a confrontar la realidad. Parte de sus preocupaciones se basaban en una concepción más profunda de lo que realmente terminaba de ser, aumentando de tamaño la relevancia de todos sus problemas.  


     Karen le observó cómo se mantenía callado pensando en qué quería hacer. Sintió que realmente no quería hablar, por lo que prefirió desistir de nuevo y dejarlo a solas. Pero, justo antes de que saliera de la oficina, le interpeló.  


     —Sí, tal vez suceda algo.—Dijo Francis.  


     Karen se detuvo y se reincorporó para responderle.  


     —¿Quieres contarme al respecto o prefieres dejarlo así?—Inquirió Karen tratando de ser amable.  


     —No sé qué hacer, Karen. Ni siquiera sé si debería estar preocupándome por ello.—Repuso Francis exponiendo sus incertidumbres.  


     Era evidente que algo le estaba afectando. Hacía de una liebre un elefante al sobre preocuparse de la situación. No tenía idea de qué era eso que le preocupaba, por lo que se atrevió a preguntar directamente. 


     Ya sabía que era un problema que probablemente se resolvería con una decisión sencilla que, tal vez, podría tener consecuencias colaterales las cuales no se conocerían a menos que lo intentase. Básicamente, el motivo por el cual siempre se complicaba.  


     —¿Qué te atañe? ¿Por qué te estas liando tanto?—Preguntó con puntualidad.  


     —No es como que me lo haya dicho.—Habló Francis como si ya hubiese establecido el contexto con Karen y ella supiera de qué estaba hablando.— Pero lo puedo ver, Karen. De vez en cuando se comporta de un modo extraño. Sé que no le gusta la forma en que hago las cosas. Creo que si no dejo de hacerlo podría terminar arruinándolo todo y obligándola a irse.  


     Karen no sabía que decir al respecto en cuanto a los sentimientos que Francis estaba demostrando en ese momento. Las cosas no solían ir de esa forma, no se preocupaba por la opinión que tenían los demás de él ni como su estilo de vida afectaba sus relaciones. Esta vez, definitivamente había algo que comenzaba a afectarle.  


     —¡La verdad no sé qué hacer!—Exclamó Francis con la voz entrecortada.  


     —Oye, oye…—Dijo Karen acercándose a él para evitar la distancia entre los dos.— Creo que todo esto lo podemos solucionar si ponemos las cosas sobre la mesa.  


     —¿Qué cosas, Karen? ¿Qué cosas?—Inquirió Francis, turbado con lo que le atañía.  


     —Primero, ¿qué crees tú que piense ella con respecto a tus maneras?—Inquirió Karen queriendo hacer notar un punto.  


     —Pues que, las desprecia. Seguro no le gusta lo que hago. Es decir ¡Se fue de su casa por eso mismo, Karen!—Exclamó.— Rubén tiene, de cierta forma, el mismo estilo de vida que yo. No tendrá la cantidad de dinero que presume, pero es lo que pretende, lo que ignora su hija, lo que resulta ser un factor común. Y, si aborrece eso de él, no quiero pensar que aborrecerá de mí.  


     —Es un tanto precipitado llegar a esa conclusión ¿o no?  


     —No sé ¿tú crees?—Preguntó turbado.  


     —Sí lo creo, Fran. Mira.—Se sentó en la mesa del escritorio para estar un poco más en equilibrio con su nivel visual.— No quiero decir que sé qué piensa Abbie acerca de ti, pero, sí te puedo asegurar que no te aborrece. Es decir ¿has notado la forma en que te ve?  


     Francis, omitió cualquier palabra o pensamiento al respecto, abierto a las observaciones de Karen, haciendo de su consuelo un discurso.  


     —Lo más probable es que vea todo diferente tan solo porque está contigo. No creo que eso que sientes no sea reciproco.  


     —¿Qué?—Interrumpió Francis.—  


     —Ese afecto incondicional que le tienes. Lo más seguro es que ella te esté correspondiendo justamente ahora y se encuentra tragando su orgullo para formar parte de lo que te define. Ahora, si me estás diciendo que sabes que eso choca con sus conceptos de una vida adecuada, entonces tú trabajo es saber qué es lo que quiere y adaptar tu modo de vivir para que no le afecte. ¿Me entiendes?  


     —Tal vez.  


     —No tal vez, Francis. ¿Te gusta estar con ella?  


     —Sí, claro que me gusta…  


     —¡Entonces lo que tienes que hacer es muy sencillo! ¿No lo ves? No te estoy diciendo que dejes de disfrutar las cosas a tu peculiar manera de hacerlo. Has trabajado gran parte de lo que tienes y estás en tú derecho de disfrutarlo como mejor te plazca.—Hizo una pausa para tomar aire.— Lo que trato de decir es que amaines los excesos de tú vida, que le pongas un límite a las aventuras emocionantes. Acércate tú también a sus maneras y busca a adaptarte un tanto a ellas, así como te digo que le enseñes a vivir en paz con las tuyas.  


     Francis no tenía nada que decir en contra de ello. Sus palabras parecían ser lo suficientemente claras como para concluir que era la observación más adecuada. Karen, con su instinto maternal, su experiencia y su forma peculiar de ser, se portaba como una mujer de treinta y cinco años completamente apta para lidiar con situaciones como esas.  


     Cabía destacar que su conversación parecía haber terminado en eso. Entre lo que correspondía la Máxima de Grace, con respecto a la cantidad, toda la información que había dado era la relevante. 


     No se dijo más nada al respecto, no se pronunciaron palabras sobre el tema que le dieran más razón a Karen de la que tenía, ni mucho menos para girar en torno a ella más veces de lo necesario. Francis había entendido a la perfección lo que le dijo. Gracias a la confianza que le tenía y a lo muy buena amiga que era, no había motivos para no hacer lo que le decía.  


     Tanto Francis como Abigail regresaron a la recamara principal del yate en donde habían compartido gran parte de esos últimos meses. 


     Tenían en mente lo que ambas Karen; hermosa coincidencia de nombre y relevancia en sus vidas, les habían dicho. Ella Se encontraba sentada, recostándose del cabezal de la cama, prácticamente preparada para dormir, a la espera de Francis, quien se encontraba en el baño y estaba a punto de ir hasta ella. Sabían, ahora, que lo único que podían hacer era tomar las riendas de sus vidas de inmediato.  


     Francis, sin saber cómo abordar parte de los temas que tenía en mente, comenzó a perder la firmeza de su cuerpo y se dejó llevar por la desesperación.  


     Tenía la intención de hablar con ella al respecto de muchas cosas, pero ¿cómo podría comenzar a hacerlo? De inmediato, luego de sentir que no había forma de hacerlo, recobró la compostura y no se dejó doblegar por la situación. Irguió la espalda y hablo con firmeza.  


     —Abigail…—Rompió el hielo.  


     —¿Sí, Francis?—Repuso Abigail sin esperarse nada de lo que estaba a punto de decirle.  


     —Conozco a tú padre y, debido a eso, me pidió que te fuese a buscar cuando abandonaste tu casa.—Dijo Francis. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 10 


     La decisión de vivir a tu lado 


       


     Habiendo tomado una decisión, le comentaría al respecto. Tenía en cuenta que lo peor que podía pasar estaba a punto de suceder.  


     —Ya va, ¡¿Qué?! —Reaccionó Abigail ante sus palabras.  


     —Incluso, he invertido dinero en él en muchas ocasiones, por así decirlo—Prosiguió antes de que se hiciera más difícil explicarle por partes.  


     Abbie ya tenía una idea en mente, entendía que algo sucedía. No disfrutaba del placer de saber qué era y por lo que necesitaba saberlo.   


     —¿Por qué? ¿o qué? Francis, más te vale que me des una muy buena explicación o te juro que lo vas a lamentar.—Advirtió Abigail llenándose de ira poco a poco.  


     —¿De qué?—Inquirió Francis.  


     No estaba seguro de saber qué le había afectado, si el que lo conociese desde antes o que le haya enviado a buscarla.  


     —De todo, Francis. ¡De todo!—Exigió Abigail.  


     Quería saber exactamente a qué se refería con qué su padre mandó a buscarla. El enterarse de ello ocasionó que varias preguntas y presuntas respuestas se formasen en su cabeza. Él, podría ser la razón por la cual su papá sabía por qué estaba en Hawaii, eso o había rastreado sus tarjetas de crédito. Trató de no alterarse demasiado para poder estar atenta a la respuesta de Francis.  


     —Soy un amigo de tu padre, uno de los pocos que saben lo suficiente acerca de él y le han prestado su ayuda. Debido a eso, tiene una conexión directa conmigo por lo que, cuando se enteró que estabas en Hawaii.—Comenzó a explicarle Francis.— Me pidió que te buscase por las islas para saber cómo te encontrabas.  


     —En pocas palabras, es tu amigo y mandó a espiarme. ¿Por casualidad también te pidió que me cogieras?—Preguntó Abigail dejándose llevar por sus impulsos.  


     —No, eso no tuvo anda que ver con él.—Aseveró Francis.  


     —¿Entonces? ¿Qué?—Inquirió sin amainar su ira.  


     —¿Podrías dejar que terminase de explicar? ¿Sí?—Solicitó Francis con apremio.  


     —Continua.—Repuso, para dar paso a sus explicaciones. 


     —Tu padre me pidió que fuese a buscarte para saber en dónde estabas y si te encontrabas bien. No suponía que estabas en peligro porque seguías moviendo tus tarjetas de crédito.  


     —Entonces también me rastrearon para buscarme. ¿Hay alguna otra cosa que hicieron? ¿Rompieron leyes para llegar a mí?  


     —¿Me vas a dejar continuar?  


     Abigail frunció su seño y cerró la boca para dejar que Francis continuara con su explicación. No tenía la intención de darle merito a menos que tuviese una muy buena razón. Lo dudaba, pero aun así esperó. 


     —Según tengo entendido, no quería invadir tu privacidad, por lo que le pidió a un amigo cercano…  


     —¡Oh, discúlpame! No sabía que rastrear mis tarjetas de crédito y mandar a alguien a que me espiase no era invadir mi privacidad.  


     Francis, trató de no alterarse ante las constantes interrupciones de Abigail, después de todo, tenía motivos para estar molesta, pero, si quería una explicación, debía mantenerse atenta, en silencio, a lo que él quería decirle.  


     —Por favor…—Insistió Francis. 


     —Está bien—Dijo Abigail, reconociendo que debía dejarlo hablar.  


     —Vale...—Prosiguió.—Tu padre pidió que te observara de lejos para estar seguro que no te hacía falta nada, que no se te había acabado el dinero o algo por el estilo.—Interrumpió su propia idea al notar que Abigail no había entendido esa última parte— Y antes que preguntes al respecto, deja que termine.  


     «Preocupado por ti, recurrió a mí ya que, tras buscar entre todos sus conocidos, yo me encontraba cerca de las islas de Hawaii. No fue que te siguió, pudo ser cualquiera, pero me tocó la dicha de ser a quien tu padre llamó.  


     Tras estar un día entero buscándote porque no conseguía contactarme con tu padre ni sabía en donde te hospedabas, pude dar contigo. No tenía la menor idea de cómo eras, nunca te había visto a pesar de tener tantos años conociendo a tu padre.—Se detuvo para cambiar el contexto de su explicación.  


     Abigail comenzaba a sentir que la situación estaba tomando otro rumbo. No entendía a qué se debía todo ello, pero, parecía no ser tan malo.  


     —Pero, una vez di contigo, no supe que hacer.—Prosiguió Francis.— Mi plan era llegar, verte y darle la buena noticia a tu padre para luego desentenderme del asunto. Pero, una vez te vi, sentí que debía quedarme por más tiempo. Luego de ello, estuve varios días observándote desde lejos, sintiendo el menester de estar más cerca de ti, queriendo poder hablarte.  


     —En pocas palabras, estuviste acosándome.—Interrumpió Abigail.  


     —No del todo. Estábamos hospedados en el mismo hotel y daba la casualidad que a veces estábamos en el mismo lugar la cantidad suficiente para que yo pudiera deleitarme contigo.—Repuso.—Me atraías de una forma que no podía entender.—Vio su expresión ante el uso del verbo en pasado, dándose cuenta que a pesar de lo que le estaba diciendo, ella aún se sentía atraída a él.— Aún me atraes.  


     Abigail cambio su expresión a una de satisfacción al escuchar ello sin dejar de lado la sutil molestia que tenía encima.  


     —Continua.—Dijo Abbie. 


     —Luego de eso, una cosa llevó a la otra y permitió que sucediera lo que pasó aquella noche que nos conocimos formalmente. Antes de eso, después de que decidí quedarme por mí y no por lo que tu padre me había pedido, no le contesté más las llamadas para no verme en la obligación moral de contarle acerca de ti.  


     —¿Por qué no me dijiste antes?  


     —Tenía pensado decirte. Es decir, no había nada malo en eso, de cierta forma. Pero, cuando hablaste por primera vez de él, parecías tan molesta que no quise arruinar la oportunidad de compartir contigo.  


     —Pudiste haber intentado.  


     —¿Te habrías quedado en el yate de haberlo hecho?—Preguntó, demostrándole a Abigail que de haberlo hecho no habría sido precisamente mejor.   


     —Probablemente no, pero si me decías algo parecido, tal vez…—Repuso Abbie dejándose convencer con el punto que quiso reflejar con su pregunta.  


     —Es difícil, una vez acepté el hecho de que me gustas, no era lo mismo que decírtelo ahora. En ese momento quería compartir contigo, saber si lo que sentía por ti era real. El mencionarlo, podía arruinarlo todo.  


     —¿Y ahora qué? Entonces ¿Por qué lo dices ahora?—Inquirió Abigail queriendo escuchar su explicación.  


     Ya había escuchado su versión de los hechos, los abrazo con un poco de recelo, pero sabiendo que, si lo aceptaba podría conseguir más a diferencia de no hacerlo.  


     —Porque creo que debo decirte todo lo que puedo, estar bajo buenos términos para poder preguntarte si quieres compartir el futuro conmigo.  


     El cambio repentino de la conversación le tomó por sorpresa. Lo que una vez parecía ser una confesión culpable, pasó a ser una propuesta llena de sentimentalismo. Reconoció que Francis sabía hacerla perder la compostura.  


     —¿Qué quieres decir con eso?—Preguntó Abbie sintiendo que su molestia se disipaba casi por completo para ser sustituida con la intriga de saber hacía donde se dirigía Francis.  


     —Que quiero estar contigo, hacer de esto que tenemos algo formal. Pero, me aterra saber que no te gusta mi estilo de vida y que eso pueda presentar un problema para ambos. Quiero poder compartir contigo, sólo que no sé cómo puedas tomar eso. ¿Querrás siquiera?  


     Abigail sintió que Francis estaba pasando por la misma encrucijada que ella. No sabía qué hacer, si dejarlo ir para tener la vida que quería, lejos de los lujos y las excentricidades, o adaptarse a su modo de ver las cosas dejando de lado sus ideales para compartir con quien parecía ser el hombre de sus sueños. Desconocías hasta qué punto Francis se sentía igual.  


     —Sé que te molesta esto que hago—Prosiguió.— Tal vez por la vida que tu padre pretender tener, que es bastante similar a la mía desde cierto punto. Y que por eso puedas llegar a aborrecerme tanto como a él. Y eso no es lo que quiero. Es por eso que te pregunto si quieres pasar el resto de tu vida conmigo para saber si abandono todo esto a lo que estoy acostumbrado y tomar la decisión de vivir a tu lado.  


     Abigail no sabía qué decir al respecto. Sí quería estar con él, pero, no esperaba que se sintiera presionado con su forma de ver la vida hasta tal punto de querer renunciar a todo lo que estaba acostumbrado tan solo por estar con ella. De cierta forma, parecía que estaba pasando por lo mismo que ella, pero, tomando en cuenta ambas realidades, él parecía tener más qué perder.  


     —Fran, no tienes qué…—Intentó explicarle antes de que él la interrumpiese.  


     —No Abbie, si tengo. Quiero que estés feliz, que tengas una vida a gusto. Y si mi forma de hacer las cosas no te parece, entonces puedo dejarla atrás.  


     No sabía si ella aceptaría estar con él, lo que le preocupaba sería que, de hacerlo y no cambiar, entonces, podía ocasionar que en el futuro se alejara y lo abandonase. Por ello, pensó que lo mejor, a pesar de tener en mente lo que le había dicho Karen, tomó la decisión se sacrificar lo poco que tenía por ella. 


     —Fran, yo también quería preguntarte si realmente querías estar conmigo. Pero no quería que me dijeses que abandonarías todo por mí. Porque, eso, precisamente eso, era lo que no deseaba que sucediera.—Dijo Abigail viendo la oportunidad de decirle lo que sentía antes de que él no le dejase hablar.  


     —Pero, tú me dijiste que… 


     —Sí, sé que no me gusta este modo de vivir que llevas; la vida de un millonario. Pero, contigo, me di cuenta que eso no era lo que me molestaba porque, estando a tu lado pude ver que las cosas parecían maravillosas, por muy a pesar que aun así las rechazase.  


     —Yo me siento igual. Mi vida siempre ha estado en un constante movimiento lleno de trabajo y lujos. Luego que decidí renunciar a las responsabilidades, esta ha sido una aventura constante. Pero, puedo dejarlo atrás. Por ti.  


     —No creó que debas hacer eso, como tampoco creo que deba yo acostumbrarme a vivir así.—Dijo Abbie, y tomando parte de las palabras de su amiga Karen, agregó:— debemos tener un equilibrio, en donde ambos podamos estar juntos sin abandonar nuestros estilos de vida.  


     —¿Y cómo piensas que debemos hacer eso?—Preguntó Francis, sintiendo que estaban llegando a algo.  


     Abbie, a pesar de haber sonado como alguien que lo tenía todo resuelto, no sabía qué más decir. Por ello, dejó escapar un suspiro y se acomodó en la cama para ver hacía el techo de la habitación. Casi de inmediato, repuso.  


     —La verdad es que no sé.  


     Francis, percibió eso como una buena noticia, entre paréntesis. Ahora que ambos estaban en sintonía una vez más, al tanto de qué para estar juntos, tomando en cuenta sus idiosincrasias, debían equilibrar sus maneras. Sin más que agregar, se recostó a su lado con ambas manos sobre el pecho para ver, de igual forma, el techo de la habitación.  


     Estaban seguro de lo que querían, por lo que, una vez se vieran en la obligación de tomar una decisión, pensarían en algo que se les colocara en frente para poder tomarlo, adaptarse y vivir en armonía con el otro. No tenían más nada en qué preocuparse, ni poseían esas ideas deprimentes acerca de cómo abordarían una presunción tan sencilla como: estar juntos, pero no en conflicto.  


     Abigail había olvidado prácticamente la noticia acerca de su padre. No le importaba lo que hacía o dejaba de hacer, eso no era su problema. 


     Bien se sentía agraviada por el hecho de que la mandase a buscar, pero, de no haber sido así, no habría conocido a Francis de la manera en que lo hizo. En cuanto a él, las cosas habían salido mejor de lo que esperaba, cosa que le calmó lo suficiente para estar en paz.  


     Luego de aquella confrontación de puntos, Abigail y Francis continuaron con las cosas como estaban yendo hasta ese momento. Pasaron los días y, a pesar de lo que habían establecido como «importante», seguían con sus pensamientos puestos en una sola dirección. 


     No se preocupaban por aquello que estuvieron un tiempo pensando porque, tras saber que presentaba algo relevante para ambos partidos; el simple hecho de conseguir apoyo en el otro, les llevó a dejar aquella situación atrás. Ya no eran dos individuos que se atraían de forma inmensurable, sino que, se sentían mucho más cerca del otro.  


     Francis, había contado a Abigail el por qué estaba en aquel hotel al igual que ella, cosa que, a pesar de no ser tan relevante para él, era parte de sus incertidumbres. Una vez se deshizo de esa carga, no tenía más nada qué ver con ello. 


     Sin embargo, luego de pensarlo durante varios días, consideró que era su obligación moral contarle a Abbie acerca del estado de su padre. De porque, según él, se comportaba de esa forma, que se debía a su constante deseo de ser tomado como un hombre con dinero cuando estaba al punto del quiebre económico.  


     Abigail tomó aquella noticia como algo fuera de lo normal. No esperaba que su padre se encontrase en aquel estado, tomando en cuenta que ella nunca lo notó. 


     Francis le explicó que él, junto a dos amigos más, le financiaban parte de sus gastos para mantenerlo a flote a cambio de ciertos trabajos y favores. Se conocían desde hace años, siendo Rubén su mentor en el mundo de lo financiero y quien le ayudo a obtener tantas de sus riquezas.  


     Las cosas fueron marchando de maravilla mientras los dos se las arreglaban para aprovechar el momento, la vida que habían decidido tener. 


     Las noches era una aventura en la cama, el suelo y cada uno de los rincones del lugar en donde se encontrasen en dicho momento. Los días, sin preocupaciones ni nada que los obligara a perder el ánimo, eran destellos de emoción a cada minuto lo que les llevó a establecer aquello que querían para sí mismos.  


     Abigail, luego de las constantes recomendaciones de Francis y de su amiga Karen, se decidió incursionar en el mundo del cine con la ayuda de los ingresos de Fran. Trataba de no alejarse del estilo de vida de su pareja, ya no importaba si salía a disfrutar de la naturaleza o a conquistarla. Lo importante era que él hacía lo que deseaba, que se adaptaba a ella tanto como ella a él.  


     Poco a poco fue haciendo las paces con su padre, quien tras aceptar antes su hija su estado económico, sus problemas emocionales y su constante deseo por mantenerse a la altura de un apellido con más historia que futuro en el mundo de los acaudalados y despilfarradores, comenzó a surgir lentamente para ganarse todo aquello que quería disfrutar. Abbie no le reprochó más aquello que quería, cada quien decidía vivir la vida a su manera. Así como ella decidió vivir la suya.  


     Francis, empezó a dejar sus viajes trasatlánticos, aventuras a través del mundo y noches sin dormir, para pasar más tiempo con Abbie. Disfrutaba de su vida sin límites, pero, se dedicaba a detenerse de vez en cuando para estar al lado de quien significaba tanto para él.  


     Luego de un día cualquiera, tras unos años de haber compartido mutuamente, Abigail llego a la casa de Francis, que ahora era prácticamente suya de igual forma, a leer la correspondencia que les había llegado. Fran, se encontraba viajando a París con Rubén para ayudarle a cerrar un trato que le colocaría de nuevo en el mapa.  


     Francis, siempre le escribía cada vez que tenía la oportunidad, fuese cual fuese el medio que utilizase. Esta vez, le envió una postal.  


     Era la foto de una playa en donde se podía ver una palmera, una silla, el mar y el sol a punto de esconderse. Decía Hawaii en letras blancas en la esquina superior, como si hubiese venido desde allá. A su lado, escrito en inglés, decía «Las islas del Aloha, vive la mejor experiencia bajo el sol» Venía dirigida a ella, con los sellos postales del país europeo. Y en una letra que le era familiar, puesta a pluma, decía.  


     —Querida Abbie, recuerdo la primera vez que te vi como si fuese la última vez que pudiera recordarlo. Eres el sublime destello del sol sobre el agua de mar. No me arrepentiré jamás de haberte conocido, ni mucho menos de estar a tu lado. Te amo todo lo que puede llegar a amar este sutil servidor. Espero que la estés pasando bien. Nos vemos para la cena.  


     Abigail pudo sentir que, de entre todas las personas que pudo haber conocido ese día, no había forma en la que pudiese desear regresar y cambiarlo. Francis se había vuelto su amigo, su confidente, su amante. Se embriagaba con su presencia, su alegría y su forma de ser. Cada segundo a su lado era una aventura que la llevaba a nuevas alturas, que le ayudaba a cruzar nuevas fronteras.  


     Ya no se sentía obligada a seguirlo a todos lados, a compartir al cien por ciento sus ambiciones ya que, a la hora de dormir, el estaría con ella, a su lado. Contemplaba su futuro con los ojos de una soñadora. Antes de él, su vida no tenía ambiciones ni significado, ahora, estaba a un paso de lo que, sin saberlo, había sido hecho para ella desde un principio.  


     Francis, vivía del momento, abrazando las posibilidades y experiencias emocionantes con la idea de que su día no acabaría pronto ya que, lo único que quería disfrutar, era la aventura que suponía al lado de Abigail. 


     Ella era su más grande deseo, la punta de la montaña que quería conquistar. Cada noche se acostaba alegre, sabiendo que al día siguiente despertaría junto a ella contemplando, no solo su futuro, sino lo precioso de su presente.  


     Paso a paso se fue enamorando cada vez más de ella, deseando que todo aquello que le llenaba de emociones y alegrías no acabase jamás.  


     Francis y Abigail, vivieron la más grande aventura de sus vidas en el preciso instante en que decidieron que debían compartirla.  


    

      


    


  




  

    

 


     NOTA DE LA AUTORA 


       


     Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 


     A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 


     Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 


       


     Haz click aquí 


     para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 


       


     ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 


       


     La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 


      


     J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica — 


      


     La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica — 
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